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   Dedicatoria


  Le dedico mi primer libro a una mujer que me enseñó con paciencia a ser la mujer que soy hoy. Con su amor y dedicación formó mi carácter, mis deseos de alcanzar las estrellas, ser una mujer independiente que no le teme a luchar por lo que quiere y lograrlo. Gracias a sus enseñanza, hoy soy una madre dedicada al bienestar de mis hijos.


  Le dedico este libro a mi difunta madre doña Monsin, que fue la persona que con amor y paciencia me enseñó a ser el ser humano que soy hoy. Me regaló mi primera novela de Corín Tellado unas Navidades cuando tenía once añitos. ¡Te extraño mucho mami. No pasa un solo día que no te recuerde y añore que estés conmigo!


  



  


  Carta al Lector


  



   Quiero agradecerles el apoyo que me han brindado desde que comencé esta nueva aventura, como escritora de historia romántica. Me disculpo por la tardanca, pero como muchas saben, en el 2022 durante el mes de febrero fuí abuela y la alegría llegó a mi hogar con la llegada Ezra Vicente, pues les diré que soy abuela de nuevo, dos días antes del primer añito  de mi Ezra llegó su hermanito Grayson Julián, creo que los llaman gemelos irlandeses porque nacieron dentro de un lapso de un año, no se como exlicarlos, pues les diré que entre siendo niñera y escribiendo se me pasa el tiempo volando.


   Aqui les presento mi primera historia, Un nuevo comienzo que fue publicada por Page Publishing en el 2020 y no me dieron la oportunidad de ponerla en Kindle Unlimited, con la ayuda de Cecilia Pérez y su equipo de Divinas Lectoras hemos trabajado arduamente y reeditado la historia y aquí les entrego Regresar a tus brazos, la historia de Lely y Marcos y la primera de la serie Un nuevo comienzo. Espero que la disfruten y, como siempre, les ruego que dejen su reseña en Amazon o Goodreads. 


    Si quieren saber cuando publicaré mi próxima historia romántica, me pueden encontrar en las redes sociales y pueden unirse  al  grupo en Facebook:  Flora F. Alvarado y sus historias románticas o en mi Instagram Flora F. Alvarado. 


    Quiero dar las gracias a cada una de ustedes por la oportunidad de entrar a su hogar por medio de mis historias románticas.  


    Flora
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  Personajes


  Angélica Helena Anderson: mejor conocida con Lely, locamente enamorada de Marcos y madre de Tory y Rico.


  Marcos De León-Estremeras: de nacionalidad española. Conoció a Lely en unas vacaciones en España. Él es el padre de Tory y Rico.


  Tory: hija de Lely y Marcos. Su nombre completo Victoria Elizabeth. Hermana gemela de Rico.


  Rico: hijo de Lely y Marcos. Su nombre completo Enrique Armando. Hermano gemelo de Tory.


  Tía Clara: hermana de la madre de Angélica. Es la tía que se hizo cargo de Lely cuando fallecieron sus padres.


  Miranda: es la mejor amiga de Lely. Esposa de Alfonso. Madrina de los gemelos de Lely.


  Alfonso Sepúlveda: amigo de Marcos. Esposo de Miranda y padrino de los gemelos de Lely.


  Irma, Nereida y Migdalia: amigas de Lely y Miranda.


  Mateo: compañero de instituto de Lely y sus amigas, pretendiente, buen amigo de Lely y médico de cabecera de la tía Clara.


  Daniel Mortenson: jefe de Lely.


  Clara: novia de Daniel y hermana de Enrico.


  Enrico: esposo de Natalia y cuñado de Marcos. Socio y mano derecha en la sucursal familiar de Marcos.


  Natalia: hermana menor de Marcos, esposa de Enrico. Siempre en problemas porque no piensa antes de actuar.


  Naomi, Noemi y Enzo: los hijos de Enrico y Natalia.


  Nadia y Miguel Ángel: hermana y cuñado de Marcos.


  Caterina: hija de once años de Nadia y Miguel Ángel.


  Teo: hijastro de dieciocho años de Nadia e hijo de Miguel Ángel.


  


  Prólogo


  Seis años antes…


  En el cuarto oscuro del hotel solo se escuchaban los suspiros de Lely y Marcos, después de haber hecho el amor de forma apasionada. La cabeza de Lely descansaba sobre el pecho de su amado, escuchando cómo su corazón poco a poco, volvía a su ritmo normal y reviviendo cada instante en el que ella se entregaba por completo a su amor por él. Mientras, él despacio acariciaba su espalda en pequeños círculos para tranquilizarse y a la vez tranquilizarla a ella. Era uno de los momentos que Lely disfrutaba más con él después de hacer el amor.


  A Lely le quedaban un par de días para volver a Inglaterra después de haber pasado veintiún días en Barcelona, junto a sus amigas de colegio Miranda, Nereida, Irma y Migdalia. Tenía mucha curiosidad y preocupación sobre el rumbo que iba a coger su relación con Marcos. En su interior rogaba que él fuera a Inglaterra a pasar tiempo con ella y que esa relación se fortaleciera. Desde que llegó a España y había conocido a Marcos se habían hecho inseparables, aunque no habían salido a visitar los lugares turístico juntos, ya que él estaba haciendo un internado en una de las sucursales de su padre. Siempre llegaba por las noches y estaban juntos hasta el amanecer.


  De momento su celular comenzó a sonar de forma insistente, él se levantó y contestó.


  —Dime Enrico.


  Ella vio cómo se pasaba la mano por la cabeza nervioso.


  —¿Cuándo sucedió? —contestó desesperado—. Salgo para allá de inmediato —añadió, al escuchar la respuesta.


  Marcos caminó hacia el baño desnudo y Lely escuchó el agua correr.


  Unos minutos después salió y comenzó a vestirse con rapidez. Lely lo observaba. Se dio cuenta de que él se iba a ir, cuando lo vio comenzar a llenar su maleta con sus cosas todo en desorden. Ella cogió un pedazo de papel y escribió su dirección, número de teléfono y un pequeño mensaje.


  Una vez Marcos estuvo preparado, se volteó y la miró como si acabara de darse cuenta de su presencia en la habitación.


  —Tengo que regresar a Madrid —comentó.


  Ella solo sonrió con tristeza, esperando que él le comentara lo que estaba sucediendo, sin embargo él continuó preparando su maleta sin mirarla siquiera. Supo que había llegado el momento de decirse adiós o hasta luego.


  —Cuídate pequeña —añadió, y le dio un beso en la frente.


  Lely le entregó el pedazo de papel que Marcos cogió sin mirar, y se lo metió con rapidez en el bolsillo de su chaqueta. Salió de la habitación y de su vida. Nunca recibió ni una llamada o texto, tampoco un correo electrónico… Ella si le envió una carta, su respuesta le había destrozado el corazón. Una vez él salió de esa habitación, salió de su vida y se olvidó de ella.


  


  Capítulo Uno


  Tiempo actual


  Angélica mejor conocida por sus amistades como Lely, un apodo cariñoso dado por su madre desde niña, se quedó petrificada delante de su escritorio. «¿Había escuchado bien?», sus dedos se congelaron sobre el teclado de la computadora. Su cabeza se negaba a girar y mirar a su jefe. Su mente estaba por completo en blanco. Su cuerpo no reaccionaba.


  «¡Concéntrate, no puede ser la misma persona!», se recriminó a sí misma. Sentía sus manos temblar por la impresión de escuchar ese nombre y el sudor bajar por su espalda a pesar de que el aire acondicionado estaba encendido.


  «La vida no puede hacerme esta mala pasada. ¡Han pasado seis años!», chilló en su mente. Ella, ahora era una mujer adulta, madura y responsable. Esa etapa en su vida debía seguir ahí, en el pasado, cerrado detrás de las puertas de acero donde escondía su más terrible error: haberse enamorado y entregado por completo a un hombre, que solo buscaba satisfacción sexual y ella había caído de estúpida disfrazada de inocencia y creer en el amor. «¡Dios!, ¿qué he hecho para merecerme esto?», se preguntó.


  Daniel Mortenson volvió hablar:


  —Angélica, ¿me has escuchado? —La miró preocupado—. Estoy esperando a un nuevo cliente muy importante hoy. Fue recomendado por Enrico, el hermano menor de Claudia.


  —Sí… señor —tartamudeó—. Está esperando un nuevo cliente —pudo articular.


  El señor Mortenson estaba comprometido con una española que tenía alrededor de cincuenta años, que a pesar de vestir como una adolescente y ser medio alocada, le había devuelto la felicidad a su vida. Se podía apreciar lo enamorados que estaban. Ella se alegraba mucho de ver lo feliz que él estaba. Había sufrido mucho cuando su esposa murió en un accidente aéreo cinco años atrás. Sus dos hijas se habían casado y vivían en Estados Unidos.


  —No está en la agenda para hoy, pero una vez llegue, pásalo de inmediato a mi oficina. Esto tiene prioridad —continuaba hablando nervioso.


  Angélica no sabía cómo preguntar el nombre del nuevo cliente.


  —¿Estás bien, Angélica? —preguntó su jefe mirándola con detenimiento—. Por favor, no te enfermes ahora. Me acaban de decir que en el segundo piso todas las secretarias han estado enfermas. Hay un virus rondando que las ha atacado a todas. Recuerda, el señor Marcos De León-Estremeras vendrá en cualquier momento.


  El señor Mortenson la miró sin verla y lanzó un suspiro. Después centró de nuevo su visión en Angélica.


  —No sabes el tiempo que llevo esperando un contrato como este, nuestra oficina lo necesita. Se nos van a acabar todos los problemas económicos. Le va a dar solidez a esta empresa. Voy a poder darte el aumento que tanto te mereces. Eres una asistente personal excepcional, y no sabes el miedo que tengo que alguien te ofrezca más dinero y decidas irte con la competencia —comentó preocupado—. ¡Ah! Y por favor, haz café fresco, gracias.


  —Sí, estoy bien. No se preocupe… ahora mismo pongo la cafetera —le contestó de forma mecánica, tratando de asimilar lo que él le acababa de decir.


  Caminó hacia su oficina, se volteó y dijo:


  —Angélica, llama a la panadería y que nos traigan galletitas españolas. Son muy ricas. Los españoles tienen una debilidad por los dulces, dímelo a mí que Claudia no puede estar sin sus golosinas —comentó, sonriendo con travesura—. Que por favor lo apunten en la cuenta de la compañía, al final de la semana le mando el pagaré. Este cliente es español. No sé por qué me preocupo, si tú eres la eficiencia en persona. Sabes lo que tienes que hacer. He ganado la lotería al darte el puesto de secretaria. Llegaste cuando más desesperado estaba —añadió nervioso.


  Se detuvo de nuevo y comentó:


  —Gracias, Angélica, por tu eficiencia y buenas ideas en la oficina.


  —Estoy aquí para servirle en lo que pueda —replicó la joven, con una sonrisa preocupada.


  Su jefe entró en su oficina y cerró la puerta. Lo cierto es que Angélica no sabía qué hacer. Su mente estaba despertando de su letargo y podía analizar lo que su jefe le había dicho. Un nuevo cliente, hacer café y pedir galletas… Tomó el teléfono y marcó el número de la panadería.


  —Buenas tardes, don Tomás, soy Angélica de la empresa Mortenson e hijas. ¿Podrías enviarnos dos docenas de galletitas españolas de surtidos variados, por favor? El señor Mortenson pasará a pagar la cuenta este viernes.


  Don Tomás, siempre muy cordial, le dijo que le enviaría las galletitas de inmediato. Solucionado el tema de la panadería, fue a la pequeña cocina para preparar café. Sacó las tacitas de cerámica y las servilletas de tela, porque era un cliente muy importante. Todo tenía que estar perfecto. Buscó unas cuantas botellas de agua bien fría, ya que el señor Mortenson tomaba mucha agua cuando estaba nervioso. Las dejó en la nevera en un envase que era fácil de llevar a la oficina. Volvió a su escritorio y se sentó a esperar las galletitas y el sonido de la cafetera cuando estuviera listo el café.


  Su mente se transportó a seis años atrás cuando visitó Barcelona con sus amigas. Fueron unas vacaciones inolvidables para ella. Era la primera vez que su tía le permitía ir a un viaje lejos de la casa con sus amigas. Angélica estaba emocionada con el viaje. Tenía diecinueve años y una inocencia que hacía reír a sus amigas, que tenían mucha más experiencia en el tema del amor. No podían creer que todavía conservara su virginidad. Ni ella se lo creía, pero su tía era muy estricta y no la dejaba salir a menos que no fuera a eventos en la iglesia. No había tenido ninguna cita con el sexo opuesto, y cuando un muchacho se le acercaba su tía se encargada de ahuyentarlo. En ese viaje fue donde escuchó ese nombre por primera vez. 


  «¡Basta, Angélica! Hay muchos Marcos que son españoles. Es un nombre muy común en ese país», se recriminó a sí misma.


  Escuchó que la puerta de la oficina se abría y ella saltó en su sitio. Era Benito con las galletitas, un buen muchacho al que siempre le daba una propina por traer los encargos. Benito era un hombre muy dulce y había tratado de invitarla a salir, pero ella fue muy clara con él, prefería tener un buen amigo que un novio o amante. Angélica había aprendido bien la lección con los hombres. Además, no tenía tiempo para citas en su vida. Benito se despidió y caminó hacia la puerta. A la misma vez sonó la cafetera y ella se dirigió hacia la cocinita en la parte de atrás de la oficina. Todo estaba preparado para el nuevo cliente. Angélica se había tranquilizado y estaba preparada para ocupar su lugar en el lado derecho del señor Mortenson, para tomar notas en la reunión con el nuevo cliente. Tenía que tener la mente clara con el fin de desempeñar su trabajo a la perfección. Daniel era bien olvidadizo y dependía mucho de los apuntes de Angélica .


  Al entrar de nuevo en la oficina, vio al hombre que estaba parado al frente de su escritorio. Ella no había oído la puerta abrirse, por lo que dedujo que entró cuando Benito salía. Su mundo se congeló. Ella conocía muy bien esos hombros anchos y la cintura estrecha, a pesar de llevar un traje color azul marino que estaba hecho a la medida de su cuerpo.


  Angélica quería desaparecer, que la tierra se abriera y ella cayera dentro. No podía ser. ¿Qué hacía Marcos en la oficina? Ni en sus peores pesadillas había pensado que aquello podría pasar. Ella había soñado muchas veces con Marcos, con la esperanza de volver a encontrarse con él y poder gritarle a la cara que, a pesar de haber recibido aquella carta que la destrozó emocionalmente, en la que le notificó que él no quería al bebé que ella esperaba y en la cual le pidió que se deshiciera de ese inconveniente, ella había tomado la decisión de traerlo al mundo.


  Angélica era la mujer más feliz al levantarse y recibir sus abrazos, pero nunca se imaginó que se encontrarían en su lugar de trabajo. Marcos De León-Estremeras se volteó hacia la persona que entró en la oficina y sonrió con mucha amabilidad.


  —Buenas tardes, soy Marcos De León-Estremeras y tengo una cita para hablar con el señor Daniel Mortenson.


  Ella no podía quitarle la mirada de encima. Estaba hipnotizada por esos ojos azules como un mar embravecido. Llevaba el pelo más corto, negro como la noche, que ella sabía muy bien que se sentía como la seda. Él seguía mirándola como esperando que dijera algo. Marcos estaba acostumbrado a esa reacción con las mujeres, en especial con las británicas, por eso no le daba coraje y les daba tiempo para que se recuperaran de la impresión que generaba en ellas.


  —Espero estar en la oficina correcta —comentó, con una media sonrisa en la cara. 


  Eso fue suficiente para que Angélica despertara de su letargo. El saber que todavía seguía usando sus viejas artimañas para embobar a las mujeres la enfureció. Con voz ronca respondió:


  —Perdone, estaba distraída, está en la oficina correcta, señor De León.


  Ante la respuesta de la secretaria, Marcos no pudo resistir a apuntar:


  —Estremeras, mi apellido es De León-Estremeras —acotó, mirándola fijamente.


  —Perdone mi error, señor De León-Estremeras. Por favor, sígame por aquí, el señor Mortenson lo está esperando —le dijo Angélica.


  Tocó a la puerta y entró con él al despacho de su jefe.


  —Señor Mortenson, disculpe, el señor De León-Estremeras ha llegado —comentó, y se volteó hacia Marcos—. ¿Le gustaría entregarme su abrigo?


  Marcos le entregó su abrigo a Angélica, que caminó hacia el armario para guardarlo. Se disculpó y salió de la oficina a buscar el café y las galletitas. Era la eficiencia en persona. Nadie podía imaginar la batalla que llevaba dentro. En ese momento quería tomar sus pertenencias y salir corriendo de esa oficina para siempre. Desaparecer de la faz de la Tierra, sin embargo, dependía de ese trabajo y, además, ella sabía jugar el mismo juego de él. Si Marcos hacía como que no la reconocía pues ella tampoco apreciaría su presencia.


  «No puede ser, después de seis años. ¿Por qué el destino iba a ser tan cruel con ella? ¡Qué irónico! Ni la había reconocido.»


  Angélica estaba furiosa y muy dolida. 


  «¡Basta, Angélica! Tú solo fuiste un pasatiempo para el nene rico de papá. Claro que no sabe quién eres, y ni siquiera se acuerda de la carta que te envió en la cual te despreció y humilló. Te pidió que te deshicieras del problema y te olvidases de él.»


  Las manos de Angélica temblaban cuándo servía el café en la cocina. 


  «Haz tu trabajo, después tomarás una decisión. Recuerda que este trabajo es el sustento de tu hogar. Tranquilízate y haz lo que tienes que hacer. Es hora de ser la fría y eficiente secretaria», se dijo a sí misma.


  Angélica volvió a la oficina con dos tazas de café, las galletitas y el agua en un carrito con ruedas. Cuando estaba preparando la mesa pudo sentir la mirada de Marcos.


  «Ignóralo, Angélica, ignóralo. Él es el nuevo cliente. Trátalo con profesionalidad, por nada del mundo le tires la taza de café encima», añadió.


  Angélica le preparó la taza al señor Mortenson, como le gustaba: negro y sin azúcar. Sin darse cuenta, Angélica le puso tres cucharaditas de azúcar y un puntito de crema al de Marcos, pues era como a él le gustaba y muchas veces lo preparó cuando desayunaban juntos. Se lo entregó y él la estaba mirando fascinado con media sonrisa en la cara. 


  —¿Tienes poderes psíquicos o eres una bruja malvada disfrazada de secretaria? —cuestionó Marcos—. ¿Cómo sabes que me gusta el café con tres cucharaditas de azúcar y un punto de crema? —indagó.


  Angélica estaba pálida y no pudo contestar. «¡Que estúpida soy! ¿Cómo ha podido pasar esto?», se regañó.


  El señor Mortenson vino a su rescate.


  —Tengo a Angélica desde hace casi cinco años. Le di el trabajo porque cuando estaba haciendo las entrevistas se me cayó un puñado de papeles al suelo, ella lo acomodó exactamente igual que lo tenía en un tiempo récord. Es muy eficiente. Gracias, Angélica —explicó con orgullo.


  Angélica sonrió y tomó su lugar.


  Marcos estaba seguro de que esa mirada la había visto antes. Esos ojos eran inconfundibles. En un instante fue como si viajara muy lejos y se acordara de unos idénticos. No podía recordar los detalles en esos momentos, pero él era muy bueno recordando. Quería saber por qué esa mujer le esquivaba la mirada, incluso estaba seguro que veía desprecio en sus ojos. Estaba seguro que esos ojos lo habían mirado en el pasado llenos de deseo, no con el desprecio que enseñaba en ese momento. Estaba seguro de eso. Con la mirada trataba de comunicarse con esa secretaria tan seria, sin embargo, ella rehusaba a mirarlo. Solo le sonreía a su jefe con mucha bondad y admiración. Un comportamiento que no se veía en una secretaria, al menos que fuera la amante del jefe. Él había conocido a muchas secretarias que tenían aventuras con su jefe, pero Daniel estaba comprometido con Claudia, la hermana mayor de su cuñado Enrico, aunque no lo ponía en duda porque él era fruto de una relación similar. Su madre se había enamorado perdidamente de su padre.


  «Anda, preciosa, mírame. Estoy intrigado, yo sé que me conoces y yo te conozco a ti. ¿Pero de dónde?», se preguntó Marcos.


  Este era su primer viaje a Inglaterra, siempre había venido su padre o su cuñado. Enrico le había recomendado esa agencia, cuando descubrieron que la agencia que iban a utilizar le había estado robando dinero a su padre.


  Marcos le prometió a su padre en su lecho de muerte, hacía tres años, que el negocio familiar no iba a morir una vez él falleciera. Por eso había trabajado sin descanso durante tres años y había triplicado la fortuna que su padre dejó. Él y Enrico, habían trabajado afanosamente y habían logrado que la familia se uniera más que nunca. Estaba muy orgulloso de lo que había logrado, aunque él había sido el bastardo de su padre.


  


  Capítulo Dos


  Los padres de Marcos


  Victoria Estremeras era una mujer hermosa con larga cabellera rubia y unos ojos preciosos color azul, que revelaban el humor en que ella se encontraba. Al no tener familia, ella trabajó sin descanso para terminar un curso de secretaria, buscar un trabajo y mantenerse a sí misma. Con muy buena suerte lo encontró en la sucursal de los De León. Victoria y Enrique se conocieron a los pocos meses de ella comenzar a trabajar ahí como ayudante de la secretaria de dirección del padre de Enrique. Victoria se había ganado el cariño y respeto de todos. Enrique se enamoró a primera vista de ella. A pesar que ella estaba consciente que él era el hijo de los dueños, se enamoró del joven Enrique. Comenzaron una relación a escondidas, sin que nadie sospechara de lo que había entre ellos. Enrique le pidió que le diera tiempo para hablar con sus padres. Él le prometía un futuro juntos y ellos estaban planeando un futuro feliz.


  Enrique se olvidó de su compromiso con otra mujer. Su padre junto con su socio habían acordado que una vez sus hijos fueran adultos contraerían matrimonio, así todas las acciones quedarían en la familia.


  Un día, la madre de Enrique, doña Lucrecia, llegó a la oficina con una mujer preciosa y le dijo a la secretaria que necesitaba a Victoria para organizar un evento muy importante para la familia.


  Una vez entraron a la oficina del señor De León, doña Lucrecia con una sonrisa hipócrita le presentó formalmente a la novia de Enrique y le dijo que iban a comenzar los preparativos para la boda. Victoria no pudo esconder su sorpresa y la madre de Enrique la miró de forma burlona. Una vez todos estaban en la oficina explotó la bomba. Ahí se encontraba el padre de Enrique juntos a los padres de Nidia, la supuesta prometida de Enrique.


  —Victoria, quiero presentarte a Nidia, la prometida de mi hijo. Estoy enterada de la aventura que sostienes con mi hijo, y está claro que eres una zorra detrás de su dinero, pero si crees que vamos a permitir que le destroces su futuro estás muy equivocada —le dijo con desprecio, la madre de Enrique.


  —Aquí tienes tu liquidación y un extra para que desaparezcas de aquí y de la vida mi hijo. Te diré que tenías un buen futuro en esta sucursal, sin embargo, preferiste abrirle las piernas a mi hijo en vez de usar la cabeza. Estás despedida—añadió el padre de Enrique.


  —Te damos también una carta de referencia para que busques un trabajo bien lejos de aquí, no obstante, quiero que tengas muy claro que si te acercas a nuestro hijo te vamos a destruir… vas a terminar como una indigente. ¿Nos entiendes Victoria? Esto es lo que recibes por poner tus ojos en mi hijo y que él le falte el respeto a su prometida. No te vuelvas a acercar a él —soltó con desprecio su madre.


  Victoria salió llorando de la oficina y nadie se acercó a ella mientras recogía sus cosas y se iba de la oficina con el corazón roto en mil pedazos. Enrique la había usado y nunca la quiso. Había enviado a sus padres para deshacerse de ella.


  Enrique enloqueció cuando se enteró de lo que había hecho sus padres junto con su socio y su supuesta novia. Nunca habían salido juntos, por lo que no le dio importancia a su supuesto compromiso, sin embargo, sus padres le dijeron que ellos habían dado su palabra y tenía que casarse con Nidia.


  Enrique comenzó a buscar a Victoria por todos los lugares que a ella le gustaba frecuentar, pero nadie la había vuelto a ver. Incluso estuvo varias veces en donde ella vivía, sin embargo, parecía haber desaparecido sin dejar rastro. La siguió llamando hasta que un hombre le contestó que él no conocía a ninguna Victoria y que ese era su número nuevo. Ella había cambiado su número.


  Seis meses después Enrique se casó con Nidia en una boda celebrada por todo lo alto. Victoria se acercó a la iglesia para ver como el amor de su vida se casaba con otra, así pudo certificar que la historia que le dijo su madre era verdad. Enrique la había engañado para que fuera una amante más en su vida. Victoria no sabía que desde ese día la relación de Enrique con sus padres cambió de familiar a laboral, nunca asistió a una cena en su casa o fiesta en el hogar de sus padres. Nidia siempre asistía sola a todas esas celebraciones. A él solo lo veían en galas relacionadas con el trabajo. Había perdido al amor de su vida, por lo que se dedicó exclusivamente a trabajar.


  Dos meses más tarde Victoria trajo al mundo a su hijo Marcos, sola en un cuarto de hospital público. No se arrepentía de haberlo tenido porque era la alegría más grande de su vida. Su madre mantuvo el secreto por dieciocho años hasta que no pudo luchar más contra el cáncer que se la estaba llevando lentamente y tomó la decisión de buscar a Enrique. Ella le pidió a Marcos que buscara a don Enrique De León. No fue una tarea fácil, ya que cada vez que iba a la sucursal le decían que necesitaba una cita y no había una disponible, la más cercana era cuatro meses después. Una tarde que Marcos estaba cansando, enojado y con una tristeza por la enfermedad de su madre, decidió usar el nombre de su madre para ver si él lo atendía. Enrique en persona bajó a la recepción para hablar con él. Al verlo supo quién era. Marcos era idéntico a él, pero tenía los ojos azules de su amada. Marcos le relató lo que estaba ocurriendo, sin saber que estaba hablando con su padre. Enrique salió enseguida a buscar a su gran amor. Llevaba todos esos años buscándola sin suerte. Lo irónico era que ella nunca dejó España. Estaban tan cerca el uno del otro. Ahí, de los labios de su madre, conoció la verdad. Él era el hijo del multimillonario Enrique De León. Durante los últimos días de vida de su madre, Marcos fue fiel testigo del inmenso amor que su padre sentía por su madre. Todos los cuidados que le brindaba y como se alteraba con los médicos cuando decían que no se podía hacer nada, solo mantenerla cómoda y con medicamentos para el dolor. Marcos fue testigo que aunque los años habían pasado, él no la había olvidado y todavía la buscaba con la esperanza de volver a encontrarla. Se enteraron que la relación de Enrique con su padre se vio afectaba cuando lo obligaron a casarse con la mujer que él no amaba y su madre había desaparecido. Él se había enterado de lo que había sucedido y al saber que su madre había llevado a Victoria a una reunión, se dio cuenta de lo que habían hecho. Entre él y su familia solo había una relación laboral ya que ellos habían roto el enlace familiar por la avaricia de ambas familias.


  Los ojos opacos de su madre volvieron a brillar por unos catorce días antes de su fallecimiento. Su madre le contó como la familia de Enrique la amenazó y menospreció. Ella huyó y a los pocos días recibió la noticia de su embarazo. También le relató que ella había estado afuera de la iglesia cuando él se casó y tomó la decisión de criar a su hijo sola, ya que Enrique estaba casado con una mujer de su estatus social y se creyó las mentiras de su madre.


  Enrique nunca había sido feliz y su esposa rica lo había abandonado a él y a sus gemelas, Natalia y Nadia, por su instructor de natación, desapareció sin dejar rastro, llevándose una fuerte cantidad de dinero y joyas. Nunca más supieron de ella. Enrique estaba criando a sus hijas como padre soltero. Enrique estaba observando a su hijo y como se dedicaba a su madre. Esa conexión que él nunca tuvo con su madre. Se sintió muy orgulloso de ver el buen trabajo que Victoria había hecho con su hijo. Marcos había estudiado en un colegio privado y había sido aceptado en una renombrada Universidad de España. Una vez su madre había aclarado todo, compartido sus últimos días juntos a sus dos grandes amores, en una mañana nublada murió con una sonrisa feliz y en paz. Su último deseo era unir a su hijo con su padre y Dios le había concedido ese último deseo. Fue un momento muy difícil para él, que se desmoronó gritando su nombre y llorando desconsoladamente cuando su madre dio su último suspiro, pero para su padre fue peor porque había perdido lo que más había amado por segunda vez.


  Enrique preparó el sepelio de Victoria al cual asistieron sus nuevas amistades que compartieron muchas historias de ella y cómo había ayudado a todos en la vecindad. Se podía sentir el sufrimiento de sus vecinos por su partida y como se preocupaban por Marcos. Él y Marcos hablaron mucho durante ese tiempo y él se dio cuenta que ella lo había preparado para que fuera su mano derecha y que su hijo tenía un corazón noble. Enrique tomó la decisión de darle su lugar en la familia como su hijo primogénito. Marcos fue reconocido por él y usaba el apellido De León, pero nunca menospreció el apellido de su madre, el cual llevaba con orgullo. Enrique trabajó sin descanso preparando a su hijo, para hacerse cargo del negocio y de la familia. Su infarto fue inesperado, aunque Marcos sabía que sus padres estaban al fin juntos.


  Él sabía que su padre estaba muy orgulloso de él. Cuánto lo extrañaba. Al fin Marcos iba hacer el sueño de su padre una bella realidad: los muebles de alta calidad de España estarían presentes en Inglaterra. Él junto con su cuñado Enrico estaban dando los últimos pasos para traer el negocio abriendo varias sucursales para la venta de muebles de alta calidad en Inglaterra. Además, habían decidido traer el negocio de ropa de diseño que administraba su hermana Nadia a Inglaterra. Estaba a unos pasos de lograrlo y con la ayuda y apoyo de Daniel Mortenson lo iba a lograr. Una vez él se casara con Claudia, la hermana de Enrico, el negocio iba a pertenecer a la familia y él tenía el presentimiento que no lo iba a defraudar. Marcos se enorgullecía de que su negocio fuera un negocio familiar.


  Volvió al presente y, mientras tomaban café, dio comienzo a la reunión que cambiaría su mundo. Le gustaba cómo se desenvolvía Daniel. Todavía no habían empezado a tutearse, pero una vez concluyeran la presentación, comenzarían a conocerse a fondo y a dejar a un lado todos los formalismos. Iba a ser una relación basada en la confianza y respeto por ambas partes. Su instinto en los negocio le decía que iba por buen camino y que muy pronto iba a echar raíces en Inglaterra junto a Daniel Mortenson, como su agente de contacto en Inglaterra.


  Angélica seguía tomando notas y daba su opinión cuando el señor Mortenson se lo preguntaba. Le gustaba la manera en la que mordía la punta del borrador del lápiz y arrugaba la frente cuando una idea le venía a la mente. Levantaba el lápiz sin hablar y Daniel sabía que tenía que darle la palabra, que siempre era acertada y con una buena idea.


  Marcos pensó que le gustaría tomar esa boca y besarla hasta llegar al cansancio, estaba seguro que no se iba a cansar. Ella seguía rehuyendo su mirada, lo cual le estaba poniendo de muy mal humor.


  «¿Que se creía esa secretaria? Él era Marcos De León-Estremeras y todas las mujeres querían estar con él». Él tenía mucho dinero y eso llamaba la atención de todas las mujeres preciosas y ambiciosas. Entre las cartas que recibía en la oficina siempre se encontraban algunas de mujeres que querían conocerlo, además, él era muy bondadoso con ellas y les regalaba joyas preciosas durante el tiempo que duraba la relación, que no era mucho, no obstante, las trataba con respeto. Él no se comprometía con ninguna, aunque era fiel mientras duraba la relación. Sonada prepotente, pero no estaba acostumbrado a que una mujer lo desdeñara de esa manera.


  La reunión llegó a su final, acordaron que una vez redactado el contrato, sus abogados lo estudiarían. Si todo estaba en orden comenzarían a trabajar juntos. Cuando miraron la hora eran pasadas las siete de la tarde. El señor Mortenson se mostró preocupado porque Angélica todavía estaba trabajando. Su jornada de trabajo terminaba a las cinco de la tarde. Ella entró a la oficina para terminar de organizarla para el siguiente día.


  —Lo siento mucho, Angélica, el tiempo voló sin darme cuenta —expuso apenado. 


  —No se preocupe, llamé a casa cuando salí a buscar más agua y café. Mi tía no iba a salir hoy y está en la casa. Todo está bajo control, no se preocupe —explicó Angélica, que le sonrió con cariño—. Si no me necesita para nada más, me gustaría retirarme para ver si puedo alcanzar el próximo autobús para llegar a casa —añadió la eficiente secretaria.


  Marcos puso atención a lo que decía Angélica. A lo mejor podía invitarla a cenar o toma una copa.


  —Yo me ofrezco a llevarla a su casa —propuso Marcos atentamente.


  Angélica por poco se desmaya, ni loca lo quería cerca de ella.


  —No se preocupe… puedo ir sola. Muchas gracias —replicó la joven, que tomó sus pertenencias y salió con rapidez de la agencia.


  Angélica no quería encontrarse con Marcos en la parada del autobús.Prefería morir antes que tener una conversación con él. Marcos estaba furioso, «¿Cómo se atrevía a despreciarlo así?»


  «Bueno, él no tenía problemas consiguiendo una mujer para cenar y pasar la noche juntos. Una vez llegara al hotel, ahí podía escoger entre muchas mujeres con quién cenar. A lo mejor se animaba a no dormir solo, sin embargo, él la quería a ella».


  Daniel estudió la situación.


  —Señor De León-Estremeras, no lo tome a mal ni se ofenda. Angélica no permite que la lleven a su casa y eso me incluye a mí. No quiero decir que no sea sociable, pero se la pasa de la casa al trabajo y viceversa. No le he conocido a un enamorado o que esté saliendo con alguien —explicó Daniel.


  Marcos lo miró con curiosidad, aquello era algo fuera de lo común.


  —Lo primero que debemos aclarar es que de ahora en adelante yo soy Marcos y tú eres Daniel, si no tienes ningún inconveniente.


  Daniel se sintió en la nubes, habían pasado la prueba y el negocio estaba cerrado.


  —Por supuesto, Marcos.


  Marcos seguía sintiendo curiosidad sobre Angélica.


  —Daniel, ¿me puedes explicar un poco más lo de Angélica? —preguntó Marcos—. ¿Está casada? No vi un anillo en su dedo… ¿A lo mejor es viuda?


  —¡No! Cuando le di trabajo a Angélica hace unos cinco años, ella acababa de tener a sus gemelos. Por aquel entonces tenía unos veinte años, era muy jovencita. Parecía estar desamparada, aunque con un gran deseo de trabajar. No sé los detalles, solo que vive con su tía. Su tiempo libre es para los gemelos. Son preciosos, Enrique y Victoria. Tienen cinco años y van a la guardería durante el día. Unos diablillos adorables —comentó Daniel—. Me enteré porque mis hijas solían hablar mucho con ella antes de casarse. Creo que le han encomendado mi cuidado porque están al tanto de todo lo que me pasa, hasta de un simple resfriado. Angélica nunca ha hablado del padre de las criaturas. Es muy triste, es una joven muy responsable e inteligente. Me gustaría que encontrara a su príncipe azul. Lo cual es muy difícil si tiene dos pequeños y eres madre soltera —añadió Daniel, que estaba moviendo la cabeza cuando hablaba y se veía que le tenía mucho cariño y respeto a Angélica.


  Qué ironía de la vida, los gemelos de Angélica tenían los nombres de los padres de Marcos. Él siempre había dicho que, si tenía hijos, lo cual dudaba porque siempre estaba trabajando, le iba a poner esos nombres. Ahora estaba más intrigado con Angélica. Ella era una mujer preciosa y madre soltera como su madre. De nuevo recordó los ojos de Angélica. Eran preciosos y se iluminaba cuando sonreía.


  «Détente ahí, recuerda que tú no sales con mujeres con hijos o vírgenes», se regañó Marcos.


  Solo lo había hecho una vez, hacía varios años atrás, su pequeña rubia con ojos brillantes. Fueron dos semanas inolvidables. Su pelo corto, rubio y sus ojos color de miel que le transmitían tranquilidad y paz cuando iba por las noches a visitarla. Pero su vida se había complicado y decidió dejarla libre para que siguiera su camino y fuera feliz. Él no estaban preparado para comprometerse con ella, porque ya estaba comprometido con su familia y su trabajo. Todavía tenía el pedazo de papel que nunca tuvo el valor de leer por no salir a corriendo a buscarla como un loco. Él estaba consciente que ella le dio toda su información para que se comunicara con ella, pero él no iba a destrozarle la vida con todas las responsabilidades que tenía. Siempre comparó a las mujeres que conocía con ella. Nunca pudo olvidarla. ¿Qué habría sido de ella.? Sonrió y se despidió de Daniel.


  


  Capítulo Tres


  Gracias a Dios el autobús llegó rápido a la parada y al no ser la hora punta no había muchas gente viajando en él, por lo que el conductor solo hizo las paradas pertinentes. El recorrido a casa le tomó menos tiempo que en otras ocasiones. Podría ver a los gemelos antes de que se fueran a la cama. Al entrar, su tía se acercó a ella y la saludó con cariño, con rapidez se fue a buscar a los gemelos


  Cuando su tía Clara se hizo cargo de ella, al morir sus padres en un accidente de tráfico, era la típica mujer solterona y gruñona que aparece en casi todos los cuentos. Vestía siempre con colores oscuros, guardando luto a los seres queridos que había perdido a causa de la muerte. Al verla allí sentada en su sillón favorito, con ese vestido azul claro, Angélica sonrió, y se acordó del día en que se enteró de que estaba embarazada y tuvo que contárselo a su tía. Llegó muy nerviosa a la casa y se tiró en los brazos de su tía llorando sin consuelo.


  —¡Perdóname, tía Clara, por favor, perdóname! Comprendo si me pides que me vaya de aquí… Solo por la memoria de mis padres, te ruego que me des un tiempo para encontrar un sitio dónde vivir —le pidió con desesperación, entre lágrimas.


  —¡Niña, qué pasa! —exclamó su tía, con voz severa. Angélica no podía dejar de llorar, sin embargo, se agarraba el vientre con firmeza, por lo que la mujer la miró a la cara—. ¿Estás embarazada? —preguntó, cambiando su semblante y su voz, por unos más cariñosos.


  —Sí, tía —respondió Angélica entre hipidos—. Acabo de enterarme…


  —¿Qué piensas hacer?—indagó la mujer.


  Angélica la miró a la cara con las lágrimas empapando sus mejillas y le dijo muy segura.


  —Este embarazo es producto de un amor inocente y una vez el padre se entere vendrá corriendo para hacerse cargo. Estoy segura.


  Angélica quería tener a su bebé, sin embargo, no contó con que podían venir dos: su morenito y su princesa.


  —Pues te diré niña, que donde comen dos pueden comer tres —afirmó la tía Clara, mirando a su sobrina con cariño. Angelica se había ganado el respeto de su tía al decir que no pensaba deshacerse de su bebé.


  Angélica le envió una carta a Marcos notificándole su embarazo, para eso tuvo que averiguar dónde se encontraban las oficinas centrales de la empresa De León Inc. en Madrid. En ese momento ella no estaba enterada de que eran gemelos. Fue una carta simple, sin demostraciones de afecto, ya que Marcos no se había comunicado con ella. Tan solo le notificaba que, de aquella hermosa relación de verano, iba a nacer una hermosa criatura. No le pedía nada a cambio. Como él le había relatado la historia de sus padres y lo que sufrieron, ella se sintió en la obligación de notificarle la noticia. La selló y la envió con la esperanza que él se comunicara o saliera corriendo para juntos criar al bebé.


  La respuesta llegó dos meses después. Una carta que le había destrozado todas las ilusiones a Angélica e hizo que tomara la decisión de ser madre soltera. En ese momento ella ya sabía que iba a tener gemelos, los había visto en un sonograma. Ella estaba emocionada esperando la respuesta de Marcos, para contarle que venían dos en lugar de uno. Su tía, al ver como su sobrina se derrumbaba, solo la tomó entre sus brazos y la consoló, mientras Angélica lloraba sin consuelo. Nunca le recriminó su comportamiento, ni le había hecho preguntas sobre el padre de los gemelos.


  —No te preocupes, mi ángel, aquí hay suficiente amor para ti y tus bebés.


  Cuando Lely vino a vivir con su tía, se encontró con una mujer amargada que vivía como un alma en pena en una casa enorme. Su rutina era del trabajo a la casa y de ahí a la iglesia. Parecía que no estaba muy feliz o preparada para tener a una adolescente en la casa, sin embargo, mientras Lely estaba haciendo lo correcto, su tía Clara la aceptaba en su hogar. La vida de Lely era de la escuela a la casa y a la iglesia. No la maltrataba, cada una vivía su vida sin interrumpir la vida de la otra. Cada una tenía sus quehaceres hasta el día que Lely llegó destruida con la noticia de su embarazo. Desde ese momento la tía Clara dio un cambio radical, fue como que volvió a renacer para convertirse en una nueva mujer diferente. Siempre tenía una sonrisa para ella, una palabra de aliento para que no se sintiera sola y poco a poco había cambiado su vestimenta. Ahora vestía de colores más alegres, porque creía que la alegría debía reinar cuando había niños en el hogar. Adoraba a los gemelos, ella cuidó de Lely con mucho amor y dedicación, igual que una madre. Además la alimentó de más durante las treinta y seis semanas de embarazo, porque los gemelos decidieron llegar cuatro semanas antes de tiempo. Su tía Clara estuvo junto a ella dándole ánimo hasta que Enrique decidió llegar primero dando gritos y patadas. Desde el principio demostró su carácter. Iba ser autoritario y dominante. Victoria nació media hora después, más débil. Lo cual asustó a Angélica. La niña era tan pequeñita y parecía que no lo iba a lograr, sin embargo, mostró unas ganas de vivir que sorprendió a todos. Ella también tiene su temperamento y cuando decidía salir… su hermano Rico, como ella lo llamaba, decidía tranquilizarse y complacerla en todo. Angélica no se arrepentía de haberlos traído al mundo. Tía Clara siempre estaba ahí para cuidarla desde que murieron sus padres en aquel horrible accidente de tráfico, y ahora también lo hacía con sus gemelos. Angélica se prometió que iba a cuidar a sus gemelos y a su tía Clara. Rogaba todas las noches para que nada malo le pasara a ella o a su familia.


  Había recibido a los gemelos de Angélica en una tarde de primavera como si fueran suyos. Hicieron un horario para cuidar a los gemelos y poder descansar. La tía Clara los cuidaba y los llevaba a la guardería todos los días por las mañanas, mientras Angélica trabajaba. Eso tenía a Angélica muy preocupada porque su tía ya no era tan joven y a veces se la veía cansada. Angélica los recogía por las tardes. Una vez llegaba Angélica a la casa, su tía se iba a la iglesia o con sus amistades. Angélica se hacía cargo de la rutina de la casa, comían juntos, jugaban, los bañaba, les leía un cuento y después los acostaba. Lo único que le molestaba era que sus tesoros no iban a conocer su padre… hasta hoy.


  Angélica siguió caminando hacia el cuarto que ocupaban Enrique y Victoria, mejor conocidos como Rico y Tory. Al abrir la puerta la recibieron dos grandes sonrisas. Enrique era más grande que Victoria. Desde que nació quería demostrar que era el hombre de la casa. Ahora, Angélica podía ver a Marcos en su hijo. El cabello negro y brillante como la seda. Sus ojos grandes, azules como un mar enfurecido y esa media sonrisa que conquistaba a Angélica y a la tía Clara. La cual era la madrina de agua de ambos niños. En su familia había una tradición que una vez llegaran a la casa se le echaba agua bendita a los bebes. Su tía tenía agua bendita y una vela blanca. Le echó agua sobre sus cabecitas, mientras rezaba un Padre Nuestro. Si algo le sucedía a ella, la tía Clara era la única persona con los derechos legales para hacerse cargo de ellos. Angélica había hecho los arreglos por si a ella le ocurría algo, ellos pudieran vivir cómodamente y sin preocupaciones. Los padrinos de la iglesia eran Alfonso y su mejor amiga Miranda.


  Rico comenzó a caminar cuando tenía ocho meses y desde ese momento la tranquilidad de Angélica fue historia. Enrique demandaba la atención de su madre y la celaba de cualquier persona que se acercaba a ella. En cambio, Victoria era su princesita. Se podría decir que era un pequeño clon de su madre: pequeñita y con unos grandes ojos de color de miel, igual que los suyos. Su pelo lacio de un color marrón cobrizo. Sus gemelos eran la versión en miniatura de sus padres, ¿quién lo podía pensar?


  Angélica abrió sus brazos y los dos comenzaron a correr hacia ella. ¿Quién iba a llegar primero hoy? Angélica se afianzó bien sobre sus pies para no caerse al suelo por el impacto de los dos niños. El momento más feliz del día era cuando tenía a los gemelos en sus brazos y los dos querían hablar a la misma vez. Ella había desarrollado un mecanismo por el cual, el primero que llegaba a ella comenzaba a hablar y luego el otro. Así por turnos podían hablar y ella podía darles la misma dosis de atención y cariño. Ellos se reían mucho cuando tenían a su madre con ellos. Angélica había conseguido su objetivo, Rico y Tory eran felices y no necesitaban a su padre. Hasta ese momento ellos nunca habían preguntado por él, pero ella sabía que ese día iba a llegar.


  —Rico se portó muy mal en clase —dijo Victoria, con los ojos bien grandes a su mamá.


  Cuando Victoria comenzó a hablar tuvo mucha dificultad para llamar a su hermano Enrique, por lo que le decía Rico. Él comenzó a contestar por ese apodo y se quedó Rico para todos.


  —Estuvo a punto de recibir el sombrero de burro y que lo mandaran a la esquina —comentó, exagerando como siempre.


  —¡Eso no es cierto! —se defendió Enrique—. Tory está… ¿cómo se dice, mamá? —replicó su hermano, que andaba buscando la palabra en su mente. Él siempre la había llamado Tory por Victoria.


  Tory levantó la barbilla muy ufana.


  —No estoy exagerando. —Miró a su madre—. Esa es la palabra que está buscando, mamá. La señorita Fellow dice que yo sé más palabras que Rico. Eso demuestra que yo soy más inteligente que él —añadió con una sonrisa de triunfo.


  Angélica los escuchó con atención. Rico y Tory siempre tenían una nueva discusión cuando ella llegaba a casa y le fascinaba escucharlos.


  —Bueno, muchachos, cada uno tiene su propia inteligencia y no debemos discutir por eso, ni competir para ser el más inteligente —afirmó Angélica.


  Con rapidez los gemelos cambiaron de tema y comenzaron a hablar de cómo les fue el día y a preguntar qué iban a hacer durante el fin de semana. Angélica siempre trataba de planificar diferentes actividades durante esos días para tenerlos distraídos y así la tía podía descansar de ellos. Este era el cumpleaños de Jorgito, el hijo de Miranda y Alfonso.


  Angélica conoció a Miranda cuando vino a vivir con su tía. Las dos asistían a la misma escuela y viajaban en el mismo autobús todos los días. Un día Angélica había estado llorando porque extrañaba muchos a sus padres y no se acostumbraba a vivir con su tía, además la familia de su padre no se hizo responsable de ella. Miranda se sentó junto a ella y sin decir nada la abrazó todo el camino. Desde ese instante fueron inseparables y su amistad se mantenida tan o más unida ahora que eran adultas y tenían sus responsabilidades.


  Para ese fin de semana, su amiga Miranda y madrina de los gemelos había organizado una fiesta en el patio de su lujosa casa en York, una de la ciudades más felices del Reino Unido ya que la calidad de vida, la seguridad, el sentido comunitario y acceso a los servicios básicos eran excelente. Lely cogía el autobús desde Malton. Los niños jugaban juntos durante horas, mientras Miranda y ella se podían poner al día con los chismes. El mismo grupo que fue a Barcelona seguía igual de unido y cuando podían salían juntas, con los niños. La mayoría se había casado, excepto Angélica. Miranda lo había hecho con un español a quien conoció también durante el viaje que todas disfrutaron en Barcelona. El muchacho la había seguido hasta Inglaterra y después de rogarle mucho, Miranda lo había aceptado.


  Ninguna mencionaba el romance de Angélica en España, pero sabían que el papá de los gemelos era español. Era un tema que no se discutía entre ellas. Angélica no podía decirle a los gemelos los planes porque la volverían loca hasta el sábado.


  Angélica y su tía no eran ricas, sin embargo, vivían con cierta comodidad en Malton, una encantadora localidad a orillas del río Derwent donde era una zona familiar con muchas atracciones como la capital gastronómica de Yorkshire, además de tener un zoológico y parque de atracciones. Le era fácil llegar a su trabajo y ver a sus amigas. Angélica había cogido un préstamo en el banco para realizar unas mejoras a la casa de su tía. Había añadido un segundo piso con dos cuartos: uno grande para los gemelos, en la cual tenía un lugar para jugar durante el invierno cuando no podía salir afuera debido a los cambios en el tiempo y uno para ella. Ambos tenían baño.


  En el primer piso estaba la habitación de su tía, el cuarto de estar con mucha luminosidad por los enormes ventanales que tenía y la cocina, que era muy amplia y cómoda, porque tanto a Angélica como a su tía Clara les gustaba cocinar. También había una pequeña biblioteca que Angélica usaba cuando traía trabajo extra.


  Cuando los gemelos tenía dos meses, Angélica decidió buscar trabajo porque consideraba que no podía seguir viviendo de la caridad de su tía. Optó por terminar sus estudios de secretaria administrativa en línea en la Universidad de York a tiempo parcial, además de coger varios cursos secretariales durante su embarazo, y varios seminarios en contabilidad, administración de empresas en sus fines de semana para prepararse a ser ayudante en una oficina de abogados o cualquier oficina que necesitaran de una ayudante una vez pudiera comenzar a trabajar, mientras terminaba su carrera en la universidad. Le iba a tomar más tiempo pero necesita un trabajo para mantener a su familia y ayudar a su tía. Su suerte llegó cuando entró a Mortenson e hijas a preguntar por la posición que vio en el periódico y fue seleccionada para trabajar allí. Trabajaba durante el día, estaba con los gemelos por las tardes y estudiaba por las noches. No fue fácil pero había logrado sus metas.


  Cinco años habían pasado desde que ella se graduó de la universidad de York y seguía trabajando con Daniel Mortenson y no pensaba dejar ese trabajo, aunque tuviera que ver el padre de sus hijos todos los días.


  


  Capítulo Cuatro


  —No puedo creer lo que ven mis ojos, un compatriota español. El señor Marcos De León-Estremeras —exclamó Alfonso Sepúlveda con una sonrisa, una vez entró en el bar del hotel.


  Marcos había decidido tomarse unos tragos antes de cenar. No podía dejar de pensar en la secretaria de Daniel.


  «Será así de fría en la cama. Tranquilo, Marcos», se dijo. 


  Al escuchar su nombre, Marcos se volteó y vio a su antiguo amigo de juergas.


  —¡Bendito los ojos que te ven, Alfonso! Hacen años que no sé nada de ti —clamó el aludido.


  Marcos se levantó del asiento en el que estaba, para acercarse hasta Alfonso, y fundirse en un gran abrazo.


  —Me enteré por Guillermo Linares que te habías casado con una hermosa británica —comentó Marcos.


  —Y soy inmensamente feliz —añadió Alfonso riéndose—. La cigüeña nos ha regalado dos preciosos hijos: Jorge que va a cumplir cuatro años el sábado y María Isabel, que tiene dos añitos. ¡Son unos diablillos! —le explicó.


  —Enhorabuena —dijo Marcos.


  —¿Tienes algo que hacer el sábado por la tarde? Por favor, rescátame de una fiesta infantil llena de madres y gritos. Además, necesito compañía masculina —le pidió.


  —En principio no tengo ninguna cita, dame la dirección —acotó Marcos con una sonrisa. Alfonso escribió la dirección en un pedazo de papel.


  —La fiesta empieza alrededor de las dos de la tarde. ¡No me falles!


  —Ahí estaré —afirmó Marcos, que vio cómo suspiraba su amigo al ver


  a una hermosa mujer entrar en el bar—. ¡Oye, qué eres un hombre casado y con hijos! —le regañó Marcos, riéndose de Alfonso. 


  —Siempre me sucede lo mismo cuando la veo, me vuelvo a enamorar de ella todos los días. Es lo mismo que me sucedió cuando la vi en Barcelona por primera vez —replicó Alfonso embobado.


  Miranda caminó hacia su esposo con una bella sonrisa y le dio un beso pasional en la boca. No se fijó en el hombre que estaba sentado al lado de su marido.


  —Hola, mi amor —dijo con voz ronca.


  —Bendita sea mi suegra por quedarse con los niños esta noche —comentó Alfonso—. Miranda, ¿te acuerdas de Marcos? Lo conociste cuando fuiste de vacaciones con tus amigas a Barcelona.


  La sonrisa de Miranda desapareció de su hermoso rostro. Lo miró con cara de pocos amigos. Sus ojos echaban fuego. Si ella pudiera desintegrarlo lo hubiera hecho ahí mismo.


  «¿Qué diablos les pasa a las mujeres británica conmigo?», pensó Marcos. «Es la segunda mujer que me mira como si fuera un bicho raro o como si me quisiera matar», se dijo.


  —¿Cómo estás, Miranda? —le preguntó, extendiendo su mano para saludarla. 


  —He tenido días mejores —respondió ella sin sonreír.


  Alfonso la miró asombrado porque Miranda era la cortesía en persona. En los cinco años de casados nunca había sido grosera con nadie, ¿qué pasaba para que hubiera escogido a Marcos como la primera persona non grata? No dijo nada, puesto que jamás había cuestionado a su mujer delante de la gente. Cuando estuvieran solos hablarían del tema, aquello le intrigaba.


  Marcos se preguntaba qué le hizo a Miranda cuando estuvo en España, porque él recordaba que casi no hablaron. Ella estaba concentrada en Alfonso. Había sido amor a primera vista. Marcos aprovechó para preguntar por su amiga.


  —Miranda, ¿qué ha sido de Lely?


  Él, de verdad, quería saber de su pequeña rubia con ojos brillosos. A lo mejor se podían poner de acuerdo y verse antes de que él tuviera que volver a España. Hasta se hizo de ilusiones. Miranda le contestó:


  —Ella está felizmente casada.


  Ahora sí que Alfonso estaba completamente perdido. ¿Qué le pasaba a su mujer? Angélica no estaba casada. Era madre soltera. Definitivamente tenía que hablar con su mujer y sacarla de ahí antes de que matase a Marcos.


  —Qué lástima, me hubiera gustado volver a verla. —dijo Marcos.


  Alfonso decidió que era el mejor momento para despedirse, sin embargo, como aquello no le terminaba de convencer, cuando se estaba marchando le dijo entre dientes:


  —Ella va a estar el sábado en la fiesta, no me falles.


  Algo pasaba ahí, aunque Alfonso lo iba a investigar antes del sábado. Ahora quería hablar con su esposa para ver qué sucedía.


  Alfonso miraba a su esposa, pero Miranda seguía furiosa. Él estaba seguro que Miranda y Marcos no habían intimidado en esas vacaciones. Miranda estuvo con él en cada momento. Eran inseparables, hasta casi durmieron todas las noches juntos, dejando a la pobre Lely sola en el hotel. Miranda se sentía culpable porque ella había forzado a Lely a ir al viaje y la dejaba sola en una ciudad que no conocía. Así era el amor. Al menos eso era lo que él creía, por lo que no entendía el comportamiento de Miranda.


  —Bueno, ¿qué está pasando aquí? —le preguntó a su mujer, cuando ya estaban lejos del bar.


  —Si te lo digo tendré que matarte y esconder tu cuerpo en esos arbustos cerca del río —comentó, y Alfonso sonrió.


  Miranda adoraba a su esposo, pero no era una conversación que le perteneciera a ella. Esta historia era únicamente de Lely. Además, no estaba segura si Marcos y su amiga habían tenido algo. Ella nunca lo confirmó o dio alguna explicación de lo que sucedió. Él fue muy cortés con todas ellas y no siempre estaba en el hotel, porque estaba haciendo su internado en una de las sucursales de su padre. En aquel entonces parecía un chico muy responsable. Miranda se arrepentía de haberlo tratado así, sin embargo, ella se sentía culpable por lo que le pasó a Angélica. Ella convenció a Lely a ir a España con ellas y una vez que conoció a Alfonso se olvidó de ella dejándola sola por las noches. Lely nunca le ha criticado su comportamiento ni habló de lo que sucedió en Barcelona, no obstante, la niña inocente que fue no regresó con ella. Cuatro meses después dejó caer la bomba de que estaba embarazada en una salida en la que estaban todas juntas. Les dijo que si no querían volver hablar de nuevo con ella, lo entendía. Iba a tener al bebé y ser madre soltera. Lo que Angélica no sabía era que se había ganado la admiración y respeto de cada una de sus amigas por esa decisión. Se convirtieron en las tías honorarias de Enrique Armando y Victoria Elizabeth, y siempre estaban ahí para ayudar a Angélica. Miranda miró a su esposo y volvió a sonreí.


  Su mujer tenía un sentido del humor extraordinario, por eso no entendía lo que había sucedido en el bar. Miranda se puso bien seria y le dijo:


  —No estoy autorizada a hablar del tema, sin embargo, tengo el presentimiento de que Marcos y Lely tuvieron una corta relación durante esas vacaciones. Creo que es hora de tener una conversación con mi querida amiga sobre este tema. Ahora vamos a disfrutar de nuestra velada, esa que raras veces tenemos.


  


  Capítulo Cinco


  Angélica salió del cuarto de los gemelos después de leerles un libro y cantarles una melodía infantil que los tranquilizaba y los preparaba para dormir. Las luces del primer piso estaban apagadas, eso significaba que su tía se había retirado a su cuarto, incluso era posible que estuviera durmiendo ya. Entró a su dormitorio y caminó directa hacia una caja que tenía guardada en el armario, que hacía mucho tiempo que no abría, donde se encontraban todos los recuerdos de Barcelona, algunos retratos y la fatídica carta de Marcos. No sabía por qué quería hurgar en la herida que tenía en el corazón, solo eso iba a conseguir leyendo una vez más la misiva que ya se sabía de memoria. Lo que más le dolía era el desprecio que Marcos había demostrado hacia los gemelos, que no apreciara lo que Angélica le había dado era lo de menos.


  Cogió aire, tomó el sobre y lo volvió abrir. Necesitaba levantar paredes alrededor de su corazón, después de seis años en los que había ido construyendo muros. La carta estaba escrita a máquina, en una hoja de la sucursal De León Inc., algo muy impersonal y demasiado profesional.


  
    “Distinguida señorita Anderson:

  


  
     
  


  
    Siento mucho que se encuentre en esta situación, sin embargo, debo notificarle que, si usted y yo tuvimos una relación durante su visita a España, fue tan solo una aventura de verano.

  


  
     
  


  
    No me siento responsable de su problema, ya que usted debió tomar las medidas necesarias para no encontrarse en este dilema. Estoy convencido de que usted ya sabe cómo corregir este error, y solucionarlo de una forma en la que ambos nos beneficiaremos.

  


  
     
  


  
    Debido a su comportamiento conmigo, considero que usted está acostumbrada a tener este tipo de relaciones en las que se le olvida el ser una dama decente, y se convierte en la amante de un hombre que no conoce ni piensa volver a ver de nuevo en su vida.

  


  
     
  


  
    Si vuelve a comunicarse conmigo, me veré forzado a informar a mis abogados y acusarla de acoso sexual, además de daños y perjuicios sobre mi persona.

  


  
     
  


  
    Esperando no oír de usted nunca más.

  


  
     
  


  
    Marcos De León-Estremeras”

  


  
     
  


  Ni siquiera había firmado la carta, tan solo tenía un sello con su firma y el logo de la compañía. Era una carta sin ninguna muestra de sentimiento alguno, fría como un témpano de hielo en la que demostraba lo cruel y egoísta que era Marcos. Tampoco demostraba acordarse de algunos datos importantes sobre la relación que mantuvieron ese verano, pues ella era virgen.


  Las lágrimas habían vuelto a rodar por las mejillas de Angélica. Marcos había sido su primer y único amante. Recordó la primera vez que se entregó a él. Fue tan consi-derado y había limpiado las lágrimas que había rodado por su cara cuando había perdido su virginidad. Era cierto que nunca salieron durante el día. Mantuvo su relación en secreto y Angélica no puso ninguna objeción. Lo consideró algo normal porque él estaba trabajando. Ella era la niña pobre que el príncipe había invitado al baile. Qué ridículo. Él siempre llegaba al hotel después de las diez de la noche y se iba alrededor de las seis de la mañana, antes de que Miranda llegara de haber estado con Alfonso. Siguieron esa misma rutina durante dos semanas de las tres semanas que visitó Barcelona.


  A veces él se reía de su inocencia y le decía que no se preocupara, que al final de su vacaciones iba a ser una mujer muy experimentada. Qué estúpida había sido. La utilizó y ella aceptó ser usada por un hombre sin sentimientos ni escrúpulos. Bueno, lo único de lo que no se arrepentía era de Enrique y Victoria. Ellos eran su mundo y ella no iba a permitir que Marcos formara parte de su vida. Primero muerta que permitir que él se le acercara a ellos. Hubo una vez en la que estaba llena de amor y devoción hacia él, ahora lo odiaba con la misma intensidad que una vez lo amó y adoró.


  Angélica volvió a colocar la carta en su lugar. Algún día, cuando los gemelos preguntaran por su padre, ella les enseñaría todo lo que había en la caja y les dejaría leer la carta. Solo si lo creía necesario y si sus gemelos querían saber sobre su padre biológico, los encaminaría para que lo conocieran, pero ella no se acercaría nunca más a él.


  En ese instante se percató del motivo por el que Marcos no la había reconocido. En Barcelona, ella tenía el cabello rubio y muy corto. Vestía a la última moda con la ropa de sus amigas, porque si hubiera usado su ropa, ni Marcos ni ningún otro hombre la hubiera mirado dos veces. Todas las mañanas sus amigas venían con la ropa que ella iba a usar durante el día. Siempre podía contar con la chicas. Era una amistad muy estrecha, que se había hecho más profunda con el paso de los años. Su amistad estaba basada en el cariño y el respeto que se tenían las unas a las otras.


  Los pensamientos de Angélica volvieron a Barcelona. Habían llegado ya entrada la madrugada y todas estaban muy emocionadas de estar ahí, después de terminar su segundo año de la universidad y querían divertirse. Además se sentían contentas porque a Angélica le habían dado permiso para ir con el grupo. Bueno, las muchachas le habían pagado el viaje, porque la tía Clara no tenía esa clase de dinero para malgastar. Su tía le estaba pagando los estudios y ella no se atrevía a pedir más.


  Los españoles parecían moscas sobre la miel ante cinco mujeres británicas sin chaperonas en un hotel. Angélica siempre había sido la más tímida del grupo y no hacía amistades con facilidad, sin embargo, sus amigas no tenían ese pro-blema. Ellas eran bonitas y consiguieron compañía masculina a una velocidad pasmosa. Angélica prefería ir a conocer la ciudad y cuando llegaba la noche se iba al restaurante sola, allí se tomaba una copa de vino blanco y cenaba, mientras disfrutada viendo a la gente a su alrededor. Ahí fue donde conoció a Marcos el segundo día. Él tuvo una reunión de negocios con varios hombres importantes, a juzgar por los trajes que llevaban. Cuando concluyó se acercó hasta Angélica, a la que no había quitado el ojo de encima, y se presentó como todo un caballero.


  —Muy buenas noches, mi nombre es Marcos De León-Estremeras. ¿Me harías el honor de aceptar mi compañía en esta bella noche? —preguntó, esbozando una sonrisa galante.


  Angélica se quedó hipnotizada por su belleza. Era un hombre muy guapo y el acento que tenía al hablar en inglés le erizaba cada cabello de su cuerpo.


  —Por supuesto, me llamo Lely —respondió Angélica, usando el apodo que le puso su padre hacía muchos años.


  Desde esa noche se reunían todas la noches. Él le habló de su internado y ella le contó que estaba de vacaciones, y lo que hacía durante el día. Una cosa llevó a la otra y una noche ella lo invitó a tomarse una copa en la habitación que compartía con Miranda, y el romance comenzó. Todas las noche alrededor de las diez llegaba Marcos siempre con algo para ella, ya fuera una rosa o caramelos. Siempre quería saber más de ella. Cuáles era sus gustos ya fuera de libros, comidas o sus hobbies. Él le hablaba de cómo era su vida y hasta le contó que fue un hijo bastardo hasta que su madre enfermó y lo envió a buscar a su padre. El sufrimiento de su madre por ser madre soltera, y que al final pudo reunirse con el amor de su vida y dejarlo a él junto a su padre y hermanas de parte de padre después de su fallecimiento. Ella le relató su vida, como había perdido a sus padres y al final su tía la acogió en su hogar. Con risas le contó de qué manera habían convencido a su tía para el viaje. Cada día lo esperaba con ansias y no acompañaba a sus amigas por la noches.


  Él se sorprendió cuando se enteró de la virginidad de Angélica. Marcos fue muy gentil y atento cuando hicieron el amor por primera vez. La pasión entre ellos crecía cada día y ella se había enamorado de aquel español, al punto que un día Miranda la miró y le dijo que tenía un brillo en sus ojos, que cualquiera creería que estaba enamorada. Angélica se sonrojó, sin embargo, no hizo ningún comentario, no estaba preparada para compartir con ella su historia. Marcos era su secreto. Miranda quiso saber quién era el muchacho con el que ella estaba hablando por la noche, ya que una de las camareras se lo había comentado.


  —Nadie de importancia, Miranda, es solamente un huésped del hotel —respondió Angélica. Esa era la clave para que Miranda no preguntará más.


  Durante el día ella visitaba museos, iglesias y los lugares turísticos de Barcelona, por las noches esperaba a Marcos en la habitación. Miranda la invitaba a salir con el grupo, aunque Angélica siempre decía que no quería ser la única sin compañía y ella había desistido.


  Una noche, ella se lo mencionó a Marcos, pero él le dijo que no quería compartirla con nadie, que prefería quedarse en el hotel con ella. Angélica aceptó su respuesta ya que le gustaba estar solamente con él. Todas las noches siguiente se reunían en el comedor o él iba directamente a su habitación donde compartían lo que el traía o hacían el amor apasionadamente. Dos días antes de regresar a Inglaterra, Marcos recibió una llamada mientras estaban en la cama y tuvo que volver a Madrid con extrema rapidez. Se despidió de Angélica con un simple cuídate pequeña, además de un beso en la mejilla. Ella sintió una tristeza profunda.


  Mientras él se preparaba, ella escribió su dirección y su número de celular de Inglaterra con la esperanza de que su relación se tornara más seria, sin embargo, él nunca se había comunicado con ella, por lo que Angélica se sintió muy desilusionada. Sabía que había dejado su corazón en España, aunque el tiempo todo lo cura. Hasta que recibió la respuesta de la carta que ella le envió, Marcos solo le escribió para destrozarle todos sus sueños de un final juntos.


  «Bueno, Angélica, es hora de descansar. Nada vas a cambiar si sigues por ese camino. Él nunca te quiso a ti, ni tampoco a los gemelos. Es su pérdida. Solo está de paso», se regañó la joven, con lágrimas aún en sus mejillas.


  Angélica se fue a la cama y apagó la luz. Por un largo rato observó la oscuridad hasta que el sueño la venció.


  ∞∞∞


  
     
  


  Al otro lado de la ciudad se encontraba Marcos en su habitación, se había quitado la camisa y estaba recostado analizando su día. El cierre fue un éxito total. Se alegraba de hacer negocios con Daniel. Parecía una persona muy responsable y tenía una secretaria muy eficiente. Eran un buen equipo. Marcos siempre observaba la atmósfera en una oficina. Mortenson e hijas estaba bien organizada. Con los años de experiencia que él tenía en los negocios, él sentía que este negocio con Daniel iba a ser un gran éxito. Una vez terminada esa fase del contrato se iba a tomar unos días para descansar antes de regresar a España. Su BlackBerry vibró:


  “Hola Marcos es Adrián, ya tengo el contrato listo. ¿Quieres que pase a llevarlo mañana por la mañana?”


  Marcos los pensó con detenimiento antes de responder:


  “No, mándamelo con un mensajero, lo quiero llevar a la oficina en persona. Gracias, Adrián por ser tan eficaz y rápido.”


  Marcos quería ver a Angélica. Ella lo había intrigado y todavía no sabía el porqué. Quizás le recordaba a alguien o solo era que como ya había resuelto el asunto del contrato podía relajarse. Hacía unas cuantas semanas que no llevaba a ninguna mujer a su cama y Angélica llenaba todos los requisitos. Tenía decidido verla de nuevo e invitarla a cenar. Ninguna mujer se había negado a salir con él y Angélica no iba a ser la primera.


  


  Capítulo Seis


  Angélica siempre era la primera en llegar a la oficina, le gustaba tener todo preparado antes de que hiciera acto de presencia Daniel. La rutina era la misma todos los días, mientras caminaba hacia la pequeña cocina escuchaba los mensajes recibidos después de haber cerrado la oficina, y preparaba café.


  “Hola, Angélica, soy Daniel. Se me olvidó decirte que voy a llegar un poco retrasado hoy. Claudia quiere que la acompañe a hacer algunas diligencias. Llámame al móvil si me necesitas para algo.”


  Angélica escuchó que él estaba hablando con su novia.


  “Angélica, Claudia dice que no compre almuerzo, piensa llevarme al restaurante español que abrió la semana pasada. Además también me comenta que como la comida española te encanta, te llevaremos el almuerzo a la oficina. Chao.”


  Angélica salió con una sonrisa de la cocinita y casi tropieza con Marcos.


  —¡Qué susto me ha dado! —exclamó la joven, quien por poco se cae.


  —Buenas, por lo menos te gusta la comida española porque ayer dejaste muy claro que yo no te caigo bien —comentó Marcos, con esa media sonrisa que le recordaba a Enrique. Aquella que la volvió loca seis años atrás.


  Marcos había reaccionado rápido, cogiéndola del brazo y sosteniéndola para que no se cayese. Angélica sintió como su cuerpo reaccionó ante el calor del cuerpo de Marcos, y trató de soltarse con rapidez.


  —Buenos días, señor De León-Estremeras, ¿en qué puedo ayudarle? El señor Mortenson no se encuentra, pero si usted quiere puedo llamarlo a su móvil o concertar una cita para esta tarde después del almuerzo.


  A pesar de que Angélica era toda cortesía, Marcos sintió que no lo quería ahí. Su mirada parecía matarlo. Eso lo divertía, ya que significaba que no le era indiferente. Marcos juraría que había temblado cuando él la sostuvo. Su cuerpo también reaccionó al sentir el de Angélica cerca al de él. Su aroma entró en su mente y juraría que reconocía ese olor.


  —No te preocupes, solo traigo el contrato para que lo pueda revisar el abogado de la empresa y podamos firmar ante notario —explicó Marcos—. Pensaba que a lo mejor me aceptarías una invitación a cenar esta noche —añadió, mirándola directamente a la cara y podía ver ese nervio en su cuello, que le decía que no era inmune a él.


  Angélica lo miraba como si fuera un extraterrestre. Marcos esperaba que ella cayera rendida a sus encantos, así que sonrió y ladeó la cabeza, su espesa melena le cubrió parte de la cara para preguntarle.


  —¿Y después de la cena qué tienes pensado? —indagó con ironía. 


  Marcos quiso meter sus manos es esa melena, a la vez tomar su boca y besarla despacio. Angélica se perdió en su mirada. Marcos dio un paso hacia delante y tomó a Angélica entre sus brazos. Bajó la cabeza y cubrió su boca. El beso comenzó suave, los brazos de Marcos profundizaron el abrazo. Él se sintió cómo que había vuelto a casa. Ella sintió como su cuerpo despertaba a la vida de nuevo.


  Marcos seguía devorando su boca y Angélica se transportó mentalmente al hotel donde lo había conocido, a aquellos días en los que su vida giraba alrededor de él. Ella estaba en un dilema, no quería que parara, le gustaría detener el tiempo, volver a cuándo había sido feliz junto a Marcos pero a la vez no podía perdonar su abandono ni el rechazo hacia los gemelos. Este abandonó su boca y siguió dándole pequeños besos y mordiscos por el cuello, cuando llegó a su oreja comenzó a chuparla y morderla despacio, y murmuró:


  —¿Ves, nena? Estamos hecho el uno para el otro, ¿por qué te empeñas en hacerte la difícil?


  Angélica volvió al presente de repente. No podía creer lo que estaba sucediendo.


  —¡Quítame tus asquerosas manos de encima! —soltó. Había tal desprecio en su voz, que Marcos se quedó inmóvil en su lugar—. ¡No vuelvas a tocarme nunca más! Además, trágate esa invitación a cenar. ¡Ojalá y te atragantes!


  Angélica miraba a Marcos con lágrimas de rabia en los ojos. Su cuerpo había reaccionado y su mente por un momento había desconectado, hasta que al oír sus palabras consiguió recuperar el sentido común.  


  —¿Qué te has creído, que ya tenías a la insignificante secretaria en tu poder? ¡Pues no!


  Marcos no podía dar crédito a lo que estaba pasando. La dulce chica que se había rendido a sus besos y caricias, estaba fuera de sus casillas.


  —Pues hace un rato disfrutabas, nena. No pienso disculparme porque estabas a punto de alcanzar un orgasmo. No sé cuál es tu problema conmigo, pero tu cuerpo encajó a la perfección con el mío, sin embargo, prefieres ser hipócrita —replicó enfadado Marcos—. Dile a Daniel que revise los papeles y aquí no ha pasado nada.


  Marcos iba hacia la puerta mientras hablaba. Tenía que salir de ahí antes de volver a coger a Angélica entre sus brazos y terminar lo que había comenzado. Angélica estaba furiosa.


  —Nada ha cambiado, sigues igual de prepotente. Destruyes todo lo hermoso en la vida. ¿Hipócrita yo? Mírate en un espejo y verás de frente quién es el hipócrita —le gritó Angélica, con ira.


  Marcos se detuvo en la puerta y la miró asombrado.


  —Ayer no ha sido la primera vez que tú y yo nos hemos visto, ¿verdad?


  Angélica se volteó y caminó hacia su escritorio. 


  —No te preocupes, pequeña, soy muy paciente y me voy a acordar de dónde nos conocimos. Cuando eso suceda tendremos una larga conversación —afirmó rotundo.


  —Prefiero estar muerta antes que tener una conversación contigo. Tu tiempo pasó, Marcos. De ahora en adelante le agradecería que llamara antes de venir a la oficina, señor De León-Estremeras. Que pase un buen día —sentenció categórica Angélica.


  Una vez Marcos salió de la oficina, Angélica rompió en fuertes sollozos. No podía explicar lo que había pasado, pero Marcos todavía tenía control sobre su cuerpo. Durante seis años no había añorado ser tocada por un hombre y ahora estaba como un volcán a punto de erupción. Su cuerpo ardía y quería más. Quería sentir la piel desnuda de Marcos encima y dentro de ella. Si eso era lo que provocaba el mirarse directamente a los ojos, qué provocaría si hubiera una cama entre ellos.


  «¡Dios dame fuerza y haz que Macos regrese a España pronto!», pidió para sus adentros.


  Mientras estuvo en sus brazos había sido la mujer más feliz del mundo y había vuelto a sentir que estaba viva.


  Marcos estaba asombrado con lo que había ocurrido. Una vez que la había tocado fue como si sus manos y su cuerpo tuvieran el control sobre la situación. No era él. Jamás hubiera humillado a una mujer así, mucho menos a una que trabajaba tan duro para sacar hacía adelante a sus gemelitos.


  ¿Qué le había sucedido? ¿Por qué había actuado así? Lo único que había conseguido sacar en claro era que Angélica lo conocía. ¿Cuándo y dónde? Tenía que esperar a que ella se tranquilizaba. ¿Cómo iba a explicar la situación si ella iba dónde Daniel y se quejaba de su conducta inapropiada?


  «¡Piensa Marcos!», se animó. «Tienes que recordar a esa muchacha y qué pasó», añadió para sí mismo.


  Ni cuándo era un adolescente y tenía las hormonas descontrolada se había comportado de esa manera. Mientras caminaba vio una floristería y decidió entrar. Escogió el ramos de flores más grande del lugar. En la tarjetita escribió:


  
    “Perdóname, no volverá a ocurrir.”

  


  
     
  


  
    M”

  


  Le dijo la dirección a la florista y salió de la floristería.


  ∞∞∞


  
     
  


  —Angélica, no nos habías dicho que tienes un preten-diente —exclamó Claudia con alegría, cuando ella buscaba café en la cocinita.


  Angélica salió y vio un hermoso arreglo floral. «¿Qué pretendía Marcos, hacer público su encuentro?» Caminó hacia su escritorio, tomó la tarjetita y la guardó en su bolsillo.


  —Lo voy a colocar en la oficina de juntas —comentó Angélica.


  Una vez hubo colocado la flores, tomó la tarjetita y la leyó. Estaba de acuerdo con él, lo que había ocurrido ese día en la oficina no volvería a ocurrir nunca.


  


  Capítulo Siete


  Iba con retraso debería haber llegado hace una hora y media, pero las llamadas recibidas desde España requerían su atención y tenía que tomar decisiones que no podían esperar. Entró en una juguetería y le había preguntado por el juguete de moda para un niño de cuatro años, siempre funcionaba con sus sobrinas.


  El timbre de la puerta retumbó en toda la casa. Miranda miró a Alfonso porque todos los invitados habían llegado y la fiestecita estaba en todo su apogeo.


  —Yo contesto, cielo —dijo Alfonso, y salió del cuarto de estar. Cuando abrió la puerta, Marcos estaba esperando.


  —Hola, hermano y perdona la tardanza, pero recibí varias llamadas de España —se disculpó Marcos. 


  Entraron y se detuvieron a hablar en la entrada, mientras oían el alboroto en el cuarto de estar.


  —Estás haciendo trampa, Lely. No puedes ayudar a Rico. Solo los niños pueden jugar —se quejaba Miranda, riéndose a carcajadas.


  —Yo secundo a Miranda, Lely vamos a descalificar a Rico —apuntó Nereida.


  Nereida había ido con ellas a Barcelona y ahí había co-nocido a un abogado español y se había casado con él. Ahora era una mujer divorciada con dos hijos, ya que él era un mujeriego y se había cansado de sus juegos.


  —¿Ves de lo que me has salvado? Las madres hacen más escándalo que los niños —comentó Alfonso.


  En ese momento, Marcos sintió una pequeña mano coger la suya. La curiosidad de Tory le había hecho acercarse a ellos. Cuando miró hacia abajo se encontró con los ojos color miel más brillantes que hubiera visto en su vida. Sintió un escalofrío por todo su cuerpo y se le llenaron de lágrimas los ojos. No podía hablar. Esa criatura parecía un ángel.


  —Hola, mi nombre es Victoria Elizabeth, pero mis amigos me llaman Tory porque así me llama mi hermano. Él me quiere mucho a pesar de que siempre estamos peleando. ¿Quieres ser mi amigo? —le preguntó la niña con su cara angelical.


  Esa niña tenía la sonrisa más inocente que él había visto. Marcos no podía describir los sentimientos que nacieron en su pecho. Él quería tomar a esa niña en sus brazos y abrazarla con fuerza, mientras llenaba esa preciosa carita de besos. Se había emocionado cuando habían nacidos sus sobrinos, sin embargo, no se sintió como en ese mismo instante. Mientras contemplaba a la niña se escuchó una carcajada en el cuarto de estar que lo hizo brincar y Victoria salió corriendo.


  —¡Ja, ja, ja, Rico es el ganador! —gritó Angélica emocionada.


  Alfonso y Marcos entraron en el cuarto de estar, allí vieron a Angélica estaba saltando con un niño morenito de ojos azules y pelo negro, en ese instante se encontraban de espaldas a la puerta. Angélica se viró hacia sus amigas.


  —Distinguidas madres presentes en esta humilde celebración, quiero aprovechar esta ocasión muy especial en la vida de mi hijo, para notificarles que yo no he hecho trampa. Lo que ustedes han presenciado es el apoyo emocional e incondicional de una madre hacía su hijo, para que logre alcanzar sus metas en este juego —expuso pizpireta.


  Hizo una reverencia exagerada hacia sus amigas. Se volvió hacia Rico y comenzó a gritar tomados de las manos:


  —A la bin, a la ban, a la bin, bon, ban, Rico, Rico, ra, ra, ra —chilló, y estalló en carcajadas.


  —No te preocupes Lely, que la revancha va a comenzar después de los jugos —dijo Miranda riéndose. 


  Migdalia, su otra amiga que también la había acompañado a su viaje a España no podía contener la risa que le provocaba todo aquello..


  —Aquí no se sabe quiénes son los niños. Lely, yo estoy segura que tu tuviste una niñez muy divertida porque yo fui parte de ella, pero cada día estás peor en estas fiestas. No sé si yo vengo a celebrar un cumpleaños o a verte a ti volver a la niñez.


  Angélica estaba riéndose sin parar, hasta que se dio de cuenta que sus amigas estaba mirando hacia la entrada del salón.


  —¿Tú ves por lo que tu compatriota español tiene que pasar cada vez que hay una celebración? Señoras, me tomé la libertad de invitar a mi amigo Marcos, porque siempre soy el único hombre en estas celebraciones —comentó Alfonso.


  La sonrisa se había congelado en la cara de Angélica y miraba a Marcos con terror en los ojos. Miranda sonrió.


  —Hola, Marcos, ¿cómo estás? Bienvenido a esta humilde celebración. Muchachas, ¿se acuerdan de Marcos? Lo conocimos hace seis años cuando fuimos a España. Él era el que aparecía como el múcaro en las noches —apuntó la mujer de Alfonso. Marcos saludo a las mujeres con una sonrisa.


  Todas lo saludaron con la cabeza menos Angélica, que quería coger a sus gemelos e irse de inmediato.


  Marcos no le quitaba la mirada de encima a Angélica y estaba haciendo cálculos mentales sobre los niños. «¿Qué edad dijo Daniel que tenían? ¿Cinco? Se veían mayores. A lo mejor Angélica comenzó una nueva relación con otro hombre cuando regresó a Inglaterra, aunque también podían ser hijos suyos». Marcos sentía cómo su sangre comenzó a hervir en su sistema. Definitivamente Angélica y él tenía una conversación pendiente.


  —Yo creo que es hora de servirle jugo a los niños —dijo Miranda al ver como Marcos miraba a Lely y el terror en la cara de ella.


  —Yo voy contigo para ayudarte —se ofreció Angélica.


  Angélica soltó a Rico. Dio unos pasos, se detuvo como analizando la situación, miró hacia sus hijos y los llamó.


  Ellos eran niños bien educados y siguieron a su madre sin decir nada. Todas las dudas que tenía Marcos se fueron de su mente, al ver la acción y de la manera que Lely estaba protegiendo los niños. Ellos eran sus hijos. Todo lo señalaba hasta les dio el nombre de su padre y su madre.


  «¿Por qué diablos no se había comunicado con él? Ella pudo ponerse en contacto de alguna manera, pues sabía el nombre de la sucursal en España. Le había negado a sus hijos y a sus hijos le había negado a su padre. Lely lo iba a pagar muy caro».


  —Alfonso, ¿dónde puedo hablar con Lely en privado? —preguntó Marcos.


  Alfonso pensó y respondió:


  —Por la manera en la que te miró, no creo que te acompañe a mi oficina. Lo mejor es ir a la cocina, yo me llevo a Miranda y a los niños. Marcos, ¿qué está pasando aquí? —indagó Alfonso preocupado.


  —No lo sé, pero creo que acabo de conocer un par de personitas que me van a cambiar la vida. Y, si es cierto lo que creo, hace cinco años que fui padre. Inglaterra va a temblar si Lely me ha ocultado esto de forma deliberada —replicó Marcos, conteniendo la furia.


  Entraron a la cocina donde Miranda estaba preparando dos bandejas con refrigerios. Angélica se encontraba mirando hacia el lago en la terraza junto a la cocina. La tensión se podía contar con un cuchillo. Los gemelos eran ajenos a todo y andaban jugando a sus pies con unos juguetes.


  —Niños, vamos al parque un rato —propuso Alfonso.


  



  Tomó una de las bandejas y le señaló a Miranda que lo siguiera, a lo que su mujer le respondió con la mirada negándose, sin embargo, Alfonso le hizo un gesto que ella entendió y miró a su amiga con cariño. Por su parte, los gemelos esperaban a que su madre les diera permiso, en especial Rico, que protegía a su madre como un perro guardián. Angélica les dijo que sí con la cabeza y ellos siguieron a Alfonso y Miranda.


  Cuando todos salieron de la estancia, Marcos caminó y se detuvo al lado de Angélica. Trató de encontrar lo que ella estaba mirando, no obstante, la joven tenía la mirada perdida.


  —Al parecer tú y yo tenemos una conversación pendiente, ¿te llamo Lely o Angélica? —cuestionó Marcos.


  Angélica no se movió y continuó mirando hacia el lago. Marcos sentía que no podía controlar el coraje que iba creciendo dentro de él.


  —Angélica, ¿estuviste con otro hombre después de regresar de España? ¿QuéQué edad tienen los gemelos? ¿Cinco? ¿Cinco y medio? ¿Quién es el padre de los gemelos? —inquirió, conteniendo su enfado.


  Un silencio total de parte de Angélica.


  —¡Por el amor de Dios, Angélica! Tenemos que hablar porque lo que yo he sentido al conocer a Victoria fue la llamada de la sangre —clamó con desesperación—. Creía que ese sentimiento no existía. Yo no lo sentí cuando conocí a mi padre. ¡Si ellos son nuestros hijos en vez de solo tus hijos, tengo el derecho como padre de saberlo! —añadió agitado.


  Angélica continuó mirando hacia el lago. No quería hablar con Marcos. Ahora quién era el hipócrita. Él sabía de la existencia de los niños, bueno a lo mejor creía que era uno. Entre ellos no había nada de qué hablar.


  —Bueno, parece que vamos a tener que solucionar este problema en una Corte de Familia y quiero notificarte que si llegamos hasta ahí, tengo toda la intención de pedir la custodia completa de los niños, a ver si te gusta ser ignorada por completo sobre la crianza de los niños. Además, me los llevaré conmigo a España. Allá ellos tienen tías, tíos, y primas que los van a querer y proteger —la amenazó Marcos.


  
    Angélica se volvió y lo miró directamente en los ojos. En ellos se veía una rabia contenida y a la vez desesperación.

  


  
    —Anda, hazlo y te juro que no tendrás ni un minuto para celebrar tu victoria, porque te haré pedazos con mis manos. Ellos nacieron a las treinta y seis semanas de embarazo, los he protegido y cuidado cada minuto del día —dijo entre dientes, señalándolo con un dedo.

  


  
    Marcos admiró a esa leona rabiosa defendiendo a sus cachorros. Su color de pelo iba con ella. Angélica era una buena madre y se desvivía por sus hijos, aunque no tenía que ser así de duro. Él también existía y podía ayudarla a criarlos. Tenía que conseguir que ella le hablara, porque no entendía lo que estaba pasando. Sabía que esos niños eran suyos por varias razones, la primera que ella le pusiera los nombres de sus padres, el parecido que Enrique tenía con él cuando era pequeño y sobre todo, lo que había sentido cuando Victoria le había agarrado la mano. Marcos no tenía ninguna duda.

  


  Angélica comenzó a caminar hacia la puerta. Tenía que encontrar a los niños e irse a su casa. Mientras ella caminaba todo comenzó a oscurecerse a su alrededor. Lo último que escuchó fue cuando Marcos gritó su nombre.


  ∞∞∞


  
     
  


  Parecía que había pasado mucho tiempo. Angélica escuchó una voz familiar. Era Mateo, un buen amigo y además un médico muy conocido en la zona. Era vecino de Miranda. Angélica no abrió los ojos porque estaba muy cómoda quedándose en esa posición.


  —¿Lely se golpeó en alguna parte de su cuerpo? —preguntó Mateo.


  —No, Marcos estaba muy cerca de ella y pudo tomarla en sus brazos antes de caer en el piso —contestó Alfonso.


  Hubo un silencio.


  —¿Y dónde está el perro guardián? —preguntó Mateo, en tono de broma. 


  —¿Quién es el perro guardián de Lely? —indagó Marcos asombrado, al parecer Lely no estaba sola.


  Alfonso comenzó a reírse.


  —Mateo, se refiere a Rico. Él es tu amigo, mientras no demuestres algún interés en su madre, si eso pasa se convierte en tu enemigo y no descansa hasta que estés fuera de combate —explicó Alfonso—. ¿No te diste cuenta cómo se comunicó con su madre antes de salir de la cocina? Ella le dijo con la cabeza que se podía ir. Si él hubiera visto algún signo de que ella no quería que se fuera, se hubiera quedado. Puede ser muy persuasivo el pequeño mocoso, ¿verdad Mateo? Todo un alfa —añadió con una sonrisa.


  Miranda estaba muy preocupaba.


  —Por favor, dejen los chistes de mal gusto. ¿Qué le pasa a Lely, Mateo? Ella no es de las que se desmayan.


  Mateo volvió a mirar a Angélica y le pidió a todos que salieran del cuarto un momento.


  —¿Por qué tenemos que salir? Yo no quiero dejarla sola —apuntó Marcos frustrado.


  No le gustaba el tal Mateo para nada y ahora menos cuando estaba interesado en ella. Mateo lo miró levantando una ceja


  —Señor, no la va a dejar sola. Yo soy el médico aquí. Por favor, esto solo va a tomar unos minutos, además no quiero que Rico entre y encuentre a su madre así, se preocupe por ella y se ponga en modo de ataque.


  Todos salieron del cuarto. Mateo caminó hacia la ventana y miró hacia afuera. 


  —Puedes abrir los ojos, Lely. Me gustaría saber por qué no hablaste una vez recobraste el conocimiento. Eres una mujer muy saludable. ¿Quieres hablar conmigo como amigo o como médico? —Angélica se sentía avergonzada


  —Perdóname, Mateo, pero no sabía cómo iban a reaccionar y hay una persona con la que no quería hablar. Es muy difícil de entender, además es la primera vez en mi vida que me desmayo y no sé cómo sucedió —respondió la joven.


  —Te entiendo, pasaste por un mal rato. Lo que te aconsejo es que hables con el padre de tus hijos, por el bien de ellos —afirmó Mateo.


  Angélica estaba asombrada y sentía que no había suficiente oxígeno en el cuarto.


  —¿Cómo lo has averiguado? Nadie lo sabe. Es mi secreto. ¿Te lo dijo él? —preguntó angustiada.


  Mateo empezó a reírse.


  —¿Que cómo lo sé? Porque mientras te estaba revisando sentía la misma mirada de Rico sobre mí. Los dos son alfas dominantes y tú les perteneces. Ese niño es la viva imagen del tipo que estaba en el cuarto. Por eso cuándo me di cuenta de que habías recobrado el conocimiento tenía que sacarlo de aquí. No sé cuál es el problema, pero al parecer mis amigos ponen en duda mi profesión. La mejor manera de resolver un problema es la comunicación Lely. Enfréntate a él y buscad una solución juntos, por el bien de los gemelos… —le comentó, y le dio un beso en la mejilla.


  —Él no quiso saber de ellos. Los trató de inconvenientes y ahora me dice que va a pedir la custodia. ¡Mateo, él tiene mucho dinero! Lo único que yo tengo es mi amor incondicional hacia mis hijos. Tengo que salir de aquí y llevarme a los niños —dijo Angélica preocupada, al tiempo que se levantaba y caminaba hacia la puerta—. Tengo que pensar y buscarme un abogado. Prefiero morir a perder la razón de mi existencia.


  Angélica lloraba sin consuelo.


  —Lo primero que tienes que hacer es tranquilizarte. Vamos, te voy a llevar a tu casa. Lávate la cara y prepárate. Antes de que esto se os vaya de las manos, traten de hablar y lleguen a un entendimiento. La batalla por una custodia puede ser muy larga y puede perjudicar a los niños. Piénsalo Lely, vamos a ver qué dice el español —propuso Mateo.


  Marcos estaba esperando a que el doctorcito saliera para poder hablar con Angélica. Ella salió y les dijo a los niños que era hora de irse. Miranda había cortado la torta y ellos ya se veían cansando. Comentó que Mateo la iba a llevar a la casa y les dio la gracias a Miranda y Alfonso. No miró hacia donde estaba Marcos, pero sentía sus ojos encima de ella.


  Cuando salieron de casa de Alfonso y Miranda, Angélica no buscó a Marcos con la mirada. Solo quería irse de ahí. Miranda la miraba con ansiedad. Angélica le dio un abrazo muy fuerte y le dijo que no se preocupara y que ella le explicaría luego. Mateo la acompañó a su casa.


  Si ella creía que qué él iba a dejar el tema estaba bien equivocada. Ellos eran tan hijos suyos como de ella. Él había estado en la misma cama cuando los hicieron. Habían disfrutado de sus cuerpos y concebido a esos niños preciosos. ¿Qué se creía ella que iba a jugar con él de esa manera? Los juegos se habían acabado o mejor dicho acababan de empezar con nuevas reglas.


  



  Capítulo Ocho


  Marcos estaba desesperado. No sabía qué hacer. Ver a Angélica y a sus hijos irse con el doctorcito lo había destrozado y enfurecido a la vez. Quería agarrar al tal Mateo y golpearlo hasta que le soltara el brazo de Angélica. Victoria le dijo adiós con la manita y una hermosa sonrisa en su carita de ángel. Enrique ni lo miró, estaba pendiente de su madre. Parecía que presentía que algo estaba pasando y se encontraba preparado pare defender el honor de su madre o simplemente que el doctorcito estuviera tan cerca de su madre. No le quitaba los ojos al doctorcito. Se sintió muy orgulloso de su hijo, ya que nadie se iba a acercar a Angélica, aunque eso también lo incluía a él. Era su perro guardián. Marcos sabía que había perdido el control de la situación. No entendía cómo se le había ido de las manos, sin embargo, tenía que averiguar lo que estaba pasando y arreglarlo para poder tener a su familia junto a él.


  ∞∞∞


  
     
  


  Miranda lo miraba furiosa. Marcos no sabía qué hacer, no obstante, estaba seguro que tenía que ganarse su confianza para poder salir de ese laberinto en el que se encontraba.


  —Bueno, os ruego que me perdonéis por lo que acaba de suceder aquí. Creo que os debo una explicación. Lely y yo nos conocimos en España y estuvimos juntos diecisiete días. Yo estaba haciendo el internado en Barcelona durante el día e iba todas las noches a verla —comenzó a explicar Marcos—. Estaba muy enamorado de ella y estoy seguro de que fui su primer amante. Estoy muy seguro de eso. Dos días antes de que ella regresara a aquí recibí la llamada de mi cuñado Enrico, contándome que mi padre había sufrido un infarto. Me volví como loco y me fui de la habitación lo más rápido que pude —añadió.


  —Bien, eso aclara algunas dudas, aunque no todas. Yo presentía que tú eras el hombre que estaba visitando a Lely —comentó Miranda.


  —Nosotros perdimos contacto. Sé que Enrique y Victoria son mis hijos, pero no entiendo porque ella no se puso en contacto conmigo y no me buscó durante todos estos años —acotó con una desesperación, que Miranda sintió una gran tristeza por ellos.


  —Yo presentía que tú eras el padre de los gemelos, sin embargo, ella nunca nos confirmó quién era. Lo que sí me pone furiosa es que tú no los quisiste cuando ella se puso en contacto contigo —replicó Miranda—. Soy testigo que Lely te envió una carta a Madrid. De eso estoy segura. Lo único que nos dijo fue que no pensaba practicarse un aborto, su bebé iba a nacer y no iba a tener padre. Solo quería saber si todavía podía contar con nuestra amistad. Lely maduró mucho después de nuestro viaje —expuso la mujer de Alfonso, que podía ver el asombro y el dolor en el rostro de aquel hombre.


  —Pero… no sé de qué me hablas, yo no recibí ninguna notificación —intervino Marcos.


  —El tema no se ha vuelto a tocar. Nosotras hemos respetado su decisión. Lely puede ser muy testadura y cuando toma una decisión no la cambia. Tú dices que estabas enamorado de ella. ¿Por qué nunca te comunicaste con ella? Yo sé que te dio toda la información para que lo pudieras hacer. Tú ni te molestaste y no te preocupaste por los niños. ¿No se te pasó por la mente que esa aventura de verano pudo haber traído consecuencias? —inquirió Miranda.


  Marcos no podía creer lo que oía.


  —Miranda, por la memoria de mis padres, te doy mi palabra de honor, de que no sabía nada respecto a que Lely estuviera embarazada. Si me hubiera enterado estaría con ella y los gemelos. Debo aclarar esta situación porque al parecer no quiere hablar conmigo. No supe resolver esta situación y la amenacé con llevarla a la Corte de Familia y llevarme a los gemelos a España conmigo —dijo Marcos contrito.


  Marcos se pasó los dedos y se agarró el cabello en la cabeza. Estaba como loco con la noticia.


  —Dios mío, ¿qué puedo hacer? Tengo que hablar con ella. ¿Qué hago, Dios mío? —Los miró con los ojos llenos de lágrimas que trataba de no dejar rodar por su rostro—. Miranda, tú tienes razón que no me puse en contacto con ella. Cuando yo estaba con ella recibí la llamada y no podía decirle a Lely que se viniera conmigo, porque yo no sabía lo que me esperaba en Madrid. Mi padre me conoció cuando yo era casi un hombre. Yo era su hijo ilegítimo y me estaba preparando para tomar su lugar. Mis hermanas me habían aceptado…


  Se detuvo pensando en ese tiempo tan difícil para todos ellos. Miró a sus amigos y continuó:


  —Todo fue un caos y una cosa llevo a la otra y no pude comunicarme con ella. Pasó el tiempo y la verdad yo creí que me había olvidado. Cuando tú dijiste que ella se había casado, me dio una gran tristeza porque mis sentimientos hacia ella eran muy profundos, pero estaba consciente que ella no me iba a esperar —afirmó, y los miró con una gran tristeza en los ojos.


  Alfonso miró a su amigo con tristeza.


  —Marcos, debe de haber una explicación lógica para lo que está sucediendo aquí —aseguró. Como siempre buscó el apoyo en Miranda. Él sabía que su esposa siempre le encontraba una solución a los problemas.


  —Marcos, Lely me va a llamar para explicarme la situación. Yo voy a tratar de convencerla para que hable contigo. No te prometo nada, la conozco sé que es fácil razonar con ella y no tiene nada de maldad. Siempre pone el bienestar de los gemelos ante cualquier situación. No trates de comunicarte con ella. Déjamelo a mí. —Miranda lo miraba con tristeza y preocupación.


  Marcos se despidió y volvió al hotel. Se sentía como un león enjaulado, aunque sentía una felicidad en el pecho porque tenía una hija y un hijo. Tenía unos deseos enormes de abrazarlos. Quería salir corriendo hacia ellos, y pasar el resto de su vida junto a Lely, sin embargo, tenía que esperar a la llamada de Alfonso y Miranda. Iba a tener que armarse de paciencia aunque no era una de sus virtudes.


  ∞∞∞


  
     
  


  —¡Te has vuelto loca, Miranda!


  Angélica estaba sentada esperando el almuerzo que ella y Miranda habían ordenado. Siempre almorzaban juntas una vez a la semana.


  —¡Lely, por favor escúchame! Él está desesperado. Nos ha dicho que no sabía nada al respecto a Rico y Tory. Alfonso y yo le creemos. Una persona no puede reaccionar de la manera en la que él reaccionó, a menos que sea un buen actor. Lo único que te pido es que lo escuches. ¡Por los niños, por favor!  


  —Él me amenazó con quitármelos y llevárselos a España. Tiene mucho dinero y yo solo tengo un trabajo de secretaria —rebatió Angélica, que estaba histérica.


  —Él nos los contó, mira Lely yo puedo llamarlo para que ustedes puedan hablar. Necesitan aclarar todo. Una vez que lo hagas, podéis decidir qué hacer entre los dos. Por el amor de Dios, piensa en Enrique y Victoria —le pidió Miranda.


  Angélica estaba confundida y no sabía qué hacer.


  —Miranda, no sé qué hacer. Puedo verlo el sábado, pero ¿cómo lo hago? Mi tía tiene planes este sábado y yo no quiero a Marcos venga a mi casa.


  —Angélica, ¿te das cuenta de que hoy es lunes? ¡Por el amor de Dios, sé razonable! Por unos segundos ponte en su lugar. Te encuentras con un viejo amor y te enteras que tienes no uno sino dos hijos, ¿tú crees que puedes esperar una semana para hablar y aclarar las cosas? —Miranda estuvo esperando una reacción por parte de Lely—. ¿Crees que puedes pedir una tarde libre esta semana? Nunca has estado ausente o has pedido un día libre o una tarde. Tu jefe parece una persona comprensiva y entenderá la situación —insistió su amiga, que deseaba que Angélica tomara una decisión.


  —¡Esta bien! —La miró enojada—. Voy a hablar con mi jefe y pedir el miércoles por la tarde. Marcos va a tener hasta la cinco de la tarde para hablar conmigo. Que te informe dónde nos vamos a encontrar y yo estaré ahí. Miranda, no te prometo nada y espero que no te sientas como cupido. Una vez tenga el permiso te llamaré. Que quede claro que lo hago por mis hijos.


  —Gracias, Lely, no te vas a arrepentir. Ahora vamos a comer porque estoy que me muero del hambre. Esta tensión me está matando desde el sábado y no podía pasar la comida.


  ∞∞∞


  
     
  


  Una vez Angélica salió de la cafetería, Miranda tomó su móvil y llamó a Marcos.


  —Hola, Marcos, soy Miranda. Lely va a pedir la tarde libre el miércoles. Es la primera vez que lo hace. Déjame saber dónde se van a reunir para comunicárselo. Espero que aproveches ese tiempo con sabiduría. Lely ha cambiado mucho en estos años. No ha sido fácil para ella y gracias a que su tía Clara la ha ayudado mucho ha podido salir adelante.


  —Gracias, Miranda. Angélica puede venir al hotel. Necesitamos privacidad. No te voy a negar que nunca he estado tan nervioso en mi vida, pero te vuelvo a decir que yo no sabía de la existencia de mis hijos. Pensaré y analizaré dos veces antes de decir algo, porque tengo que estar de acuerdo contigo, la Lely que yo conocí, ya no existe. Es una mujer completamente diferente —aseguró Marcos.


  Había algo que Marcos tenía curiosidad y la mejor persona para contestar esa curiosidad era Miranda.


  —Miranda, yo sé que tú eres muy amiga de Lely, y no tienes porqué ayudarme a mí, pero yo necesito saber qué hay entre el doctorcito y ella.


  Miranda comenzó a reírse porque sabía que eso lo estaba comiendo por dentro desde el sábado. Lo había visto en como los miró cuando ellos estaban saliendo junto con los niños de su casa.


  —Mateo y Lely son muy buenos amigos. Todos fuimos juntos al mismo instituto. Además, él es el médico de cabecera de su tía Clara. No te voy a negar que sí estuvo interesado por Lely. Nosotras tratamos de ayudarlo porque Lely necesita a un buen hombre a su lado para ayudarla a criar a los niños, además, necesita a alguien que la quiera y proteja, pero Rico le puso final a eso. Puede ser muy persuasivo cuando no te quiere cerca de su madre. Te deseo mucha suerte con él. Además, Lely no está interesada en tener una relación, no ha tenido ninguna desde que llegó de Barcelona. Su vida gira alrededor de los niños y su tía Clara.


  —Gracias Miranda, te debo una.


  —No me lo agradezcas hasta después de esta reunión con ella. No me defraudes, Marcos.


  —No los voy a defraudar —afirmó rotundo, y colgó la llamada.


  ∞∞∞


  
     
  


  Angélica le comentó a Daniel que necesitaba salir temprano el miércoles si no había ningún inconveniente. Su jefe no le puso ninguna pega pues era una excelente trabajadora. Así que tal y como había acordado, llamó a Miranda. 


  —Hola Miranda, puedo salir a la hora del almuerzo el miércoles y no tengo que regresar hasta el día siguiente.


  —Hola, Lely, no sabes cuánto me alegro. Marcos me dijo que se pueden reunir en su cuarto del hotel. Coge un papel para que escribas la dirección.


  Lely no necesitaba escribir la dirección ya que ella tenía toda la información en el archivo. Ella se mantuvo callada.


  —¿Qué sucede? Estás muy callada —quiso saber Miranda.


  —No me agrada mucho la idea de encontrarme con él en su habitación.


  —Lely, ustedes necesitan privacidad y no creo que él se te vaya a tirar encima una vez entres a la habitación.


  Angélica estaba consciente que tenía que refrescarle la memoria al señor Marcos De León-Estremeras, y que eso podía complicar las cosas y terminar en una discusión. Ella pensaba ir bien preparada e iba a llevar todas las pruebas. Marcos había jugado con ella, aunque ella no era una boba. Tenía todas las cartas a su favor.


  —Está bien, le puedes decir que estaré ahí a la una en punto.


  —Suerte amiga.


  —La voy a necesitar.


  



  Capítulo Nueve


  Cuando llegó el miércoles, tanto Angélica como Marcos tenían los nervios destrozados. Marcos pidió un servicio de té y café, porque presentía que iba a ser la reunión más larga de su vida. En todos los años de su vida como hombre de negocios nunca había estado tan nervioso. Se iba a decidir su futuro como padre y como futuro esposo, porque Marcos tenía algo muy claro: él le iba a devolver el honor y el respeto a Lely e iban a ser una familia feliz desde ahora en adelante.


  Saltó al oír los golpes en la puerta. Marcos apagó el móvil, ya que no quería ninguna interrupción. Abrió la puerta y vio a Lely vestida muy profesional con un traje gris oscuro y una blusa azul clara. Su cabello estaba recogido en una cola de caballo. No podía creer lo largo que tenía el cabello. Le llegaba al final de la espalda.


  —Hola, Angélica, ¿cómo te sientes hoy?


  Se movió de la puerta para que ella pudiera entrar en el cuarto. Ella se fijó en todo. Detuvo sus ojos unos segundos en la enorme cama que estaba en medio del cuarto. Caminó hacia dónde estaba una mesita redonda con dos sillas.


  —Buenas tardes, señor De León-Estremeras.


  Angélica era la secretaria eficiente de Daniel y Marcos necesitaba a su Lely. La jovencita de seis años atrás. La que él miraba a los ojos con una media sonrisa y ella caía rendida en sus brazos. Sin embargo, esa joven ya no existía, se convirtió en una mujer con la responsabilidad de criar a sus hijos. Marcos se dio de cuenta en ese momento que esto no tenía nada que ver con los niños. Él los quería en su vida, pero también quería a Angélica. Tenía mismo sentimiento de hace seis años atrás y esta vez no iba a dejar que su responsabilidades con la sucursal familiar interfirieran en lo que sentía por ella. En aquel momento tuvo que despedirse de ella y afrontar las responsabilidades de tomar el puesto de presidencia en la mayor sucursal De León, incorporada en Madrid. Ahora eso no iba a suceder de nuevo. Iba a luchar por su propia familia y eso no iba ser fácil. Lely había construido un caparazón de hierro alrededor de ella y con toda razón, tener que criar sola a sus hijos no era sencillo, sin embargo lo había logrado con mucho éxito. Sonrió al ver a Angélica tan estirada y preparada para la batalla.


  —Lo primero que quiero decirte es que no tengo ninguna duda de que los gemelos sean hijos míos y no voy a pedir una prueba de paternidad, a menos que sea necesario. Segundo, creo que nos conocemos bastante bien de manera íntima como para tutearnos y dejar afuera de esta conversación el señor o señorita. Yo soy Marcos y tú puedes decidir si quieres que te llame Angélica o Lely. ¿De acuerdo?


  —Angélica, y estoy de acuerdo contigo, es hora de que nos quitemos las caretas y tiremos las cartas sobre la mesa —le dijo ella seria.


  Angélica estaba más fría que una noche de tormenta de nieve. Pero eso no confundía a Marcos, podía ver cómo apretada la carpeta que tenía en las manos.


  —¡Bueno, hemos llegado a un entendimiento! Angélica, tengo una pregunta que espero me contestes con la verdad. Tu comportamiento hacia mí me dice que soy el peor bastardo sobre la faz de la tierra para ti… En eso tienes razón porque lo fui hasta que conocí a mi padre biológico y rectificó ese problema. ¿Cuál es tu problema y por qué no me notificaste lo de tu embarazo? Yo soy un hombre responsable y hubiera hecho lo correcto —pidió Marcos, sentándose en la silla libre.


  Angélica lo miró cómo que él estaba loco.


  —Marcos, ¿has sufrido de algún accidente en la cabeza en los últimos seis años que debería saber? Creí que íbamos a hablar con la verdad, pero veo que prefieres hacerte el bobo. Yo estoy muy ocupada y no tengo tiempo para jugar a las adivinanzas —replicó Angélica, y sus ojos echaban chispas.


  —¿De qué diablos estás hablando? Yo no estaba enterado de tu embarazo. ¡A qué juego estás jugando tú porque no me sé las reglas! —Marcos se estaba enfureciéndose con Angélica.


  Angélica se levantó de la silla y caminó hacia la puerta con intención de salir del cuarto.


  —Quiero que sepas que si sales por esa puerta nuestra próxima cita será frente a un juez. Yo tampoco tengo tiempo que perder, Angélica, y ya he perdido cinco años en la vida de mis hijos —soltó de sopetón Marcos, sin pensar.


  Angélica se volteó y miró a Marcos.


  —Una vez me enteré de mi embarazo busqué tu dirección en Internet. No sabía dónde vivías, porque no compartiste esa información conmigo, pero sí me acordaba del nombre de la compañía. Tenía mucho miedo porque mi tía era muy estricta y no sabía cuál iba a ser su reacción. Yo había tomado la decisión de tener al bebé. Me acordé de cómo me hablaste de tu madre. Cómo había sufrido siendo madre soltera. No te pedía que te casaras conmigo ni te pedía nada de ayuda económica, porque con tu comportamiento en nuestra despedida me demostraste que yo solo fui un romance esporádico en tu vida. Yo no estaba a tu altura… no era suficiente para ti. Yo solo quería que supieras que de aquellos diecisiete días, maravillosos para mí, iba a nacer una bella criatura —barboteó Angélica.


  



  Se detuvo y se transportó a aquel tiempo en el que por unos días fue feliz, para luego caer en la más absoluta de las decepciones. Se limpió una lágrima que bajo silenciosa por su mejilla.


  —¡Por Dios, yo no recibí esa carta, Angélica debes creerme! —le dijo Marcos desesperado, mirándola directamente a la cara.


  Aquello enfureció a Angélica porque ella tenía en su poder una respuesta estampada con su nombre.


   —¿Cómo puedes mirarme a la cara y decir que nunca la has leído? Puedes engañar a Alfonso y Miranda, pero a mí no, porque yo recibí tu respuesta. Fuiste muy claro. —Los ojos de Angélica se llenaron de lágrimas de rabia. Sus mejillas estaban coloradas y respiraba con dificultad—. ¿Cómo puedes decirme que no recibiste la carta? —Abrió la carpeta y sacó un sobre—. Me la sé de memoria, palabra por palabra, comas, acentos y puntos.


  Se la entregó y mientras él leía la carta, Angélica se la iba diciendo palabra a palabra con sarcasmo.


  
    “Distinguida señorita Anderson:

  


  
     
  


  
    Siento mucho que se encuentre en esta situación, sin embargo, debo notificarle que, si usted y yo tuvimos una relación durante su visita a España, fue tan solo un aventura de verano.

  


  
     
  


  
    No me siento responsable de su problema, ya que usted debió tomar las medidas necesarias para no encontrarse en este dilema. Estoy convencido de que usted ya sabe cómo corregir este error, y solucionarlo de una forma en la que ambos nos beneficiaremos.

  


  
     
  


  
    Debido a su comportamiento conmigo, considero que usted está acostumbrada a tener este tipo de relaciones en las que se le olvida el ser una dama decente y se convierte en la amante de un hombre que no conoce ni piensa volver a ver de nuevo en su vida.

  


  
     
  


  
    Si vuelve a comunicarse conmigo, me veré forzado a informar a mis abogados y acusarla de acoso sexual, además de daños y perjuicios sobre mi persona.

  


  
     
  


  
    Esperando no oír de usted nunca más.

  


  
     
  


  
    Marcos De León-Estremeras”

  


  
     
  


  
     —¿Vas a seguir negándolo ahora, Marcos? No tuviste ni la delicadeza de escribir o firmar la carta con tu puño y letra. Cómo debe haber gozado tu secretaria escribiendo esa carta y enviándola —le dijo con desprecio.

  


  Marcos, esta horrorizado mientras leía la carta otra vez. Esto no estaba pasando. Había perdido los primeros cinco años de sus hijos por una carta que él no había escrito. Miró a Angélica cómo si fuera a perder la razón.


  Caminó hasta su mesita de noche y encendió su móvil. Hizo una llamada poniendo el manos libres y con el volumen a máximo en su celular. Angélica debía oír esa conversación. Su inocencia dependía de esa llamada. Las cabezas iba a rodar hasta encontrar quién había recibido esa carta.


  —Brianna, soy Marcos.


  —Sí, señor, ¿en qué puedo ayudarlo? —contestó su asis-tente personal.


  —¿Qué se hace con las cartas recibidas para mi nombre que no tiene nada que ver con el negocio? —preguntó Marcos.


  —¿Se refiere a las cartas de amor y pidiéndole citas? —indagó la mujer.


  No pudo disimular la risa que le daba. Angélica no sabía que Brianna era una mujer mayor. Fue la mejor amiga de la madre de Marcos, además de su madrina de bautismo y siempre hacía chiste de las muchas cartas que recibía de mujeres. Él le dio el puesto de secretaria porque confiaba ciegamente en ella.


  
    —Esas mismas. —Los ojos de Marcos echaban chispas.

  


  —Las archivamos por si más adelante tratan algo en contra suya poder tenerlas como evidencia de acoso… Marcos, ¿qué sucede? —cuestionó Brianna preocupada.


  —Brianna, quiero que pienses detenidamente, seis años atrás la sucursal recibió una carta de Inglaterra hacia septiembre u octubre. —Marcos miró hacia Angélica para corroborar si esa era la fecha y esta dijo que sí con la cabeza.


  —Tendría que buscar. Pero si quieres darme más información a lo mejor me puedo acordar, ya que yo soy la única que leo tu correspondencia y la que la archiva. Nadie más en esta oficina tiene acceso.


  —En esa carta se me notificaba que una mujer estaba embarazada. Ella vive en Inglaterra.


  Brianna se mantuvo callada por unos segundos. Ella tenía una mente fotogénica y recordaba detalles que Marcos apenas recordaba o se le olvidaban.


  —Sí, me acuerdo. Era una mujer que decía que se habían conocido en una vacaciones en Barcelona. Me dio lástima su situación porque sonaba entre desesperada e ilusionada. Cuando estaba leyendo la carta, la señora Natalia entró, la cogió de mis manos y la leyó. Se enfureció y se la llevó a su oficina. Ella fue la que contestó la carta. Yo la pasé a máquina y ella la estampó con el sello y tu firma. La preparó y se la llevó con ella. Tú sabes lo despistada que es Natalia… Marcos, ¿por qué estás tan callado? —se interesó la secretaria.


  Por lo general Marcos se reía de las travesuras de su hermana menor. 


  —No me digas que ella envió la carta. Era horrible. Aunque haya sido una mentira, la muchacha no merecía una contestación así. El protocolo de la compañía es archivarla y esperar una segunda carta antes de contestarle a la persona. Hay una copia de las cartas en el archivo. Ella no volvió a escribir y yo lo di por olvidado. Tú estabas en Japón. .


  —Natalia, ¿se encuentra en su oficina?


  —Sí, ¿qué sucede Marcos? Me estás asustando.


  —Necesito hablar con Natalia inmediatamente.


  Brianna hizo la transferencia de la llamada. Angélica estaba sin habla, no podía creer lo que estaba pasando. Marcos parecía que iba a romper el móvil. Sus ojos echaban chispas y su frente estaba llena de sudor. Quiso acercarse a él, pero no sabía cómo reaccionaría. Seguía esperando a que la tal Natalia contestara la llamada.


  —Hola hermanito, no sabes la falta que nos hacen. ¿Cuándo regresas? Enrico estaba hablando de ti esta mañana. No sabes cuánta falta haces aquí.


  
    Se sentía el cariño que le tenía a Marcos.

  


  —Naty, tengo que hablar contigo. —Marcos se detuvo buscando en la mente las palabras. Angélica pudo ver lágrimas en sus ojos.


  —¿Qué te pasa Marcos? ¿Hay problemas con el negocio? No te preocupes hermanito, si no lo logramos estamos bien. Pase lo que pase, papá está orgulloso de ti. No pudo escoger mejor —afirmó con cariño.


  —Naty, escúchame. De esto depende mi futuro y el bienestar de dos personitas adorable. Hace seis años… —comenzó Marcos, y contuvo el aire.


  —Hace seis años, esta familia sufrió una gran tragedia cuando papá sufrió un infarto y, gracias a ti Marcos, pudimos salir hacia adelante. Si este negocio no funciona, no te preocupes. Estamos bien —aseguró, sin dejarle hablar.


  —Natalia, hace seis años la sucursal recibió una carta de Inglaterra. En ella se me notificaba que iba a ser padre. Yo estaba en Japón. ¿Te acuerdas de esa carta? —inquirió Marcos.


  —Sí, Marcos, me acuerdo. Yo resolví el inconveniente. Le escribí a la mujerzuela esa y nunca más volvió a comunicarse con nosotros. Tiene que haber sido una mujer que se enteró de lo que nos estaba pasando, quería aprovecharse y achacarte a su bastardo. —Ella hablaba muy convencida del tema, como que había resuelto un problema para él.


  —Naty, Naty, tú no cambias. ¿Cómo iba a tratar de ponerse en contacto conmigo con la carta que le enviaste? La aterrorizaste y ella no quería saber nada de mí. Esa mujerzuela, como tú la llamas, era el amor de mi vida y estaba embarazada de mí.


  Angélica se congeló en el lugar dónde estaba parada. ¿Ella era el amor de su vida? Entonces, ¿por qué se despidió de ella sin darle ninguna explicación sobre sus sentimientos? Ella lo amaba y seguía amándolo, aunque nunca se lo había dicho ni pensaba hacerlo.


  —¿Cómo dices? Yo no lo sabía. Perdóname, Marcos. ¿Qué puedo hacer para rectificar este error? ¿Qué tuvo? Eso quiere decir que tengo un sobrino o una sobrina… Tenemos que encontrarlo. Tú sabes lo importante que es la familia para papá. ¿Cómo te puedo ayudar? Dios mío, la embarré esta vez, ¿verdad, Marcos? ¡Perdóname! —Natalia estaba completamente alterada y parecía que estaba llorando.


  —Angélica tuvo unos gemelitos. Un varoncito llamado Enrique y una hembrita llamada Victoria. No puedo seguir hablando. Tengo que resolver esto —acotó Marcos, dando por finalizada la llamada.


  Marcos no podía hablar y además no podía seguir enojado con Natalia. Su hermana era una niña dentro del cuerpo de una mujer, muy diferente a su hermana gemela Nadia. Siempre estaba metiendo la pata. Enrico y él resolvían sus metidas de patas, por eso trabajaba con ellos. Era muy impulsiva y siempre hablaba o actuaba antes de pensar, lo que la llevaba a tener problemas de manera constante.


  


  Capítulo Diez


  Marcos no sabía qué hacer. Se sentó en la cama y se agarró la cabeza con ambas manos, mientras decía que no con la cabeza. Parecía que se había olvidado de que Angélica estaba en el cuarto. Dejó que su desesperación saliera como una represa de agua con un grito de dolor. Él no era hombre de lágrima fácil. La última vez que lloró fue sobre la tumba de su madre, porque se sentía muy solo sin ella. No lloró cuando murió su padre porque tenía que ser fuerte por la familia, sin embargo, esto le superaba ya que había perdido cinco maravillosos años junto a sus hijos. Además, Angélica creía que él lo había hecho de forma intencionada No podía levantar la cabeza para mirarla a los ojos, se sentía fatal.


  Angélica observaba callada a Marcos, incapaz de articular ni una sola palabras eran muchas emociones juntas. Estaba tratando de entender la razón por la que Natalia había obrado así. Entendió que ella quería proteger a su hermano, sin embargo, por su error sus hijos no tuvieron a su padre durante cinco años, era considerados unos bastardos y ella tenía mucho coraje con él.


  Angélica se acercó hasta dónde estaba Marcos. Se sentó junto a él y le puso la mano en el hombro. No sabía qué decir o hacer. Marcos lloraba sin consuelo. Ella no podía verle la cara porque sus manos le cubrían el rostro, pero sacudía los hombros con desesperación y dolor. Angélica no encontraba palabras para decirle que comprendía la situación, no entendía el motivo por el cual su hermana lo había hecho, no tenía sentido. Hubiera sido más sencillo hablarle de la carta y que él resolviera la situación. Marcos levantó su mirada hacia ella y se abrazaron con fuerza, ninguna palabra podía consolar lo que sentían en ese momento. Finalmente, Marcos pudo articular palabras:


  —¡Perdóname, por favor, Lely! Te fallé a ti y a nuestros hijos. Ahora comprendo por qué me odias tanto. Mientras yo trabajaba y hacía millones, tú pasabas por carencias y sufrías por mi culpa. Te destruí la vida. No te pedí que te quedaras conmigo porque mi vida en ese momento era un caos. La llamada que recibí me notifico que mi padre había sufrido un infarto y tuve que volver a casa para hacerme cargo de la sucursal. Él me había preparado para ese puesto.—Marcos casi no podía hablar por el dolor que sentía en el pecho.


  —No digas eso, me regalaste lo más hermoso de la vida. Rico y Tory lo son todo para mí. No te puedes culpar por lo que tu hermana hizo. Ella quiso jugar a ser jurado y juez. Lo vamos a solucionar. Te prometo que vas a conocer a los niños y vas a tener una relación con ellos. Encontraremos juntos una solución. Esto no fue tu culpa… tú no lo sabías. —Angélica estaba nerviosa y solo quería que él no se sintiera culpable por algo que estaba totalmente fuera de su control.


  —Eso me gustaría mucho. Me acuerdo cómo disfrutamos de esos diecisiete días en Barcelona. Lely, tenemos que resolver esto y volver a tener lo que teníamos, pero con una base sólida pensando en los niños y en nosotros. Hemos perdido mucho tiempo y tenemos que recuperar el tiempo perdido.


  Marcos miró a Angélica con detenimiento. Se veía tan hermosa sentada ahí junto a él. Ambos se transportaron a esos días que se habían entregado el uno al otro. Fue como si el tiempo no hubiera pasado y estuvieran viendo una película en la cual eran los protagonistas. El abrazo cambió de consuelo a uno sensual. Angélica levantó su cara, para que Marcos pudiera capturar sus labios en un beso, uno que comenzó con suavidad. Las caricias eran lentas, suaves y llenas de deseo. Angélica sintió que volvía a la vida y su cuerpo despertaba del largo letargo de seis largos años.


  A pesar de los sollozos silenciosos y contenidos de Marcos, continuaba tocándola despacio y saboreando sus labios. Las manos de ambos comenzaron a despojarse de la ropa para poder sentirse. Sus almas necesitaban sentir su piel. Volver a encontrarse en la oscuridad para traer la luz a su vidas. El beso se profundizó y las manos de Angélica comenzaron un viaje por el cuerpo de Marcos hasta llegar a su cabello el cual apretó con fuerza. Marcos le acariciaba la espalda desnuda y subió con suavidad hacia el pecho de ella. Los labios no querían separarse y se estaban devorándose, reconociéndose uno al otro. Sus cuerpos se reconocieron uno al otro y no querían detenerse.


  Marcos la recostó con suavidad en la cama devorándola con sus ojos y continuó deslizando sus manos sobre el cuerpo de Angélica, mientras ella se entregaba y gemía su nombre. Su mente volvió a un tiempo en el cual conocían cada rincón de sus cuerpos, a aquel en el que la prioridad era reencontrarse de manera íntima, dándose placer el uno al otro. Marcos tomó el seno derecho de Angélica en la boca y cuándo llegó al pezón lo succionó con fuerza. Estaban mucho más grandes, pero cabían a la perfección en su boca. Continuó dándole besitos hasta llegar a su seno izquierdo. Siempre había sido su favorito. Nunca se cansaba de él. Marcos había regresado a casa y Angélica seguía tocándolo con timidez sin dejar de apreciar su cuerpo. Lo acarició despacio y sentía la manera en la que palpitaba en su mano. Marcos le había enseñado con mucha paciencia la manera en la que le gustaba que lo tocará. Angélica seguía tocando y gimiendo su nombre. Su cuerpo necesitaba a Marcos. Las manos de Marcos se transportaron al centro del placer de Angélica. Estaba húmeda y preparada para él. Marcos se posicionó sobre ella sin poner todo el peso de su cuerpo. Ella podía sentir el miembro de Marcos palpitar cerca de sus muslos y en su parte más sensitiva. Marcos le separó los muslos con lentitud y puso la cabeza de su miembro en la entrada de su sensualidad.


   —¡Te necesito, Lely! No sabes la falta que me has hecho —dijo Marcos agitado.


  —Tómame, Marcos, soy tuya. Siempre he sido tuya —replicó entre sollozos. Las lágrimas corrían libres por las mejillas de Angélica. Estaba preciosa y lista para él.


  Marcos introdujo su miembro despacio, al tiempo que secaba con besos las lágrimas de Angélica. Con una lentitud agoniosa fue internándose, para no hacerle daño a su amada. Marcos había llegado al paraíso. Empezaron un baile sensual, muy despacio con sus cuerpos. Se entregaban uno al otro sin temor y sin reserva alguna. Angélica sentía como su sangre comenzaba a hervir dentro de ella. Cada vez más caliente. Gritó el nombre de Marcos, mientras él seguía moviéndose más despacio. Quería gozar la sensación que sentía en esos momentos. Marcos sintió como Angélica llegaba a ese punto sin regreso. Angélica explotó en un orgasmo tan intenso, que su cuerpo entero se estremeció y a continuación tuvo pequeños temblores, Marcos se dejó llevar gritando su nombre. Fue un momento celestial para ambos. Sus cuerpos se habían reconocido y estaban dándose la bienvenida de nuevo.


  Marcos acariciaba lentamente la espalda de Lely cuando le preguntó.


  —¿Cómo supiste sobre el embarazo?


  —Mi madre tenía la costumbre de llevarme al médico al comienzo del año escolar. Me hacia un examen médico de pies a cabeza. Esa es una costumbre que yo he seguido. Cuando regresé de España hice una cita unos días antes de volver a la universidad, ahí me enteré del embarazo —le contestó, Marcos escuchaba con atención.


  —¿Cuál fue tu reacción? —Lely solo sonrió.


  —Al principio una felicidad que me llenaba el pecho y después pensé cual sería tu reacción. Aquella noche te fuiste sin mirar para atrás. Además, mi tía era tan estricta que no sabía cómo iba a reaccionar a mi embarazo. Me tomé unos días para pensar lo que iba hacer.


  Lely se veía tan confundida, que Marcos sintió en el pecho la inseguridad que ella había sentido.


  —¿Te pasó por la mente abortarlos? —indagó Marcos.


  —¡Nunca! Me veía viviendo en la calle por lo recta que era mi tía, sin embargo, en ningún momento pensé en deshacerme del bebé —dijo reviviendo esos días—. Yo recordaba el nombre de la sucursal y te escribí la carta… no te pedía nada, ni que te casaras conmigo o reconocieras al bebé, solo quería comunicarte que había quedado embarazada. Recordé lo que habían sufrido tus padres y no quería que pasaras por la misma situación —le informó Angélica.


  Sus ojos se encontraron y parecía que los dos estaban recordando esos días que habían compartido en España.


  —Carta que no yo recibí, porque estaba en Japón —acotó Marcos.


  —Ahora lo sé —convino Angélica.


  Ambos eran conscientes que no habían tenido suficiente y comenzaron a tocarse de nuevo, pero esta vez era una entrega salvaje con mucha pasión, llena deseo, como dos animales salvajes que se habían encontrado en el bosque y fornicaban para llenar ese vacío que llevaban en la vida. Dos animales que se habían encontrado y estaban en plena calentura sexual. Se besaban y se mordían para llegar al éxtasis sexual. Esta vez no hubo ternura, solo una pasión salvaje. Marcos entraba y salía de su cuerpo con fuerza y ella se encontraba con él cada vez que entraba en ella con furia. Seis años sin sentirla entre sus brazos era mucho tiempo y su cuerpo que ella entendiera cuánto la había extrañado. Ella quería que él entendiera que ella le pertenecía en cuerpo y alma. Los dos gritaron a la misma vez cuando un orgasmo lleno de pasión y entrega explotó dentro de su cuerpo llevándolos a dicha completa. Su cuerpo todavía estaban temblando cuando Marcos observó como los ojos de Lely se cerraban y se quedaba dormida en sus brazos. En las pestañas de Lely habían lágrimas, muestras que su unión fue sincera. Marcos se quedó dormido contemplando esa hermosa cara con una sonrisa en sus labios. No todo estaba perdido, esto era un nuevo comienzo para ellos. Su Lely todavía estaba escondida dentro de Angélica.


  Angélica no supo qué la despertó, al mirar hacia el reloj vio que eran casi las cinco. Marcos seguía profundamente dormido junto a ella. Salió en silencio de la cama. No podía mirar a Marcos a los ojos si se despertaba. No, después de lo que había pasado en ese cuarto. Había perdido todo su control, él tenía la habilidad de sacar una mujer que Angélica no conocía. Se vistió con rapidez y salió del cuarto.


  «¿Cómo ha podido suceder esto?», se preguntó, mientras esperaba el ascensor para salir a la calle. «¡Dios mío, no hemos usado protección! Esto no debió pasar» se regañó Angélica, sintiéndose culpable y confundida.


  Tomó un taxi hasta el metro para llegar más rápido a su casa. Tenía que tranquilizarse. Al llegar su tía Clara le comentó que Miranda y Alfonso habían venido a ver a los niños y se los habían llevado a comer helado.


  «Bendita sea, Miranda», pensó Angélica con alivio.


  Angélica se sentía muy avergonzada por su compor-tamiento, a pesar que se sentía satisfecha. Decidió aprovechar el tiempo para tomar un baño y cambiarse.


  Podía sentir las manos de Marcos en cada parte de su cuerpo. Si cerraba los ojos todavía podía sentir sus labios y oler ese aroma tan varonil de Marcos. Su cuerpo clamaba por el único hombre que había recibido y su corazón había escogido para querer.


  Angélica volvió a entrar al cuarto y se sentó a mirar por la ventana. Tenía una bata casera puesta ya que no tenía ganas de vestirse de nuevo. A pesar que una vez llegara Miranda con los niños ella no podía salir así vestida, pero por ahora quería disfrutar de la tranquilidad que ese rinconcito le ofrecía. Oyó unos pequeños golpes en la puerta. Era su tía Clara que traía una bandeja con dos tazas de té.


  —Lo mejor para un alma atormentada es hablar de lo que le preocupa y a ti te está preocupando algo. He sido muy paciente, pero cada día te pareces más a tu madre y a mí. ¿Sabes cuál es la maldición de las mujeres de esta familia? Nos enamoramos una sola vez y es para toda la vida —comentó la mujer, y Angélica la miró asombrada.


  —¿Cómo sabes…? —inquirió la joven sin poder creerlo.


  —Sí, Lely, yo estuve locamente enamorada una vez. Él murió cuando estaba en el ejército. Fue a causa de un accidente aéreo, yo perdí mi felicidad. Él me amaba, aunque también amaba con locura su avión de combate. Acabábamos de comprar esta casa porque teníamos planeado casarnos en su pró-xima visita. Teníamos muchos planes y yo era inmensamente feliz. El mismo día que me dieron la noticia de su muerte… perdí al bebé que tenía en mis entrañas. Fue una doble pérdida. Fue el momento más difícil en mi vida y muchas veces pensé en morir —le dijo con tristeza—. Pero Dios tenía un plan para mí, porque a las pocas semanas llegaste tú, que habías perdido a tus padres en aquel horrible accidente. Una tragedia detrás de la otra. Perdí a mi Edgardo, a mi querida hermana, cuñado y a mi bebé en el mismo mes. Yo soy consciente de que no te di el apoyo que necesitabas cuando llegaste a vivir esta casa, estaba batallando con mi propio dolor. Espero que me hayas perdonado por esa etapa de mi vida —le explicó, sonriendo con cariño.


  —¿Por qué nunca compartiste conmigo tu dolor? Tía, tú has sido mi apoyo en todo momento —le preguntó Lely.


  —Cuando llegaste desesperada porque estabas embarazada, me sentí volver a la vida. Solo pensar que iba a haber un bebé en esta casa me devolvió las ganas de vivir y no me equivoqué. Esta casa está hecha para oír la risas de los niños. Edgardo y yo pensábamos llenarla de niños. Tú has sido muy feliz aquí con los gemelos, pero en las últimas semanas veo que ha vuelto tu tristeza, tu preocupación y eso me dice que algo está sucediendo. Sé que no estás enamorada porque dejaste pasar a un buen candidato. Mateo quería cuidarte a ti y a tus hijos. Eso solo me deja una opción a seguir, el padre de los niños ha vuelto a tu vida —afirmó. La tía Clara la miraba directamente a los ojos con mucho cariño esperando su respuesta.


  Los ojos de Angélica se llenaron de lágrimas.


  —Él nunca recibió la carta ni se enteró de mi embarazo. Su hermana, tratando de protegerlo, me contestó la carta… Él está desesperado con la noticia porque me abandonó embarazada y yo sigo tan enamorada de él cómo hace seis años. No sé qué hacer tía.


  —Lo primero es que de hoy en adelante se vean aquí. No en la calle o en un lugar privado. ¿Entendido, señorita? Necesito conocerlo y que comience una relación con sus hijos. Vamos a ver quién es más fuerte él o Rico. Va a ser muy interesante ver a dos machos alfa peleándose por ti —comentó con una risa—. Ahora, vamos a comer algo antes de que lleguen los diablitos tuyos. Ambas bajaron a la cocina y Angélica se sentía mucho mejor. Su tía tenía razón… los problemas pesaban menos cuando se compartían con una taza de té.


  


  Capítulo Once


  Marcos se movió en la cama y se dio cuenta de que estaba solo. ¿Habría sido todo un sueño? ¡No! Lely estuvo entre sus brazos, habían hecho el amor y había sido intenso. ¿Por qué no lo despertó? Marcos sonrió, la tímida Lely había regresado. Siempre sucedía después de hacer el amor. Ella acostumbraba a estar callada y muy reservada, hasta que él la sacaba de ese estado emocional en que se sumergían al hacer el amor sin estar casados. Su tía la había criado en la iglesia y ella le dijo que lo que ellos estaban haciendo era pecado.


  Miró el reloj y vio que eran pasadas la siete. Ahora comprendía porque se había ido. Sus obligaciones de madre la habían llamado. Tenía que aceptar que de ahora en adelante tenía que compartirla con Enrique y Victoria, sus hijos. Qué bien sonaban esas palabras, qué calor sentía en su corazón. Cuándo se levantó de la cama y caminó hacía el baño se dio cuenta de que no habían usado protección. «¡Dios mío, ¿ahora qué?», pensó. ¿Qué pasaría si Angélica se quedaba embarazada de nuevo? Tenía que hablar con ella. Él no iba a dejarla nunca más… «¡Cálmate, Marcos!», se regañó a sí mismo.


  Mientras estaba en la ducha le gustaba la idea de que Angélica estuviera embarazada de nuevo, porque esta vez podía verla pasar por cada trimestre, cuidarla y protegerla. Aunque ella no estaba en el cuarto podía sentir su presencia. Marcos quería que ellos siguieran juntos. Qué irónico, esa reunión era para poder hablar y eso fue lo menos que hicieron. Pero estaba claro que la química todavía estaba entre ellos y Marcos lo iba a usar al máximo. Lely y Angélica, se iban a volver a enamorar de él y se iban a ir todos juntos para España incluyendo a la distinguida y querida tía Clara, a la que todavía no había tenido la oportunidad de conocer. Esperaba con ansías poder conocer a la mujer que había apoyado a Angélica durante el embarazo, además de criarla. Esa señora es como una abuela para sus hijos. Marcos la había puesto en un pedestal y no pensaba sacarla de ahí. Para él era un santa mandada por sus padres, para cuidar y proteger a sus hijos. El teléfono comenzó a sonar, él le rogó a Dios que fuera Lely, sin embargo, era su hermana quien lo llamaba.


  —Hola, Natalia —le contestó.


  —¡Por favor, perdóname, Marcos! No sabía nada y de verdad creí que era una buscona. Además, estaban pasando tantas cosas durante ese tiempo que no quería que sufrieras más. Dime qué puedo hacer para ayudarte a recuperar a tus hijos. Puedo viajar a Inglaterra para aclarar todo. Fue mi culpa y solo mi culpa por meterme en lo que no me importa —comentó acelerada su hermana, que rompió a llorar. Enrico, que estaba con ella, le quitó el teléfono.


  —¿Es cierto que tienes unos gemelos? Naty esta desconsolada, quiere salir para allá. Dime qué podemos hacer para ayudarte, Marcos —indagó su cuñado.


  —Pon el altavoz quiero hablar con los dos —pidió Marcos.


  Esperó hasta oír a su hermana sollozando. Naty estaba tan triste que Marcos sintió pena por ella.


  —Naty, escúchame… Ya me ayudaste. Angélica estaba escuchando nuestra conversación. Ella vino a reunirse conmigo y había traído la carta. Cuando la leí vi todo rojo, estaba desesperado porque yo nunca la había visto o leído. Ahora vamos a darle tiempo para que todo se solucione —comentó Marcos.


  —¿Has conocido a los niños? —le preguntó ansiosa.


  —Los conocí en una fiesta que daba Alfonso para su hijo… Son preciosos. Angélica le puso los nombres de mis padres… De todas formas hablaremos más adelante. No tienes que venir, no te preocupes todo va a caer en su sitio.


  —Gracias, hermanito, por perdonarme. Si quieres puedo hablar con ella para explicarle por lo que estábamos pasando. Nos vemos pronto… Te quiero mucho —replicó Natalia con un sollozo.


  —Yo también te quiero hermanita, pero hazme el favor de dejar de meterte en problemas —convino Marcos riendo.


  ∞∞∞


  
     
  


  Angélica sintió su presencia antes de que Marcos entrara en la oficina. Ella estaba archivando unos documentos cuando notó que su cuerpo le mandaba señales informándole que Marcos estaba cerca.


  —Hola, Marcos. ¿Has hablando con Naty y Enrico? —le preguntó Claudia, que estaba visitando en la oficina.


  Marcos la saludó con efusividad y le dio un beso en cada mejilla.


  —Anoche estuve hablando con ellos. Los dos están bien. Como siempre sacando a Naty de sus metidas de pata. ¿Cuándo piensas ir a España? —indagó Marcos.


  Angélica sentía la mirada de Marcos quemando su piel y su corazón comenzó a palpitar con fuerza. Ella no encontraba como mirarlo sin recordar los momentos que habían pasado juntos la tarde anterior.


  —Estoy tratando de convencer a Daniel para que se tome unas pequeñas vacaciones, pero en este momento no puede. Él sabe que Angélica está más que capacitada para hacerse cargo de todo, sin embargo, él es muy responsable —replicó Claudia.


  Marcos se giró hacia Angélica.


  —Buenos días, señorita Anderson. ¿Cómo ha amanecido hoy?


  Angélica se volteó y sin mirarlo a la cara le contestó:


  —Muy bien, gracias ¿y usted? ¿En qué podemos ayudarlo hoy? —La secretaria eficiente fue quien le contestó.


  Eso hizo que Marcos sonriera porque sabía que Angélica no estaba preparada para mirarlo o hablar con él.


  —Angélica, ¿crees que es posible que yo pueda hablar con Daniel un segundo? —preguntó.


  Angélica se levantó y caminó hacia la oficina privada de Daniel. Una vez entró, Marcos miró a Claudia y dijo:


  —Claudia, tesoro, necesito un favor tuyo. Necesito tiempo para hablar con Angélica, ¿podrías llevarte a Daniel por lo menos media hora? ¿Me harías ese favor? —pidió Marcos con una sonrisa.


  —Claro, cariño, es casi la hora del almuerzo… pero ¿qué te traes con Angélica? —Se le quedó mirando—. ¡Fuiste tú quien le envió el arreglo floral el otro día! —exclamó, y lo miró con complicidad.


  Claudia era una romántica empedernida. Siempre veía el amor donde no estaba, por eso Natalia y ella se llevaban tan bien. Eran igual de locas y se creían cupidos.


  —No te preocupes, ándale, ve y llévatelo.


  Marcos la miraba con una mirada de niño malo. Claudia corrió y entró a la oficina de su novio de la cual salía Angélica en ese mismo instante.


  —Señor De León-Estremeras, lo esperan en la oficina, por favor, entre. ¿Le gustaría un café?


  —Me gustaría que me mirarás, corazón. Me siento como si el sol no hubiera salido hoy para mí.


  —Aquí no, Marcos, este es mi trabajo, por favor. —Ella estaba muy nerviosa y preocupaba.


  —Está bien, pero tenemos que hablar —convino Marcos.


  —Ahora no. ¿Te gustaría tomar café? —insistió Angélica.


  —Si tú lo preparas como a mí me gusta, no lo voy a rechazar.


  Marcos tenía una sonrisa en la cara y a Angélica le dio coraje. Él se estaba burlando de ella. Como la secretaria eficaz que era fue a la salita para preparar café. Pocos minutos después entró en el despacho de Daniel portando una bandeja con dos cafés y un té. Escuchó que Claudia le estaba diciendo a su novio de salir a almorzar.


  



  —¿Quieres venir con nosotros, Marcos? —preguntó Daniel.


  —No, gracias Daniel. ¿Te molestaría si tu secretaria me escribe unas cuántas cartas que debo enviar a España? —inquirió.


  —Claro, Angélica es muy buena en su trabajo y de momento no necesito nada —convino Daniel.


  Angélica estaba asombrada. ¿Qué se traía Marcos entre manos? No podía creer lo que estaba haciendo.


  —Gracias, Daniel.


  Daniel y Claudia se despidieron y salieron de la oficina. Angélica volvió a entrar con una libretita y lápices. Se sentó y miró a Marcos, que le dictó dos cartas en las cuáles exponía sus ideas para un nuevo proyecto. Después le dio toda la información necesaria para que Angélica pudiera mecanografiarlas y enviarlas. Hizo una pausa grave y miró a los ojos a la joven.


  —Esta es la última carta. Quiero que la escuches con atención, porque no quiero ninguna equivocación, ¿me entiendes, Angélica? —dijo con seriedad.


  —Sí, señor.


  Marcos comenzó a dictar con una voz autoritaria:


  
    “Mi querida Lely:

  


  
     
  


  
    Hoy he recibido la alegría más grande de mi vida. Me has hecho el hombre más feliz del mundo, porque nuestro amor de verano va a dar sus frutos. Voy a hacer todos los arreglos necesarios para ir a buscarte y traerte conmigo, para comenzar nuestra vida juntos. Sé que va a ser un poco difícil al principio, porque ahora soy el presidente de la sucursal. Sé que vamos a poder salir adelante. Nuestro amor vencerá todos los obstáculos que encuentre en su camino. La llegada de nuestro bebé será una bendición y nos llenará de mucha alegría.

  


  
     
  


  
    Siempre tuyo,

  


  
     
  


  
    Marcos.”

  


  
     
  


  Mientras él dictaba la carta se puso de pie y caminó hacia Angélica, que estaba mirándolo como si el tiempo se había detenido, con cara de asombro y sus ojos llenos de lágrimas. Marcos se arrodilló delante de ella.


  —Si yo hubiera leído tu carta, esta hubiera sido mi respuesta. Aunque estoy seguro que me hubiera montando en el primer avión camino a Inglaterra, para estar lo más pronto posible contigo. ¿Me entiendes? —le dijo, mirándola a los ojos, al tiempo que le secaba las lágrimas que corrían por el rostro de la joven.


  Angélica no sabía qué decir, y aunque lo hubiera sabido, tampoco habría podido, porque las emociones se agolpaban atorándole la garganta.


  —¿Me crees capaz de ser tan vil y no venir dónde tú estabas, sabiendo cuánto me necesitabas? Eras casi una niña y, si no te pedí que te quedaras conmigo, fue porque yo tenía muchas responsabilidades y creía que tú me hubieras abandonado a mí. Sí, fui un estúpido y un cobarde, pero nunca te hubiera dejado pasar por lo que pasaste sola —expuso mirándola, mientras continuaba secando sus lágrimas.


  Angélica solo lo miraba y no sabía qué decir. Él hubiera venido a por ella y la hubiera ayudado por el bien del bebé. Se la hubiera llevado y le hubiera comprado un apartamento… Sería la amante de Marcos, pues no había mencionado que se casaría con ella. Claro, él es un hombre rico y no iba a casarse con una mujer pobre. Ella iba a ser su mantenida y cuándo dispusiera de tiempo libre, vendría a jugar a la casita y ella iba ser su mujer hasta que él consiguiera la esposa correcta. Marcos ya hacía planes para llevársela a España.


  —Lely, necesito conocer a los niños, que sepan que soy su padre. ¿Cuántas semanas necesitas para organizar tu traslado a España con los niños? Yo debo regresar pronto. He estado mucho tiempo aquí por motivos de negocios. Puedo tomarme unas pequeña vacaciones para ayudarte a resolver todo lo necesario para el viaje. Cuando lleguemos a España te voy a comprar una hermosa casa para ti y los niños. Verás lo felices que serán en España —intervino Marcos, interrumpiendo la línea de pensamiento que tenía Angélica. Al escucharlo, se puso de pie despacio.


  —Espera, vas demasiado rápido, Marcos. Los niños están acostumbrados a Inglaterra, ya tienen una casa y son felices aquí —le aclaró. Ella no pensaba ser su amante.


  —Angélica, ellos pertenecen a España, fueron concebidos allá. ¿No pretenderás que me vaya y los deje aquí? —le contestó Marcos, enojándose con la situación—. ¡Eso no es aceptable, Angélica! Ellos tienen que estar conmigo. ¡Soy su padre! Ya he perdido mucho tiempo. Tienen que conocerme, tenemos que comenzar una relación y yo no puedo quedarme aquí. Mi vida y mis negocios están en España! —clamó, sin darse cuenta de que estaba asustando a Angélica—. ¡Angélica, sé razonable! —le gritó.


  —¿Quieres que sea razonable? ¿Quieres qué deje todo lo que yo conozco, tome a mis hijos y me vaya a España a vivir a una casa hermosa que tú piensas comprarme sin apenas saber español? ¿Eso es lo que me ofreces? —chilló Angélica, que estaba en shock.


  —Sí, los niños tienen una gran familia en España que tienen que conocer —respondió Marcos, sin analizar lo que le decía Angélica.


  —Estamos hablando de la misma familia, en la cual la tía sin molestarse en hablar contigo o conocerme me juzgó, y me envió una carta tirándome la puerta en la cara porque yo era una mujer promiscua, que comenzó una relación de verano contigo y el resultado fue un embarazo indeseado. No tuvo ni la decencia de mostrarte la carta. Gracias, pero eso no es lo que yo quiero para mis hijos —afirmó rotunda Angélica.


  Debido a la discusión que estaban teniendo, Marcos no se daba de cuenta que Angélica estaba temblando como un papel. La situación estaba escalando y no eran capaces de pararse a pensar.


  —Eso fue un error de mi hermana. ¿Vas a condenarla por el resto de su vida? No sabes lo arrepentida que está. Me llamó anoche y quiere venir a hablar contigo, quiere arreglar lo que sin darse cuenta destruyó —expuso Marcos, que estaba furioso y le gritaba, sin darse cuenta de lo que su reacción estaba haciendo.


  —¡No, Marcos, son mis hijos! Esos que a ojos de los españoles son bastardos, porque gracias a la decisión de tu hermana, mis hijos, óyelo bien, mis hijos llevan mi apellido y no te conocen. —El volumen en la voz de Angélica siguió subiendo—. No pienso condenar a tu hermana por el resto de su vida, pero no me puedes pedir que olvide lo que hizo. Durante seis años he creído que sabías de la existencia de mis hijos y no te había importado. Te he condenado y sentenciado como un ser irresponsable y sin corazón. Un desgraciado que había tomado mi inocencia, la había pisoteado y se había burlado de mí. Que no te importaba qué me había pasado a mí y a mis hijos. Si no hubiera sido por este encuentro, tú nunca te hubieras enterado de la existencia de los gemelos. No me puedes pedir borrón y cuenta nueva —declaró Angélica, con los ojos echando chispas.


  Marcos sacudía la cabeza y no podía creer que Angélica y él no pudieran tener una conversación como adultos.


  —¿Eso quiere decir que no me vas a dar la oportunidad de conocerlos y que ellos me conozcan como su padre que soy? —acotó Marcos.


  —Yo no he dicho eso. Desde luego que puedes conocerlos y ellos conocerte a ti. Sé que te amarán y respetarán, pero en esta relación, la decisiones las tomo yo. Yo soy su madre y voy a tener la custodia completa de los gemelos.


  —No es aceptable, yo los quiero conmigo también.


  —Lo siento, mis hijos no van a estar rodando cada seis meses de un país a otro. No lo voy a aceptar —sentenció Angélica.


  —Estoy condenado ante tus ojos, a pesar de comprobar mi inocencia. Tengo que analizar la situación y me comunicaré contigo a través de Miranda o… mis abogados. No sé qué voy a hacer, pero estarás al tanto. Angélica, quiero que me digas si estás embarazada porque no usamos ninguna protección anoche, y no quiero que me acuses que lo hice a propósito —soltó Marcos.


  Marcos tomó su abrigo y caminó hacia la puerta sin mirarla. Una vez oyó el golpe de la puerta al cerrar, Angélica salió del estado de shock en el que se encontraba. Comenzó a recordar cada una de las palabras compartidas entre Marcos y ella. Se sentó en la silla y rompió a llorar sin consuelo.


  


  Capítulo Doce


  Angélica no supo cómo terminó el día en la oficina. Le agradeció a Dios que Daniel y Claudia no hubieran regresado, por lo que estuvo sola para tranquilizarse y pensar cómo solucionar el problema que tenía con Marcos. Llegó a la casa e hizo todos los deberes con los niños. ¿De verdad Marcos creía que iba a venir y decidir el futuro de ella y los niños como si fuera un negocio más en su vida? ¿Que su decisión no tenía que ser tomada en cuenta y ella iba a decir que sí a todo sin derecho a opinar? Acostó a los niños y se fue a su cuarto a lamerse las heridas. Sí, Marcos volvía a herirla y ahora dolía más. ¿Qué se creía él? “Quiero que me digas inmediatamente si estás embarazada?” Ella estuvo embarazada y no lo necesitó. Ella había hecho un buen trabajo con sus hijos. Si llegaba a estar emba-razada lo iba hacer de nuevo sola. Iba a volver a pasar por la misma situación, por ser una estúpida que se dejó llevar por un momento de debilidad, por un amor no correspondido. Angélica sentía lástima de ella misma.


  ∞∞∞


  
     
  


  Marcos iba por la segunda copa de coñac con Alfonso y Adrián. Ellos lo escuchaba con atención y se miraban sin dar su opinión sobre lo que estaba diciendo Marcos.


  —Me trató cómo a un imbécil. Ahí estaba yo escupiendo mi amor por ella y Angélica, solo pensaba en que no quería irse a España a vivir conmigo. Que ella y los niños están bien aquí sin mí en sus vidas. Es como todas las mujeres, siempre pensando en ellas. No pensó en los niños ni en mí. Le ofrecí un mundo de comodidades junto a mí. Yo… que no pensaba casarme nunca. Ahí estaba hablando y dejando mis sentimientos salir, ¿para qué carajo? Para que Angélica los cogiera y los pisotearan a su antojo. Pero si ella cree que yo no voy a ver a mis hijos… está bien equivocada —escupió enojado.


  —¿Quieres que reúna al equipo para analizar el caso y decirte tus derechos? Podemos llamarla y darle un pequeño susto —le dijo Adrián, como su abogado que era.


  —Marcos, no te lo aconsejo. Angélica es una leona con Rico y Tory. Miranda y yo somos los padrinos de los niños. Ella, por lo general, viene dónde nosotros cuando tiene algún problema. Yo he visto el lado negro de Lely. No te aconsejo que cometas ese error ni que la ataques de forma directa. Deja que se os pase el enojo a los dos y luego vuelvan a hablar —le aconsejó Alfonso.


  —¡Es que estoy desesperado! ¡No sé qué hacer! Mis planes hoy eran conocer a los niños y empezar a preparar el viaje de regreso a España todos juntos. Ahora me encuentro con que estamos enojados y a lo mejor, Angélica no me va a dejar conocer a los niños —expuso Marcos.


  —Vamos a darle tiempo, amigo. Siempre hay que mirar hacia al futuro. Puedes esperar unos días para conocerlos —comentó Alfonso.


  —Alfonso, por favor, no dejes para mañana lo que puedes hacer hoy —dijo Adrián, en su rol de abogado preparado para la batalla.


  Marcos miró a sus amigos y suspiró con fuerza.


  —Adrián, ¿de verdad vas a continuar echándole leña al fuego? Marcos es un hombre de negocios con éxito y en este momento se está comportando como un niño con una rabieta. Angélica es una mujer inteligente y siempre pone el bienestar de los niños por delante de cualquier situación. Ella va a entrar en razón y podrán resolver este conflicto. Ahora entiendo de dónde saca Rico sus berrinches. Son igualitos —acotó Alfonso con una sonrisa.


  —¡Qué chistoso eres, ja, ja! Es muy fácil para ti decir eso, cuando tú llegas a tu casa, tus hijos están ya acostaditos y durmiendo. Tú puedes entrar en sus cuartos cuando té de la gana, abrazarlos y besarlos. Lo único que yo tuve fue una pasadita, el día que los vi en tu casa. —Marcos se veía decaído y muy triste. Su dos amigos se quedaron sin palabras que decir para consolarlo.             


  


  ∞∞∞


  
     
  


  Al siguiente día, Angélica estaba preparando todo para comenzar el día, su tía Clara iba a llevar a los niños a la guardería como siempre, cuando escuchó a Tory y Rico con una discusión muy fuerte en su habitación. Ella comenzó a caminar hacia el cuarto y oyó a Rico llamarla a gritos.


  —¡Mamá, ven!


  Cuando ella entró en el cuarto encontró a Rico muy enojado y a Tory mirándolo con furia.


  —Mamá, dile a mi hermana que nosotros tenemos un papá como Jorgito y todos los niños. Tory me dijo que nosotros solo te tenemos a ti. Anda, dile que tenemos un papá y no lo conocemos porque esta… esta… en la luna. Eso es, en la luna. Él está esperando a que una nave espacial vaya a buscarlo. Sí, Tory, papá es un astronauta, por eso no lo conocemos. ¿Verdad, mamá? —expuso Rico convencido, mirando directamente a los ojos a su madre, lleno de ansiedad esperando que ella respon-diera a su pregunta.


  Angélica se quedó de piedra, sabía que ese día llegaría, aunque no cuándo y no estaba preparada.


  —Enrique, Victoria, vengan, siéntense aquí junto a mí —les pidió  


  Ellos se sentaron junto a ella. Rico la miraba con ansias de escucharla pero Tory estaba muy furiosa con la conversación.


  —Sí, ustedes tienen un papá, pero él vive en España. España queda muy lejos de aquí.


  —¡Tú ves! ¡Ajá! Tenemos un papá. No vive en la luna, sino que vive muy lejos. ¿Cuándo vamos a conocerlo, mamá? —Enrique no le quitaba los ojos a su madre.


  Tenía un brillo muy especial con añoranza porque iba a conocer a su padre. Enrique se sentía muy orgulloso porque tenía un papá.


  —Te aseguro que muy pronto lo vas a conocer, Rico —le contestó Angélica con una sonrisa.


  —Yo no lo quiero conocer. Mi amiga Jennifer me dijo que ella es la princesita de su papá y que él siempre la acuesta por las noches. Yo no soy la princesita de mi papá porque ni lo conozco. Él nunca ha venido a visitarme y no lo quiero —aseguró Tory, que miraba a Angélica con coraje y lágrimas en los ojos.


  Angélica la abrazó con fuerza y un sentimiento la invadió. «Dios mío, ¿qué les estoy haciendo a mis hijos?», pensó con tristeza.


  Angélica terminó de arreglar a los niños para ir a la guardería. Tía Clara se fue con ellos y Angélica hizo lo propio hacia su trabajo. Daniel no acudiría ese día a la oficina porque iba con Claudia a visitar unos parientes y no regresarían hasta después del fin de semana. Angélica tenía cuatro días para resolver el conflicto.


  ∞∞∞


  
     
  


  Angélica escuchó los mensajes, buscó el número de Marcos y lo marcó. No quería acobardarse. Tenía que hacerlo por sus hijos. Al segundo tono, escuchó esa voz que la estremeció de cabeza a pies.


  —Marcos, hablando —contestó Marcos.


  —Tenemos que hablar, Marcos —le dijo Angélica nerviosa.


  —¿Eres tú, Lely?


  —Sí, es muy importante que hablemos de los niños —le informó, jugando con el cable del audífono.


  —¿Les ha sucedido algo? —quiso saber Marcos preocupado.


  —No, pero esta mañana tuvimos una conversación muy interesante y necesitan conocerte ya. Saber que tú existes, que tienen tu amor y apoyo —comentó Angélica.


  —¿Cuándo nos podemos ver? Me estás preocupando —acotó Marcos.


  —Puedes venir a la oficina a la hora de salida. El señor Mortenson no va a venir hasta el lunes. Marcos, ¿estás pre-parado para conocer a tus hijos? —preguntó con un hilo de voz.


  —¡Claro que sí! —respondió emocionado.


  —Vamos a dejar a un lado nuestras diferencias y a concentrarnos en ellos —comentó Angélica


  Marcos recordó las palabras de Alfonso sobre que Lely siempre ponía por delante el bienestar de los niños al suyo propio.


  —Claro, Lely. Salgó para allá ahora mismo para que me digas qué sucedió, parece que necesitas hablar. Nos vemos pronto. —Marcos colgó antes de que ella cambiara de idea.


  Mientras Angélica lo esperaba en la oficina, se repetía una y otra vez que estaba haciendo lo correcto.


  Marcos entró en la oficina como alma que llevaba el diablo. Angélica se sobresaltó cuando lo vio entrar.


  —¡Hola! —le saludó.


  —¿Qué sucedió? —le preguntó él ansioso.


  —Lo primero que te voy a decir es que nuestros hijos son muy maduros para su edad. Rico y Tory son muy competitivos y tienen una energía que pueden agotar a cualquiera. Tory es pequeña, pero sabe cómo encararse con su hermano. A veces tienen discusiones en las que tengo que dejarles saber quién es la que manda en esa casa. No te equivoques, ellos se quieren mucho y se unen cuando tiene que defenderse de otras personas. La maestra, la señorita Peterson se maravilla de ver cómo se defienden, a pesar que Tory siempre está criticando y mandando a Rico —explicó Angélica.


  —¿Como su madre con su padre? —indagó Marcos, esbozando media sonrisa. Angélica optó por ignorar el comentario.


  —Esta mañana tuvieron una fuerte discusión sobre ti y es la primera vez que sucede. En todos estos años ellos nunca me han preguntado por ti y, la verdad, yo estaba feliz por eso, aunque siempre tenía el temor que este día iba a llegar tarde o temprano. No lo comentaban conmigo, pero sí entre ellos y sus compañeros de clase.


  —¿Qué sucedió hoy?


  —No sé cómo comenzó porque yo llegué al cuarto en plena discusión, los dos estaban acalorados y Rico me estaba llamando a gritos. La imaginación de Rico es increíble. Comentó que tú no los visitas porque vives en la luna y estabas esperando a una nave espacial para poder venir a vernos. Tory está convencida de que tú no quieres que ella sea tu princesita y no quiere conocerte. Dios mío, ¿qué he hecho? Debí haber insistido, sin embargo, estaba tan humillada por esa carta que decidí borrarte de nuestras vidas —manifestó con tristeza Angélica, cubriéndose la cara con las manos.


  —Vaya, que sí tienen tremenda imaginación. ¿Crees que tendremos escritores famosos? —inquirió Marcos sonriendo—. Angélica, has hecho un trabajo increíble con Rico y Tory, pero ellos son niños y claro que se van a inventar una historia si no saben la verdad. A lo mejor, al ser tan inteligentes, no te quieren incomodar con sus preguntas sobre mí, y eso quiere decir que han tenido esta conversación con anterioridad, tan solo que esta vez se les fue de las manos y por eso buscaron tu apoyo para resolverlo. —Angélica le dio una sonrisa triste.


  Marcos la miró con comprensión. Ella había criado y defendido a sus hijos como una leona defiende a sus cachorros y lo hizo sola.


  —Esta tarde te recojo y vamos juntos a tu casa a conocer a nuestros hijos. No les vamos a mentir. Me vas a presentar como su padre. Tory ya me conoce porque ella vino dónde mí el día de la fiestecita de Jorge. Es normal que me tenga coraje porque tú también tienes mucho conmigo. Sois idénticas. ¿Crees que podemos comenzar así? —propuso Marcos.


  —Sí, Marcos. Mis hijos son mi mundo y no quiero que sufran por ninguna razón. Aunque tú no vivas aquí, creo que podemos mantenernos en comunicación. Podemos usar Skype para que ellos te vean cuando les llames.


  —Vamos a dar los primeros pasos para reencontrarnos como familia, Angélica. Lo único que quiero que tengas presente es que no pienso desaparecer. Hoy voy a entrar en la vida de mis hijos para quedarme y, si acaso estás embarazada de nuevo, pienso estar cerca para ver lo que sucede. ¿Estamos en la misma página? —le preguntó mirándola directamente a los ojos.


  —Por ahora, Marcos, por ahora —convino Angélica.


  


  Capítulo Trece


  Marcos volvió unos minutos antes de la cinco de la tarde. Angélica estaba preparándose para cerrar la oficina. Conectó la grabadora, se puso el abrigo y caminó hacia la salida donde estaba la alarma para conectarla. Al salir del edificio se encontró una limosina esperando afuera. Marcos le preguntó la dirección a pesar de que él ya había investigado esa información.


  Cuando llegaron a la casa había un silencio total. La tía Clara estaba viendo su programa favorito y los niños estaban en el cuarto de juego porque era la hora de su lectura diaria. Durante ese tiempo los niños cogían un libro, lo ojeaban y si podían lo leían para poder hablar de él con Angélica. A Marcos le gustó la casita dónde vivían. Era un lugar muy tranquilo y se podía apreciar que vivían niños en la comunidad. Angélica lo invitó a pasar.


  —Lely, ¿eres tú? Has llegado rápido hoy —dijo su tía, mientras se levantaba de su sillón. Al caminar hacia la puerta pudo ver que su sobrina estaba acompañada—. Buenas tardes, yo soy Clara, la tía de Lely.


  —Es un placer conocerla, yo soy Marcos —se presentó, y le sonrió con timidez a la mujer que había ayudado tanto a Lely y a los niños.


  —Eres el padre de Rico y Tory. No lo puedes negar, Rico es tu viva imagen.


   —   Si y quiero aprovechar esta oportunidad para darle las gracias por toda su ayuda a Lely y a mis hijos… por estar juntos a ellos mientras yo estaba ajeno a lo que estaba sucediendo. Le estaré eternalmente agradecido. —le dijo Marcos emocionado al conocer a la mujer que ha estado junto a Lely todos esos años.


  — No te preocupes… Lely es la hija que nunca he tenido y los niños son mis nietos. — le dijo cariñosamente. Lely se emocionó al escucharla.


  —Tía… —intervino Angélica—, ha llegado el momento en que los niños lo conozcan. Vamos a subir al cuarto de juegos, a ver cómo reaccionan con esta noticia


  —No te preocupes, niña. Todo va salir bien. Si me necesitan estaré en el sillón.


  Ellos caminaron hacia las escaleras y comenzaron a subir. Angélica podía sentir como su corazón palpitaba con más rapidez, tenía un nudo en la garganta, pues no sabía cuál iba a ser la reacción de los niños. Abrió la puerta y recibió la sonrisa de todas las tardes. Parecía que Rico y Tory habían resuelto el problema de la mañana.


  —Hola, mis amores —los saludó—. Hoy vengo acompañada de alguien que quiere conocerlos.


  Los niños miraron hacia la puerta y Marcos sintió que sus rodillas cedían a su peso. Tuvo que controlarse porque sus hijos eran preciosos.


  —Mamá, yo lo conozco, él es mi amigo, lo conocí en la fiesta de Jorgito. ¿Te acuerdas de mí? —comentó Tory, y le sonrió.


  Rico lo miraba con curiosidad, aunque estaba a la defensiva ya que su mamá nunca traía hombres a la casa. Él había estado tan entretenido ese día que ni se acordaba de él.


  —No sé tu nombre, pero hola —dijo Tory con una sonrisa, mientras lo miraba.


  —Bueno, nosotros tenemos que hablar con ustedes —comentó Angélica. Este señor se llama Marcos De León-Estre-meras y él… —Angélica miró a Marcos buscando apoyo.


  —Yo soy su padre.


  En el rostro de Rico se pudo apreciar la sorpresa y una sonrisa comenzar a formarse. No esperó y corrió hacia los brazos de Marcos que lo abrazó con fuerza y lágrimas en los ojos, sin embargo, la sonrisa de Tory desapareció de su rostro. Se acercó a su madre y se escondió detrás de ella. Su rostro expresada que no estaba contenta con la noticia.


  Rico no paraba de hablar, mientras abrazaba a su padre.


  —Yo sabía que pronto nos íbamos a conocer. Mamá siempre cumple sus promesas. ¿De verdad eres mi papá? Claro que lo eres, tenemos el mismo color de pelo y de ojos. ¡Mamá, tengo un papá de verdad! —parloteó feliz—. ¿Tory, dónde estás? —La buscó porque no la veía.


  Cuando ella sacó de la cabeza de su escondite para mirarlo, él le dijo con alegría: —Mira, es papá. Sí existe y ha venido a conocernos.


  Rico daba brincos de alegría y Tory solo lo miraba con coraje y con lágrimas en los ojos.


  —Tory, ven aquí —le pidió Marcos.


  —Mi nombre es Victoria —apuntó con mucha dignidad la pequeña.


  —Pero tú me dijiste que yo podía llamarte Tory. Que tus amigos te llaman así. ¿No quieres ser mi amiga? —En Marcos se podía sentir su tristeza al Tory no aceptarlo.


  —Tú no quieres que yo sea tu princesita. Nunca has venido a visitarnos ni me has leído un cuento de buenas noches antes de acostarme. Jennifer me dijo que los papás que quieren a sus hijas las llaman su princesitas, y las acuestan todas las noches en su cama. Mi padrino Alfonso lo hace con Chabelita. Tú no me quieres, así que yo no te quiero a ti tampoco —sentenció con firmeza la niña, que se agarraba con fuerza a las piernas de su madre buscando su protección.


  —Victoria yo creo que tú y yo debemos hablar. No solo eres mi princesita, eres mi sol. Cuando yo te veo mi día es más brillante y lo que quiero es abrazarte y besarte mucho —comentó Marcos, con la voz cargada de cariño, al tiempo que se acercaba poco a poco.


  Marcos no quería asustarla ya que ella se veía muy preocupada. Él miraba a Tory con un amor incondicional y tenía que ganarse su confianza. Se parecía mucho a Angélica hasta en la manera de mirarlo. De hecho pudo apreciar que tenía el mismo genio que Angélica. Definitivamente su vida iba a cambiar con esas dos mujeres.


  —¿De verdad? —le preguntó Tory, y él se detuvo mientras ella lo miraba con sorpresa—. ¿Quieres hacer eso? —Tory soltó a Angélica, pero no se movió de sitio.


  —De verdad. Tú eres mi princesita preciosa y yo no he podido venir antes, sin embargo, ahora estoy aquí y siempre vas a poder contar conmigo hasta cuando tenga que ir a España, porque yo voy a estar en tu corazoncito siempre.


  Marcos abrió sus brazos despacio y esperó a ver qué iba a hacer Victoria. Ella dio un pequeño paso y después otro, se volteó y miró a su madre esperando su aprobación. Angélica solo sonrió, y de repente Tory corrió hacía sus brazos y lo abrazó con fuerza. Marcos hizo lo que quería hacer el primer día que la vio. Le llenó la carita de besitos, mientras la abrazaba y Tory se reía a carcajadas.


  Angélica salió en silencio del cuarto para darle su espacio. Entró a su habitación y comenzó a llorar, ella no era parte de esa ecuación y ya habían cruzado el primer puente juntos. No había vuelta atrás, Marcos ahora era parte de la vida de los niños.


  Angélica decidió ir a preparar la cena. Todos comieron juntos como una familia. Lo que había cambiado era que toda la atención estaba puesta en Marcos. Papá esto, papá aquello y Angélica oía como Marcos contestaba y escuchaba a los niños sin pestañear. Mientras ella preparó a Tory para la cama, Marcos estuvo con Rico. Marcos los acostó y escuchó cuando ella les leyó un cuento. Estuvo en el cuarto hasta que ellos se quedaron dormidos. Les dio un beso en la frente a cada uno y salió sin hacer ruido.


  —¿A qué hora se despiertan? Me gustaría llevarlos a la guardería, por favor. Si la tía Clara lo desea puede tomarse unos días libres —le dijo a Angélica.


  —Yo los despierto alrededor de la siete de la mañana. Puedes venir y ver como empieza el día. Gracias, Marcos.


  —No me las tienes que dar. Ellos son mis hijos también y no fue justo que te ocuparas de todo sola —acotó Marcos—. Creo que hoy no fue tan mal —apuntó con una sonrisa.


  —Pudo haber sido peor. Buenas noches, Marcos, nos vemos mañana.


  —Buenas noches, Angélica.


  Marcos salió de la casa y no miró hacia atrás, de haberlo hecho se hubiera encontrado con la mirada llorosa de Angélica, cuyo interior era un volcán de sensaciones contradictorias.


  ∞∞∞


  
     
  


  Durante dos meses esa era la rutina. Marcos llegaba bien temprano y la ayudaba a preparar a los niños, los llevaba y re-cogía de la guardería, y se quedaba hasta que ellos se quedaban dormidos.


  Cada día que pasaba Lely se sentía más ansiosa, porque ella sabía que el día de su partida se acercaba y los niños se estaban adaptado a tenerlo cerca. Marcos no se podía quedar en Inglaterra tenía que volver a su mundo, a España, y ellos se tenían que quedar aquí.


  Muchas tardes, ella los escuchaban hablando y riéndose en el salón de juegos. Nadie podía imaginar que habían acabado de conocerse. Los fines de semana, Marcos los llevaba de paseo al parque, al teatro o a comer helados. Angélica, por lo general, les decía que estaba ocupada para no acostumbrarse a tenerlo junto a ella. Él era el padre de sus hijos, no su pareja.


  ∞∞∞


  
     
  


  Una noche entró al cuarto de juegos y encontró a Marcos en el piso con ellos leyéndole un libro infantil sobre España.


  —¿Qué están leyendo? —quiso saber Angélica, ya que se estaba enojando. Ella sentía que estaba perdiendo a sus hijos y que Marcos lo estaba haciendo a propósito.


  —Mamita, papá nos está enseñando cómo es España. —le contestó Rico emocionado.


  —Sí, la señorita Peterson nos ha estado enseñando fotos de España, ya que somos los únicos que tienen un papá que vive en España —añadió Tory.


  —Mamita, ella nos preguntó si papá tenía novia y yo le dije que papá sí —continuó Rico con inocencia.


  —Sí, nos hizo esa pregunta. Le dije que tú eres la novia de papá. También quería saber si papá vivía con nosotros —añadió Tory.


  Lely estaba furiosa, ¿por qué la maestra les estaba haciendo esas preguntas a los niños? Eso estaba fuera de lugar.


  —La próxima vez que os haga esas preguntas, le podéis decir que me las pregunte a mí. ¿Está claro? —preguntó enojada Angélica.


  —Si quieres puedo hablar con ella cuando vaya a recogerlos mañana —propuso Marcos.


  —No te preocupes, yo me voy a comunicar con ella y le aclararé todas las dudas que tenga —sentenció Angélica.


  La conversación quedó así y Marcos siguió leyéndoles a los niños. Angélica tuvo que poner buena cara, hasta que se quedaron dormidos y salieron de la habitación. Ahí no pudo contenerse más y se enfrentó a Marcos antes que se fuera a su hotel.


  —Marcos, ¿qué te traes en manos? —indagó Angélica, que lo miraba echando fuego por los ojos, y en tensión.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Marcos.


  —¿Por qué les estabas leyendo ese libro en concreto a los niños?


  —Angélica, vamos a dejar las cosas claras. Enrique y Victoria son de descendencia española. Que tú quieras negarlo es tu problema. Yo pienso enseñarles todo lo que sé sobre España. Al parecer las historias que les ha leído su maestra les ha provocado mucha curiosidad y me han estado preguntando. Pienso responder a cada pregunta que ellos tengan te guste a ti o no —afirmó Marcos.


  —¿No ves lo que estás haciendo? —le contestó Lely, preparada para seguir esa discusión.


  —Sí, Angélica, yo te pedí que te mudaras a España con ellos. Te ofrecí una casa, pero tú no quieres. Rico y Tory van a ir a España, se van a enamorar del país y yo estaré ahí para apoyarlos.


  —Te importa un bledo mi opinión —clamó Angélica, que vio de manera clara cuál era el propósito de Marcos: ganarse a los niños.


  Angélica consideraba que aquel hombre no la quería a ella, ya que no habían vuelto a tener ningún tipo de acercamiento. Marcos no intentó darle un beso o un abrazo. Solo quería a los niños. Eso entristeció a Angélica, porque ella lo amaba con locura, sin embargo, se negaba a aceptar el puesto de concubina.


  —Te dije lo que quería de ti y no lo aceptaste. Buenas noches, Angélica.


  Marcos salió de la casa sin esperar respuesta. Él no se iba a humillar de nuevo delante de ella.


  ∞∞∞


  
     
  


  Llegó furioso al hotel. ¿Qué podía hacer para que Angélica comprendiera que él quería el lote completo? Marcos quería que Angélica fuera su mujer, formalizar la relación y darles su apellido a los niños, en definitiva, formar una familia. Ella no entendía lo difícil que era estar a su lado sin poder abrazarla y besarla con locura. Al parecer no estaba embarazada porque no le había dicho nada y él había orado para que sucediera. Era un sentimiento egoísta, sin embargo, era de la única manera en la que ella podría aceptar irse con él y los niños a España. Marcos no perdía la esperanza y no iba a darse por vencido.


  De momento su teléfono comenzó a sonar.


  —Marcos, te necesitamos en España. —Era la voz de su cuñado, Enrico—. Natalia ha tenido un accidente y te está llamando. No es grave, pero se siente tan culpable por lo que hizo que se pasa el rato llorando arrepentida. Además, han salido unos asuntos que requieren tu presencia y tu firma. ¿Crees que puedes venir pronto? —cuestionó Enrico.


  —Estaré en casa el domingo por la noche —dijo con decisión. Rogando a Dios poder llevar con él a sus hijos y su mujer.


  Ahora tenía dos días para convencer a Angélica y lograr llevarla con él. Una vez en España la volvería a enamorar y no la dejaría marchar jamás.


  


  Capítulo Catorce


  Había sido un día muy difícil para Angélica. No se había sentido bien en el trabajo y a la hora del almuerzo había ido a ver a Mateo. A pesar de que él no era su médico de cabecera, su clínica estaba cerca del trabajo de Angélica. Ella no quería que los niños se enfermaran por su culpa. Ella le explicó que se sentía débil y que estaba perdiendo el apetito. No tenía ánimo para nada.


  —Te voy a hacer un análisis de sangre. A lo mejor estás anémica. Si es eso, con vitaminas lo resolvemos. ¿Hasta qué hora trabajas hoy? Te puedo llamar con los resultados, mientras te voy a dar una receta, la compras y haces una cita con tu doctora para dar seguimiento. Yo le enviaré los resultados —le habló con mucho cariño.


  —Gracias, Mateo, por atenderme sin cita. Trabajo hasta las cinco —comentó Angélica, que se despidió de él y volvió al trabajo.


  ∞∞∞


  
     
  


  Alrededor de las cuatro y media Angélica oyó la campanita de la puerta y le sorprendió ver a Mateo.


  —¿Qué ocurre? ¿Por qué no me llamaste, Mateo? —Las manos de Angélica comenzaron a temblar.


  —Porque tengo que cambiarte la prescripción y ya terminé por hoy en el consultorio. Angélica ¿tu menstruación ha sido regular?


  —Mateo, yo soy irregular. Nunca sé cuándo voy a tener la regla. Me estás asustando, Mateo —replicó Angélica poniéndose en pie.


  —La buena noticia es que no tienes nada contagioso, por lo que los niños no se van a enfermar. Todos esos síntomas y malestares se te pasaran dentro de seis a siete meses. —Angélica lo miró confundida con lo que Mateo continuó—. Estás embarazada, y yo creo que es del mismo papá de los gemelos. ¿Me equivoco? —preguntó Mateo arqueando una ceja.


  Angélica se dejó caer en la silla. «Dios mío, estoy embarazada de nuevo. ¿Qué voy a hacer? ¿Cómo se lo digo a Marcos?», pensó aterrada.


  —Gracias, Mateo… —atinó a decir.


  —Empieza a tomar estas vitaminas, a lo mejor tú sabes aproximadamente de cuánto tiempo estás. Angélica, concierta una cita de inmediato con un ginecólogo. Si me necesitas, sabes dónde encontrarme —añadió Mateo, que era muy comprensivo—. Cuídate mucho —se despidió, le dio un beso en la mejilla y salió de la oficina.


  ∞∞∞


  
     
  


  Al entrar al cuarto de juegos, Angélica notó la atmósfera enrarecida. Parecía que la Tercera Guerra Mundial había hecho presencia en su casa. Rico estaba bien callado con su carita roja del coraje, y Tory se encontraba sentada en las piernas de su padre sollozando sin consuelo.


  Angélica se detuvo en la puerta y analizó la situación. A lo mejor Marcos los había regañando por algo, sin embargo, una vez que Tory vio a su madre corrió hacia ella. «Esto va a ser muy interesante», pensó Angélica.


  —¡Mami, dile que no! Él no se puede ir. Cuando tú nos dice que no, nosotros no podemos ir. ¡Tú eres mami! —exclamó la niña. Angélica no entendía qué quería decir.


  —¿Qué pasa aquí?


  —Papito no me quiere. Se va y no sabemos cuándo lo vamos a ver. No soy su princesita. Me engañó y nos va a dejar de nuevo. —Tory lloraba sin consuelo.


  Marcos se levantó y tomó a Tory en su brazos.


   —¿Cómo puedes decir eso? Tú eres mi princesita.


  —¿Quién va a estar con mamá para acostarme por las noches si tú estás en España? ¿Quién va a asustar el monstruo en el armario? —preguntó entre lágrimas Tory.


  Angélica miró a Marcos y comprendió lo que estaba pasando. Marcos se iba, volvía a España. Se cansó de jugar a ser papá.


  —¿Cuándo te vas? —indagó asombrada—. ¿Por qué no me lo dijiste a mí antes de hablar con ellos? ¿No te das cuenta que los estás destrozando? ¿Cómo les explico…?


  —Angélica, salgo el domingo pero voy a volver. Me necesitan allá por unas semanas. Voy a regresar. —Angélica movía la cabeza con incredulidad.


  —Vamos a tranquilizarlos, eso es lo primero. Cuando ellos se hayan dormido tú y yo vamos a hablar. ¿Me entiendes Marcos? —Marcos se sintió como un niño cuando iba a ser reprendido por su madre.


  —Sí, entiendo.


  



  Marcos se sentía como sus hijos. Ahora comprendía cuando Tory decía que mamá lo iba a resolver. Mamá era la ley.


  Pasaron el resto de la tarde juntos. Hablaron del viaje de su papá a España. Angélica les explicó la situación de una manera que ellos entendieron que papá tenía que ir a España porque él vivía ahí, pero que iba a volver pronto para visitarlos. También les dijo que iba a escoger una hora para poder verlos a través del teléfono y que pudieran hablar. Los niños parecía que entendían lo que estaba pasando. Además, mamá nunca mentía y no rompía sus promesas. Si ella decía que papá iba a regresar pronto, él lo haría.


  —Papá, ¿tú vas a volver, verdad? No te vas a quedar todo el tiempo que se queda Jorgito en España.


  Marcos ya entendía lo que pasaba. Tory había dejado de llorar y estaba contenta. Gracias a como Angélica había controlado la situación. Él los acostó y les prometió que pasarían el sábado todos juntos. Una vez los niños se habían quedado dormidos, salieron del cuarto.


  —¿Me puedes acompañar a la biblioteca, por favor? —le pidió Angélica.


  Caminaron juntos hacia el primer piso. Angélica estaba temblando. Marcos se iba y ella estaba embarazada. No sabía qué hacer, aunque tampoco pensaba decírselo.


  —Angélica…


  —Solo escúchame. Cuando me enteré de mi embarazo, yo no sabía qué hacer. Tenía veinte años, estaba embarazada y había sido rechazada por el padre de mis hijos. Si una vez enterada de la situación mi tía, pues no sabía cuál sería su reacción, iba a tener un techo para vivir y criar a mis hijos. Fueron meses llenos de agonía. Sin embargo, dejé de pensar en mí, pues ellos se convirtieron en mi prioridad. Me he dedicado en cuerpo y alma a criarlos y protegerlos. He estado parada al frente de ellos recibiendo todos los golpes que iban hacía ellos. No he permitido que nadie les hagan sentir menos de lo que son —le explicó Angélica, que lo miró con coraje pero con mucha desilusión—. Hoy mis hijos recibieron un golpe que yo no esperaba, y yo no estaba ahí para detenerlo porque fuiste tú. Su padre no pensó que debía haber hablado conmigo antes. ¿Te puedes imaginar cómo me sentí al ver a mi hija rogarme que te detuviera? Yo no tengo el poder para detener tu partida. ¿Puedes imaginarte cómo me sentí? ¿Alguna vez te has sentido impotente, Marcos? ¡Pues hoy yo me he sentido así! No sabes cuánto te desprecio por haber hecho a mis hijos llorar —sentenció.


  Marcos no la reconocía. Esta era la leona de la que Alfonso le habló. Angélica lo miraba con desprecio.


  —El padre de mi hijos estuvo a punto de destrozarles la vida emocionalmente por no analizar la situación, y por siempre poner sus necesidades por encima de los demás.


  —¡Mis necesidades Angélica, dices mi necesidades! Dime Angélica, ¿quién es la egoísta aquí? ¡No soy yo! Yo te he ofrecido todo lo que tengo. Te he ofrecido una casa y todos los lujos necesarios para que vivas en España y críes a los niños sin tener que trabajar —exclamó Marcos.


  Marcos trataba de controlarse pero cada segundo que pasaba tenía más coraje y no entendía por qué Angélica no aceptaba su proposición y se iba con él. Él sabía que los niños iban a ser felices.


  —¡Eres tú, solo tú, la que estás empecinada en quedarte aquí, en tu bella Inglaterra y no permites que los niños sean felices junto a mí y que conozcan a su familia!


  Angélica no podía creer lo que él le estaba diciendo. Sí, le estaba ofreciendo todo lo material que él tenía, pero qué pasaba con lo emocional. ¿Qué pasaba con el amor? Ella lo amaba y no podía aceptar que Marcos siguiera libre y con mujeres en España. Él era el candidato perfecto para cualquier mujer soltera que estaba buscando marido.


  —Marcos, no vamos a seguir discutiendo sobre algo que no tiene solución. Mañana va ser el último día que vas a pasar con los niños y tú no sabes cuándo vas a regresar, haz que valga la pena. Dime a qué hora piensas llamarlos por la tarde y los niños estarán esperando en la computadora. Que tengas un buen viaje.


  Angélica dio por terminada la discusión y comenzó a caminar hacia la puerta.


  Marcos dio dos pasos hacia ella y la tomó con fuerza, la volteó y buscó su boca salvajemente. La besó como un hombre sediento y ella era la única fuente de agua. Usó su lengua para abrir la boca de Angélica y recorrerla. Continuó el ataque hasta que Angélica cedió y comenzó a responder al beso con la misma intensidad que él. Angélica sintió que sus piernas estaban perdiendo fuerza y se pegó más hacia el cuerpo de Marcos, pero en ese momento Marcos se detuvo y dio un paso hacia atrás. Él continuó con sus manos en los brazos de Angélica, como si supiera que si la soltaba se iba a caer al piso.


  —Adiós, Angélica.


  Marcos salió de la biblioteca y se fue. Angélica no durmió esa noche y lloró mucho más que cuando la abandonó la primera vez. No podía decir que lo había perdido, porque Marcos nunca le había pertenecido.


  


  Capítulo Quince


  Marcos había pasado el último día que tenía en Inglaterra con los niños haciendo diferentes actividades con ellos. Ella trató de no estar presente, para que él no la viera. Los escuchó hablar, reírse y eran felices porque estaban con su papá. Una vez Marcos se fue, los niños se refugiaron en los brazos de Lely llorando, porque ya extrañaban a su papá. Esa noche Angélica se los había llevado a su cuarto y habían dormidos todos juntos.


  El domingo, muy temprano, Angélica decidió pasar el día con Miranda, Alfonso y los niños. Ella quería que Rico y Tory jugaran con sus amiguitos y que disfrutaran del día antes de regresar a la casa. A lo mejor dejaban de preguntar cuándo regresaría su padre de España. Ella estaba destruida emocio-nalmente.


  —Lely, por Dios, pareces un alma en pena. —Miranda siempre decía lo que tenía en la mente—. Tú mejor que nadie sabías que Marcos se iba a ir tarde o temprano —añadió.


  Angélica abrió la boca para responder, pero Miranda la cortó en seco.


  —Ahora no me vengas a decir que no quieres hablar del tema. Tú sabes que siempre me he sentido culpable por lo que te pasó en España. Debí haber insistido en saber quién era el padre de Rico y Tory, para comunicarme con él yo misma y decirle unas cuántas verdades.


  —¿Para qué? Nosotros no éramos una pareja, era una aventura de verano. Él nunca me prometió nada. Nunca salimos con el grupo porque solo me quería para estar esperándolo en el hotel. Nunca hablamos de ser una pareja común y corriente. Él nunca me amó, fue deseo. Si se quedó estos dos meses fue por Rico y Tory… no por mí —argumentó Angélica.


  —Esa no fue la impresión que me dio —apuntó Alfonso—. Marcos estaba bastante molesto cuando tú le dijiste que no a su proposición —comentó, como el que no quiere la cosa—. Esa noche bebió hasta que no pudo más. Adrián y yo lo llevamos a su cuarto, porque no podía ir por su propio pie. Estaba completamente borracho y desdichado, debí haberlo grabado en mi teléfono —añadió jocoso.


  —¡No podía aceptar su ofrecimiento! —exclamó Angélica, provocando que Alfonso la mirara extrañado—. Una casa hermosa y vivir con lujos, mientras fuera su concubina. ¿Cómo me iba a respetar a mí misma? ¿Cómo iba a mirar a mis hijos a los ojos? Sería la amante de su padre…


  —Angélica, no estamos en la misma página. Marcos no te estaba ofreciendo eso —lo defendió Alfonso.


  —Me habló de comodidades y que no tendría que trabajar. ¡Pero no me habló de lo más importante… nosotros como pareja! No me dijo que me amaba. ¡Yo lo amo, Alfonso! Duele no ser correspondida como debiera ser. ¡Yo amo a Marcos cómo el primer día y no voy a ser su amante! ¿Me entiendes Alfonso? Rehúso a ser su amante hasta que encuentre una mujer de su estatus social y él me abandone porque yo no soy lo suficiente buena para ser su esposa. Yo quiero un hogar para Rico y Tory y no pienso jugar a las casitas con Marcos hasta que se canse de mí —explicó con la voz rota de dolor. Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Angélica empezó a sollozar ocultando su rostro con sus manos sin oponer ya resistencia a la pena que la embargaba.


  —En ningún momento te he ofrecido eso, Angélica —dijo una voz, desde la entrada del salón.


  Marcos estaba parado en la puerta escuchando cómo Angélica se desahogaba con sus amigos. La joven se quedó petrificada en su sitio y no miró hacia dónde provenía esa voz, se le cortó el llanto del susto. No podía ser Marcos, él estaba ya de camino a España.


  Miranda y Alfonso salieron del cuarto en silencio, ninguno había oído la puerta sonar pues estaban envueltos en la conversación. Alfonso le puso una mano en el hombro a Marcos y le dijo bien bajito:


  —Buena suerte, hermano.


   —Angélica, ¿me has escuchado? —preguntó Marcos.


   Angélica se volteó despacio. Todavía tenía señales de lágrimas por su rostro.


  —Marcos, ¿qué haces aquí? ¿Cuánto has escuchado? —inquirió, como si no podía creer lo que veía sus ojos.


  —No sabes cómo le agradezco a Dios que estoy aquí y he escuchado todo. Fui a tu casa porque mi vuelo ha sido pospuesto hasta esta noche y quise pasar mis últimas horas con vosotros. Tu tía me dijo dónde estabas y vine hacia acá. —Los ojos de Marcos estaban brillantes.


  —Rico y Tory están afuera jugando con Jorgito y María Isabel —le informó.


  —Pues tenemos tiempo para hablar. ¿Quieres hablar, Lely? ¿O prefieres seguir con la cabeza escondida en un hoyo dentro de la tierra como una avestruz? —Marcos le guiñó un ojo y le sonrió. Él quería que la atmósfera no estuviera tan tensa. Necesitaba que Angélica se tranquilizara.


  —Yo creo que sí, tenemos que hablar, Marcos —respondió ella, limpiándose la cara y dándole una sonrisa tímida.


  —Me alegro que opinemos lo mismo. Al parecer yo no fui lo suficientemente claro contigo o tú escuchaste lo que querías oír.


  Marcos le cogió la mano a Angélica y la llevó hacia el sofá cerca de la ventana.


  —Lely, la primera vez que te vi, estabas caminando por la orilla de la playa admirando el atardecer. Me quedé observándote por el tiempo que estuviste ahí, porque quería cuidarte desde la distancia. Me dio un miedo atroz que alguien pudiera aprovechase de ti. Así de posesivo me sentí. Te veías tan feliz, que no quise interrumpir ese momento tan especial en tu vida. Estaba consciente que no eras española porque no era la primera vez que visitaba ese hotel. Te deseé desde ese momento. Antes de volver al hotel, levantaste los brazos hacia el cielo y suspiraste, como que no querías irte nunca de ahí. Te veía preciosa. Yo te tomé una fotografía en mi celular y todavía la conservo. No he podido borrarla. Pude captar tu felicidad mientras caía el atardecer y la noche cubría la playa. Por eso me acerqué a tu mesa al día siguiente para presentarme —comentó Marcos, que le tomó las manos a Angélica y le dio un beso en cada una—. Una vez oí tu voz y miré tus ojos… mi corazón se quedó prendado de ti de por vida. No hay ninguna otra mujer en este mundo que me haya hecho sentir como tú. No, no bajes la vista, yo quiero que tú me mires directamente mientras te hablo. Necesito saber si estás entendiendo cada palabra que sale de mi boca —la instó Marcos, cuyos ojos miraban con intensidad a su amada.


  —Entonces, ¿por qué me dejaste? —quiso saber Lely.


  



  —Miedo a que la responsabilidad hacia mi familia afectara a nuestra relación, que estaba comenzando y era tan frágil que creía que saldrías corriendo hacia Inglaterra, una vez te encontraras con mi situación —le dijo arrepentido—. Lely, te pido perdón porque en ningún momento mencioné que quería casarme contigo. Di por hecho que entendías que cuándo yo hablaba de una casa y de que te mudaras a España conmigo, sabías que nos íbamos a casar. Tú eres la mujer que más respeto. Nunca, escúchame bien, nunca te faltaría al respeto de esa manera —afirmó rotundo.


  Marcos la miraba directamente a los ojos y Angélica podía ver todos sus sentimientos reflejados en los de su amado. Angélica no pudo contener las lágrimas, que caían como un torrente inundando sus mejillas. Marcos puso una rodilla en el suelo, levantó la cabeza y le dijo:


  —Soy consciente de que llevo seis años de retraso pero… Angélica, ¿me harías el honor de ser mi esposa, la madre de mis hijos, mi amiga, mi amante y la mujer que cuide de mí en mis años de vejez, y que va a aprender a preguntarme para que le aclare todas sus dudas antes de malinterpretarme de nuevo? Porque esto es lo que yo te prometo a ti de ahora en adelante —sentenció Marcos, mirándola a los ojos con amor.


  —¿Estás seguro? —le preguntó Angélica preocupada.


  —Mujer de poca fe. Siempre he pensado en ti. Cuando te fuiste de España no podía ofrecerte nada, porque no tenía nada y mi familia dependía de mí. Eras muy joven para encadenarte a mi modo de vida. Le puedes preguntar a Miranda, pregunté por ti, la primera vez que la vi. —Él se hecho a reír—. Me dijo que estabas felizmente casada.


  —Nooo, ella no te pudo haber dicho eso —exclamó Angélica.


  —Anda, pregúntale. Me trató muy mal y yo no sabía el motivo. No entendía por qué le caía tan mal a las mujeres británicas, porque esa misma tarde una secretaria preciosa me había tratado como un ser despreciable.


  Él se levantó, se sentó en el sofá, cogió a Angélica y la sentó sobre sus rodillas.


  —Tú no sabes cómo he rezado para que aquella tarde que nos amamos locamente te hubieras quedado embarazada. Te he estado vigilando con detenimiento, para ver si me dadas alguna señal que me dijera que estabas embarazada, porque te hubiera secuestrado y llevado conmigo a España.


  —Yo no tuve ningún síntoma cuando estaba embarazada de Rico y Tory. Lo supe cuando me fui a hacerme el examen médico anual y ahora mismo no tengo síntomas tampoco —expuso Angélica.


  Se detuvo y miró a Marcos asustada, porque le había dado la noticia de su embarazo.


  —Lely, ¿estás embarazada? —preguntó sorprendido.


  —Me enteré el viernes. No me sentía bien. Estoy cansada, he perdido el apetito y no tengo deseos de hacer nada. Fui donde Mateo creyendo que podía tener un virus y no quería que los niños o tía Clara se contagiaran —comentó la joven.


  —¿Tenías que ir dónde él? ¿No tienes otro médico? —inquirió Marcos muy serio.


  —Su clínica está cerca de la oficina, además es un buen amigo. Él creía que estaba anémica, pero cuando llegaron los resultados, vino a verme a la oficina para decirme que estaba embarazada. Desde que te vio la primera vez supo que eras el padre de Rico y Tory sin siquiera preguntarme. Me aconsejó que resolviéramos nuestras diferencias sin ir a un juzgado, porque al final los niños eran los que iban a sufrir. —Le sonrió con la mejillas ruborizada.


  Marcos comenzó a besar su rostro con mucho cariño.


  —Angélica, soy el hombre más feliz en este mundo. Por favor, dime que sí te vas a casar conmigo. Te necesito como necesito el aire que respiro. —Él no dejaba de besarla—. Podemos dividir nuestro tiempo entre España e Inglaterra. Le ha funcionado a Alfonso y Miranda. Tu tía Clara vendría con nosotros a vivir. Te puedes quedar con la casa y será nuestro hogar cuando estemos aquí —propuso Marcos.


  La miraba con ansiedad mientras esperaba su respuesta.


  —Sí, Marcos, me casaré contigo porque las mujeres de mi familia tienen una bendición o maldición, nos enamoramos de un solo hombre para el resto de nuestra vida y mi corazón te escogió a ti. Te amo tanto. —Angélica estaba llorando de nuevo.


  En ese momento se oyeron los gritos de júbilos de Rico y Tory cuando entraron en el salón y vieron a su papá. Se lanzaron sobre sus padres riéndose porque no podían entender cómo había llegado tan rápido de su viaje.


  —¡Papito, ya llegaste de España! Yo creía que era muy lejos —dijo Tory, cruzando sus brazos confundida.


  ∞∞∞


  
     
  


  Marcos era el hombre más feliz en la tierra y agradecía a Dios que su viaje se hubiera atrasado, porque pudo aclarar la situación con la mujer que amaba y regresar a sus brazos. Todos en casa de Miranda comenzaron a celebrar el compromiso. Mientras todos celebraban Marcos canceló su viaje porque no pensaba irse sin su mujer e hijos. Llamó a Enrico para notificarle que en ese momento no podía regresar a España.


  El celular de Enrico comenzó a sonar.


  —Hola hermano. ¿Ya vienes de camino?


  —No… Necesito que resuelvas lo más importante, podemos hacerlo vía Skype y pospongas las reuniones en persona para dentro de un mes. Me voy a casar —le dijo emocionado—. Me caso con Lely y todos nos vamos juntos a vivir a España.


  —Enhorabuena hermano. No te preocupes por nada. Naty está bien y es enviada a casa hoy. Estoy feliz por ti.


  —Una vez tenga todo organizado quiero que todos vengan para la boda—comentó emocionado.


  —Y ahí estaremos todos. Cuídate y no sabes lo feliz que me siento. Voy de camino al hospital a recoger a Naty y darle la noticia —afirmó.


  Marcos regresó a la celebración y abrazó con fuerza a Lely. No podía creer que gracias a que el vuelo fue cancelado pudo resolver las diferencias entre ellos y ahora se iba a casar con el amor de su vida y tener a sus hijos con él. Se consideraba el hombre más feliz en la faz de la tierra.


  Los niños se quedaron con Miranda y Alfonso para pasar la noche y ellos decidieron irse juntos al hotel a planificar su futuro.


  La habitación estaba en completa oscuridad después de haberse entregado el uno al otro. Habían hecho el amor despacio. Era como llegar al puerto salvo y sano después de una tormenta.


  —Mi amor, ¿cómo vamos a hacer este traslado a España? ¡Dios mío, Daniel necesita una nueva secretaria y tengo que entrenarla antes de irme! No sería justo cuándo gracias a él tuve un trabajo y pude darle de comer a nuestros hijos. No te puedo negar que estoy un poco ansiosa, porque no puedo comunicarme con tu familia. ¿Crees que me van a aceptar? Yo sé que soy tan poca cosa en comparación con tus hermanas —le dijo Angélica sin respirar.


  —Lo primero que te diré es que todos hablamos inglés. Una vez lleguemos contrataré un tutor para que les enseñe español a ti y a los niños —comentó Marcos para tranquilizarla.


  —Los niños ya están aprendiendo el español en la guardería. Los padres hemos decidido que aprendan un segundo idioma y llevan seis meses con un instructor. Es la mejor edad para aprender un nuevo lenguaje—intervino Angélica.


  —¿Por qué nunca me lo has dicho? Ellos no me han hablado en español —acotó sorprendido.


  —Quizás porque nunca les has hablado en español. Es un segundo idioma —le contestó ella—. Practican cuando van a su clase de español porque en la casa nadie lo habla.


  —Lely, quiero aclarar que tú y nuestros hijos son todo lo que quiero y necesito en mi vida. Mis hermanas te van a aceptar y querer porque eres la mujer que amo y la madre de mis hijos. Ayudaremos a Daniel para que encuentre una secretaria, ya que no pienso compartir a mi mujer con él —expuso, dándole un beso en la frente.


  —Ves, solo te necesito a ti para poder resolver cualquier problema. Juntos venceremos todos los obstáculos que encontremos en nuestro camino — afirmó Lely.


  —No digas eso, mi amor. Aquí tan solo hay una persona que sabe resolver todos los problemas y esa eres tú. Todavía tiemblo cuando recuerdo tu entrada en el cuarto. Ya lo dijo Tory aquel día. Te voy a decir una cosa… yo estaba temblando por tu reacción y no sabía cómo iba a hablar contigo —comentó Marcos.


  —¡Marcos De León-Estremeras, ¿me tienes miedo?! —le preguntó Lely riéndose a carcajadas.


  Marcos cogió una almohada y se la tiró. Besándose descendieron despacio sobre la cama y comenzaron a tocarse demostrándose el deseo que sentían el uno hacia el otro. Marcos estaba besando los pechos de Lely y tocando sus pliegues húmedos, mientras se excitaban. Lely bajó la mano para tocar el miembro endurecido de Marcos que ya tenía jugo seminal en la punta. Lely tomó la punta de su miembro con la boca y comenzó a hacerle el amor, mientras Marcos gemía y le acariciaba el pelo. Ella seguía aumentando el movimiento de su boca.


  —¡Detente, Lely! —gritó Marcos.


  —¡No, mi amor¡ ¡Te necesito ahora! —le dijo Lely.


  —No te apresures, mi vida. Vamos a disfrutar de este momento. Así te quería tener y ahora va a ser para siempre —afirmó Marcos, llenando de besos el cuerpo de su amada.


  Ellos aprovecharon ese tiempo para amarse y prometerse su amor.


  Los días comenzaron a pasar con rapidez.


  ∞∞∞


  
     
  


  La ceremonia se celebró tres semanas después de la reconciliación. Mientras Marcos esperaba a Angélica en el altar junto a su padrino de boda, Alfonso, pudo ver cómo desfilaban Rico y Tory con los anillos. María Isabel, a quienes todos llamaban Chabelita, era la niña con la flores y Jorgito su caballero. Angélica entró acompañada por su querida tía Clara, vestida con un hermoso traje crema. Se la veía preciosa y ansiosa.


  Toda la familia de Marcos vino desde España para estar con ellos en la celebración. Angélica por fin conoció a Natalia, que no se atrevía a hablar porque sabía que era su culpa que Marcos y Angélica tuvieron que esperar seis años para alcanzar la felicidad.


  Después de la ceremonia, Marcos la tomó de la mano y comenzó a caminar por el salón presentándola a todos sus invitados, mientras ella lo presentaba a él a los suyos. Llegaron a donde estaba la familia de Marcos. Ahí Lely se dio cuenta que Nadia y Natalia eran gemelas fraternas, Nadia la mayor era muy parecida a Marcos y Natalia era rubia. De ahí provenía la generación de gemelos.


  —Lely, te quiero presentar a mis hermanas y cuñados. Mi hermana mayor Nadia y su esposo Miguel Ángel, junto a su hija Caterina y el hijastro de mi hermana, Teodoro. —Lely les sonrió un poco preocupada. La niña era preciosa, de unos doce años y Teo era un joven de dieciocho, que parecía que no estaba muy a gusto de estar ahí, pero le sonrió con cordialidad.


  —Es un gusto conocerlos. —Nadia la abrazó con cariño.


  —Por fin he tenido el placer de conocerte a ti y a los niños. Por favor, perdona a mi hermanita, es una niña en el cuerpo de una mujer —le dijo con una hermosa sonrisa.


  —Tendrás tiempo de hablar con Lely —intervino Marcos, volteando a Lely.


  ∞∞∞


  
     
  


  Ante sus ojos apareció una mujer que parecía una modelo sacada de una revista. Rubia, de ojos verdes, que la miraba como que iba a salir corriendo en cualquier momento del salón. Natalia no se atrevía a pronunciar ni una sola una palabra. Marcos se acercó a Enrico y Natalia.


  —Aquí tienes a mi mano derecha y hermano del alma, Enrico, junto a mi hermana menor Natalia y sus niños Naomi, Noemí y Enzo. —Angélica pudo ver dos niñas de unos cinco años y un niño de tres. Se podía sentir los nervios de Natalia y ya tenía lágrimas en los ojos.


  —Gracias por acompañarnos en esta celebración —acotó Lely.


  —Gracias por la invitación —le contestó Enrico con una sonrisa, y le dio un beso en cada mejilla a Angélica.


  Natalia avergonzada levantó su mirada hacia Lely y le dijo:


  —Angélica, me tomaría toda una vida para que me perdones, sin embargo, te prometo que lo intentaré todos los días de mi vida. La única excusa que tengo es que en ese tiempo la familia estaba pasando por un mal momento y había muchas mujeres tratando de capturar al soltero más codiciado de Madrid. Lo hice mal, debí haberle comentado sobre la carta, pero una vez la envié, me olvidé. —Enrico le dio una pañuelo para que se limpiara las lágrimas que corrían por su mejillas—. Nunca me olvidaré que por culpa de mi irresponsabilidad, mi hermano ha perdido todos estos años sin ti y sin conocer a los niños. Por favor, perdóname. —Angélica se acercó a ella y la abrazó. Era como hablar con una niña.


  —Te perdono, es mejor tratar de olvidar lo sucedido y comenzar a conocernos. Ahora somos familia y yo quiero que mis hijos conozcan a su familia incluyendo a sus primos y primas —aseguró.


  Natalia le parecía simpática. Era verdad lo que decía Marcos y Nadia, que era un niña en el cuerpo de una mujer. Gracias a Dios que tenía a Enrico que sabía controlarla. Marcos y ella continuaron su recorrido por el salón.


  Una persona que, a pesar de que la había felicitado varias veces y estaba feliz por ella, a la vez sentía tristeza por su partida, era Daniel Mortenson.


  —Estoy muy feliz por Angélica, pero dime dónde voy a encontrar una secretaria tan eficiente como ella. Gracias por ayudarme a encontrar a una sustituta. —le comentó Daniel a Marcos, mientras los abrazaba con cariño.


  La tía Clara había aceptado irse con ellos, le habían hablado tanto de España que estaba ansiosa por ir. Además, Angélica estaba embarazada y ella tenía que estar cerca de ella para ayudar a Marcos a cuidarla.


  Angélica estaba mirando como la gente se estaba divirtiendo en la fiesta. Los niños estaban jugando y bailando todos juntos en la pista de baile. Al parecer, Miranda estaba enojada con Alfonso, porque se había enterado de que él había sido el primer novio de Natalia cuando eran adolescentes. En forma de broma, Natalia lo había dicho en la mesa y hasta había dicho que él le había dado su primer beso apasionado en el balcón de la casa en la oscuridad. Le preguntó en son de broma a Miranda si todavía besaba rico, sin saber lo celosa que era la mujer de Alfonso. Angélica sonrió, iba a tener que acostumbrarse a su nueva cuñada, porque Natalia abría la boca y metía las patas. Le dio gracias a Dios, cuando vio a Alfonso sacar a Miranda a la pista de baile. En ese instante observó que su esposo se acercaba.


  —¿Me harías el honor de bailar conmigo esta pieza? —le preguntó Marcos, con una sonrisa.


  —Encantada, señor De León-Estremeras, pero ¿qué opinaría su esposa? —replicó Angélica.


  —Ella no es celosa. Además, me gustaría saber si usted está disfrutando de esta celebración, señora mía. —Suspiró y le dio un beso en la frente.


  Angélica continuaba bailando con Marcos y era la mujer más feliz de mundo, porque ahora tenía todo lo que había soñado cuando era una niña. Un esposo que la adoraba, Rico y Tory, además del bebé que esperaba. ¿Qué más podía añorar?


  —Pensándolo bien, mi señor, estoy disfrutando de esta celebración y soy la mujer más feliz del mundo.


  Mientras seguía bailando Marcos la llevaba hacia la puerta de salida sin que nadie se diera cuenta. Los novios estaban escapando para dar rienda suelta a su amor y pasión.


  


  Epílogo


  Cuatro años habían transcurrido y seguía reinando la felicidad en el hogar De León-Anderson. Angélica ya estaba preparada para asistir a una comida de negocios de Marcos. Caminó hacia el cuarto azul y ahí estaban Rico y Adolfo profundamente dormidos en sus camas. Lely entró y acomodó a Adolfo que siempre dormía demasiado cerca de la orilla de la cama y muchas veces había terminado en el piso. Abrigó a Rico que siempre sufría de frío, pero nunca usaba el edredón para arroparse. Les dio un beso en la frente a ambos y ellos ni se inmutaron, continuaron durmiendo sin darse cuenta que su madre los había visitado.


  Luego entró en el cuarto rosa de Tory y Amanda. Tory era una bella niña de diez años que tenía su propia personalidad y era la sombra de su padre. Se había convertido en su princesita y quería ser como él, un gran hombre de negocios. Cuando él estaba en la casa se pasaba con su padre en su oficina haciendo preguntas y dándole ideas para promocionar los artículos que vendían. Ella ya tenía su futuro decidido, iba a trabajar con su padre en las promociones del negocio familiar y Marcos ya había comenzado a prepararla. Él decía que mientras ella le enseñara el deseo de aprender, él la iba a guiar para convertirla en una mujer de negocios con éxito.


  Amanda también andaba en los brazos de Morfeo, mientras Tory estaba leyendo un libro, pues adoraba leer y siempre tenía uno escondido para poder leer cada minuto libre sacaba tiempo para leerle a Amanda, su hermana pequeña, y así transmitirle su amor a la lectura.


  —Tory, mi amor, no te acuestes muy tarde ya que por la mañana no vas a poder levantarte.


  A Tory le encantaba leer antes de dormir y siempre estaba pendiente de que Amanda estuviera dormida antes que ella, porque Amanda odiaba la oscuridad o estar sola mientras Tory dormía. Tory era una hermana muy protectora, todavía se pasaba las horas discutiendo con Rico, pero eso era ya parte de la dinámica de la familia.


  —No te preocupes, mamita. Una vez termino esta página voy a apagar la luz y me acostaré. Espero que disfrutes de la cena.


  —Gracias, mi amor.


  Angélica comenzó a cerrar la puerta, cuando vio a Marcos caminar hacia ella peleando con el nudo de la corbata. Ella lo detuvo y comenzó a arreglarle la corbata con mucha paciencia. Siempre se preguntaba quién se la hacía antes de casarse con ella, pues él era un desastre.


  —Sabía que te encontraría aquí. Siempre te es muy difícil salir de noche sin los niños —le dijo, dándole un beso en la mejilla—. Te ves preciosa con ese traje azul, señora De León-Estremeras.


  —No seas mentiroso, ya tengo tripa. Me siento gorda —suspiró Angélica


  Angélica estaba embarazada de cuatro meses. Iba a tener al bebé al final del año. Al principio del embarazo estuvo muy preocupada, porque no sabía si venían uno o dos. Eso de tener dos bebés a la vez la tenía nerviosa y la estaba matando pero al verlo en un sonograma le notificaron que era un solo varoncito


  —Te ves radiante y a mí no me importa que estés gorda. Yo te quiero tal y como estás. —Sonrió Marcos. Él estaba agradecido a Dios porque le permitió regresar a los brazos de Lely.


  Caminaron hacia el carro que esperaba en la entrada de la casa y se fueron a cenar. Al final del año nació Ricardo Antonio y la casa De León-Anderson se llenó de muchas anécdotas de los hijos e hijas de Angélica y Marcos, aunque eso es parte de otra historia.


  
    Fin

  


  
    Esperen…. ¿Les gustaría conocer la historia de Tory…? Pasen la página. Muy pronto completamente re-editaba por Cecilia Pérez y su Equipo de Divinas Lectoras.

  


  
     
  


  `


  


    ¡Esa mujer es mía!


  (La historia de Tory y Jorge)


  
    Un nuevo comienzo 2

  


  Capítulo 1


  Los tacones de aguja de Victoria De León–Anderson, mejor conocida como Tory, resonaban en el piso de cerámica italiana de la preciosa casa en España de sus padres Lely y Marcos, mientras ella se acercaba a la terraza donde cada mañana la familia tomaba el desayuno. Ahí ya se encontraban sus padres, Amanda, Adolfo, Ricardo y su insoportable hermano gemelo Enrique, mejor conocido como Rico. Su familia era lo más importante para Tory. Ella y Rico eran gemelos fraternos, al igual que Amanda y Adolfo que eran seis años más jóvenes. Ricardo era el menor de la familia y era consentido por todos.


  —Buenos días, mi princesita —la saludó su padre, que estaba sentado en la cabecera de la mesa.


  Angélica, su madre, mejor conocida como Lely la saludó con un besito en cada mejilla. Su madre tenía como regla que todos los ocupantes de la casa desayunaran juntos, no había ninguna excepción. Mientras estaban en España todos se reunían en la mesa a desayunar. Ella era consciente que Tory y Rico eran adultos y tenían sus citas por eso los excusaba a la hora de la cena, sin embargo, esa mañana Angélica presentía que iba a haber una explosión porque sentía la tensión de Tory.


  —Tory, ¿gozaste en la fiesta de despedida de Margot? Estuvo muy divertida. Es una lástima que se vaya a Boston a terminar su carrera —preguntó Rico.


  — Creo que hubiera gozado más, si tú no hubieras asistido —replicó ella, y lo miró con enojo.


  —Margot me invitó, no podía hacerle ese desaire. —Sonrió Rico. El conocía bien a su hermana y ya había comenzado el conteo regresivo.


  Tory se volteó y encaró a su hermano con enojo:


  —¡Ya basta, Rico! Le rompiste el corazón a Margot y a todas mis amigas. ¿Cuántas veces te he dicho que no te metas en mi vida? ¡La vergüenza de anoche no te la voy a perdonar nunca! ¡Me escuchas, idiota! —Tory estaba furiosa. Se volteó hacia su padre y continuó—. Papito, cada hombre que se me acerca, Rico lo espanta. Me voy a quedar para vestir santos —dijo exasperada.


  —Rico, ¿cuántas veces hemos tenido que hablar sobre este tema? —le preguntó su padre.


  —Isaac es un vividor. Ha salido con todas las chicas del grupo y ahora está encaprichado con Tory —se defendió el aludido frente a su familia.


  Amanda que tenía diecinueve años sonrió. Se alegraba que su hermano mayor no perteneciese a su grupo, puesto que Adolfo siempre estaba entrenando, porque jugaba soccer profesional en la Universidad. No tenía que preocuparse de que su hermano la estuviera vigilando. Además ella y Adolfo nunca discutían. Pobre Tory. Qué cruz le había tocado con Rico. La miró con tristeza.


  —Vaya, el pecador juzga por su condición… Tú has salido con todas las chicas también. Le has roto el corazón a cada una de ellas. A la única que no has mirado es a la pobre Chabela y le doy gracias a Dios por eso —acotó Tory.


  Nadie se dio cuenta de que Rico se tensó cuando mencionó a María Isabel. Era la más joven del grupo y la habían aceptado por Tory y Jorge.


  —Me has espantado a cada uno de mis pretendientes, Rico. ¿Qué quieres? ¿Qué me ponga una sotana y me encierre en un convento? ¡Eso te hará feliz! — Tory estaba que echaba chispas, pero así era siempre que ellos tenían una pelea, eran como fuegos artificiales.


  —Algún día entenderás por qué lo hago, hermanita —le contestó Rico.


  —¡Ya basta, Rico!


  



  Tory fue hacia la mesa que estaba preparada con el desayuno, tomó algunas frutas y un yogurt para el desayuno. Siempre trataba de comer algo de fruta en las mañana, para poder mantener un balance en lo que comía, pues tenía tendencia a engordar y a ella le encantaba la comida italiana.


  Por lo menos el combate no había durado mucho y comenzó la charla habitual: qué iban a hacer durante el día, cómo iban los estudios de los demás hijos… De momento hubo una interrupción y Tory por poco se atraganta con la


  fruta.


  —Buenos días, familia —saludó Jorge, que entró por la terraza. Fue directamente donde estaba sentada Angélica—. Buenos días, mi querida tita Lely. —Le dio un beso en cada mejilla y la abrazó con fuerza.


  —Dios te bendiga, Jorgito. ¿Cuándo llegaron? ¿Cómo están tus padres? Tengo que llamar a Miranda para poder almorzar juntas —le dijo Lely con alegría.


  —¡Qué alegría verlos a todos reunidos! —Fue hacia donde estaba sentado Marcos, el padre de Tory y se dieron un abrazo muy fuerte y también a Rico, su mejor amigo—. Mis padres no han llegado. Solo he venido yo. Llegarán al final de la semana. — Miro a Tory y le sonrió. Le revolcó el pelo a Adolfo y a Ricardo, y le dio un beso en la frente a Amanda. Se podía sentir la alegría que tenía de estar ahí.


  Jorge y María Isabel eran los hijos de Miranda y Alfonso. Los mejores amigos de Marcos y Lely. Se conocían desde que eran niños y eran inseparables.


  —He llegado antes para tener la casa arreglada para ellos —informó Jorge.


  —¿Cómo sigue Alfonso después de la cirugía del corazón? —le preguntó Marcos.


  —Se está recuperando con rapidez y esperamos que al venir a casa, se recupere por completo. Ha sido muy duro para mamá y Chabela. Tita Lely, mamá te necesita mucho —añadió, Jorge que se veía muy preocupado.


  —No te preocupes, aquí estoy para ellos. —Angélica miró a sus hijos menores—. Es hora de irse para el colegio. El chófer los espera abajo —les dijo. Todos se despidieron.


  —Jorge, sabes que puedes contar conmigo y con Rico —comentó Marcos.


  —Gracias, los voy a necesitar, en especial a ti Rico. Presiento que hay una malversación de fondos en la compañía. No se lo he dicho a papá para no preocuparlo, sin embargo, los voy a necesitar para hacer esto lo más en silencio posible —informó Jorge.


  —Trae los documentos aquí para revisarlos —propuso Rico.


  Tory se levantó de su silla y caminó hacia su madre. Jorge la miró con disimulo. «Qué preciosa está», pensó.


  Tory llevaba el pelo suelto que le llegaba casi hasta sus glúteos y de color castaño como una leona. Era pequeña y tenía unas curvas perfectas. Aunque ella siempre se quejaba de que engordaba con facilidad. Una vez la oyó decirle a Chabelita que engordaba cada vez que destapaba el caldero para oler la comida, pero para él ella era perfecta.


  —Me tengo que ir, tengo dos juntas hoy por la mañana —comentó Tory, que le dio dos besos a su madre y caminó hacia su padre.


  —¿Cómo van los anuncios para la nueva promoción? —le preguntó su padre, mientras la besaba en la frente y le daba un fuerte abrazo.


  —Muy bien, ¿quieres reunirte conmigo esta tarde antes de cenar? No tengo ningún plan esta noche… gracias a Rico.


  Rico sonrió y Jorge lo miró con curiosidad.


  —Siempre a las órdenes, hermanita —le contestó Rico juguetón.


  —No sabes la alegría que me da que Chabelita llegue pronto. La he extrañado tanto. Nos vemos pronto, Jorgito. —Tory siempre lo molestaba llamándolo Jorgito porque ella era un año mayor que él.


  —¿Me has extrañado? —Le sonrió Jorge y por primera vez la miró directamente a los ojos, transmitiéndole un mensaje que ella entendió de inmediato. «Recuerdas lo que pasó… porque yo recuerdo cada detalle», verbalizó con su mirada.


  —¡Sí! Como a un dolor de muelas —replicó Tory con una sonrisa.


  Marcos y Lely compartieron una mirada, sin embargo, no comentaron nada. Rico aprovechó para despedirse de sus padres y salió con Jorge. Lely lo invitó a cenar en la casa hasta que sus padres llegaran y él aceptó.


  —¿Qué acaba de pasar ahí adentro entre Tory y tú? —le preguntó Jorge.


  —Isaac Chávez Méndez está de vuelta en España y se cree que puede enamorar a Tory. Ayer fui a la fiesta de despedida de Margot. Ella me invitó. Al llegar a la fiesta se comentaba que él iba a enamorar a Tory, porque es una buena candidata para ser su esposa.


  —No, me digas —comentó Jorge, que estaba muy serio.


  —El muy cretino cree que yo no sé qué él es padre biológico del bebé de Migdalia y de Nereida. Públicamente, le pregunté por sus hijos. —Rico empezó a reírse—. Me hubiera gustado que le vieras la cara que puso. Era un momento kodak. Se cree que va a desgraciarle la vida a mi hermana… pero eso será sobre mi cadáver.


  —¿Tory está interesada en él? —indagó Jorge.


  —Claro que no, pero sabes cómo se enfurece cuando me meto en su vida. ¿Te acuerdas de Benjamín? Supe por Noelia que Tory salió con él solo para encajonarme a mí. No lo soportaba. Me enteré por Michelle que no le dejó cogerle ni la mano cuando salieron juntos —apuntó Rico.


  —El problema es que Tory no sabe que ella ya le pertenece a un hombre —afirmó Jorge sonriendo.


  —Pues ya era hora de que te decidieras hermano. Me estaba cansando de ser tu perro guardián con respecto a mi hermana —acotó con sarcasmo Rico.


  —¿Tanto se me nota? Eso quiere decir que me das la bendición para enamorar a tu hermana de forma oficial —se interesó feliz.


  —Jorge, yo sé que desde hace tiempo estás interesado por Tory, siempre andas a la defensiva cuándo el sexo opuesto la merodea, sin embargo, no sabía cómo tocar el tema ya que tú no lo sacabas a colación —expuso Rico.


  —Rico, la he amado en silencio desde que éramos niños y te juro que no pensaba decirle nada hasta la última vez que nos vimos —manifestó Jorge, y sus ojos se iluminaron.


  —¡No me des los detalles, por favor! No pienso matar a mi mejor amigo y hermano del alma, por defender la dignidad de mi hermana, la cascarrabias —pidió levantando los brazos—. Pero recuerda que es mi hermana. Tienes mi apoyo incondicional, aunque sabes que va a ser una batalla muy dura. Conoces muy bien su carácter, cógelo con calma y bienvenido a la familia, vamos a ser hermanos de verdad —afirmó, y se dieron un abrazo fuerte.
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  Un nuevo comienzo 1


  Regresar a tus brazos


  (La historia de Lely y Marcos)


  Ellos no esperan que después de seis largos años sus vidas vuelvan a encontrarse en Inglaterra, y una caja de pandora se abriera para Lely llena de abandono, humillación, intriga y secretos.


  Angélica también conocida como Lely, no esperaba volver a escuchar el nombre de Marcos de León-Estremeras. Los recuerdos de un apasionado amor de verano que duró algo más de dos semanas vuelven al presente y con ellos, un corazón abandonado y herido, uno lleno de resentimiento hacia Marcos, el hombre que la abandonó, aunque a la vez llenó de añoranza de lo que pudo haber sido y él había destrozado con sus acciones.


  Marcos ha llegado a Inglaterra lleno de ilusión para traer el negocio familiar desde España. No logra asociar la eficiente y hermosa secretaria, madre soltera de unos gemelos con el amor apasionado de un verano hacia seis años que no había podido olvidar, su pequeña Lely.


  El pasado se encuentra con el presente y dicta un nuevo comienzo para él y Lely.


  ∞∞∞


  
     
  


  Un nuevo comienzo 2


  ¡Esa mujer es mía!


  (La historia de Tory y Jorge)


  Finalmente Jorge Sepúlveda había decidido luchar por el amor de su vida Victoria Elizabeth de León-Anderson mejor conocida como Tory. Su amor desde que tenía razón de ser, su amiga de juegos mientras crecían juntos a su hermana Chabela y el hermano gemelo de Tory, Rico. Todo es felicidad mientras planifican su matrimonio y vida juntos hasta que una noche su amor se ve oscurecido por la acción de un hombre llamado Isaac Chávez Méndez.


  La inmadurez y machismo de Jorge, lo hace tomar decisiones que lo alejaran de su gran amor sin saber que llegaría el día en el que se va a arrepentir de sus acciones y tendrá que venir a suplicar por su amor y perdón.


  Tory ha logrado salir del pozo oscuro en que la había abandonado Jorge y es tan profundo su rencor hacia el que no puede encontrar en su alma el perdón para él y poder olvidar las acciones de Jorge.


  ¿Podrá haber un final feliz para ellos… un borrón y cuenta nueva? ¿Es tan profundo su amor que puede vencer las adversidades y tener un nuevo comienzo con un feliz para siempre?


  ∞∞∞
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  ¡Yo no soy mi hermana!


  (La historia de Amanda y Manuel)


  Amanda supo lo que era sentir amor a primera vista cuando vio a Manuel Sandoval en la boda de su hermano Rico. El problema era que él era el acompañante de su hermana Tory. Amanda siempre lo admiraba de lejos, cuando él iba a su casa, y pedía que desapareciera de la vida de su hermana, o que se casaran para poder sacarlo de su corazón. Eran la pareja de la temporada, hasta que su hermana perdonó a su ex prometido Jorge y se casó con él dejando a Manuel desconsolado.


  Manuel era el soltero más codiciado y un mujeriego de primera. Mujer que veía… mujer que conocía su cama. En la ocasiones que vio a Amanda, ella se encontraba con la nariz en un libro y una vela aromática encendida. Nunca hablaron y nunca la miro con detenimiento, hasta que tuvo que protegerla en el día de su cumpleaños. Se dio cuenta de que su búho de la biblioteca era una mujer hermosa que le producía un sentimiento que nunca había sentido por ninguna mujer. El problema era que no se lo podía explicar porque ella lo despreciaba y el desconocía el motivo.


  Ellos no sabían que el destino se iba a encargar de poner sus vidas en el mismo camino. ¿Podrá Manuel conquista a Amanda? ¿Será capaz Amanda de perdonar a Manuel por todas sus canalladas? ¿Habrá un felices para siempre?


  ∞∞∞


  
     
  


  Serie: Mujeres con carácter


  Mujeres con carácter 1


  De vuelta a casa


  (La historia de Leny y Daniel)


  Elena mejor conocida como Leny en su pueblo natal, una mujer hermosa y joven que se había resignado a ser la viuda más joven del pueblo cuando perdió a su esposo Carmelo en un terrible accidente camino a su luna de miel. Ella estaba contenta trabajando de niñera en el Rancho Livingston-Smith hasta que regreso Daniel, el hijo de los señores de la casa para alterar su vida tranquila.


  Durante su juventud, Daniel fue un joven rebelde que se fugó con una mujer mucho más mayor que el dejando a su familia añorando su regreso. Catorce años después está de vuelta a casa sin saber lo que el destino le tenía deparado, una mujer con carácter que le haría cambiar su manera de ser y ver su futuro de manera diferente.


  Ellos no esperan que una vez sus vidas se cruzan tienen que vencer todas las adversidades al enterarse de la hipocresía, egoísmo y maldad alrededor de la vida de Elena para poder encontrar la felicidad.


  


  Sobre la autora


  Flora nació el 22 de febrero del 1964, en El Bronx, Nueva York, de padres de descendencia puertorriqueños. A la edad de siete años, sus padres decidieron volver a la Isla del Encanto, Puerto Rico. En un pueblo conocido como Isabela, al noroeste de isla. A los once recibió su primera novela romántica de Corín Tellado, como regalo de su madre. Desde ese momento, comenzó su fascinación por las novelas románticas y se convirtió en una amante fiel de ese género.


  Regresó a los Estados Unidos a los dieciocho años, donde recibió un bachillerato y una maestría en educación bilingüe. Trabajó durante 31 años como maestra elemental en El Bronx, mientras continuaba leyendo en su tiempo libre sus novelas románticas.


  Ha llegado el momento de retirarse de un trabajo que la llenó de tanta satisfacción porque tuvo la oportunidad de llenar la vida de niños con enseñanza, comprensión, amor y dedicarse de lleno a lo que le gusta hacer en su tiempo libre, que es continuar leyendo y escribiendo novelas románticas. La lista de sus escritoras favoritas es muy larga para mencionarlas todas.


  Durante los últimos diecisiete años se ha dedicado a escribir manuscritos en su tiempo libre. Su hija Samantha y su esposo HG, la han apoyado para que comience a publicar los escritos que tenía guardados en un cajón. Comenzando con la primera que escribió, Un nuevo comienzo, ahora reeditado por las manos de Cecilia Pérez con un nuevo título Regresar a tus brazos, Un nuevo comienzo 1.
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